'Recomendamos  la  lectura  de  todos  los  Recursos  de  los  vocales  des- 
pojados, cuya  Colección  se  está  imprimiendo  y  se  publicará  en  breve: 
en  ellos  se  verá,  como  la  suma  justicia  de  nuestra,  causa  ha  hecho  que  lo- 
dos, sin  precedente  convenio,  hayamos  coincidido  en  unos  mismos  argu- 
mentos,— aunque  deducidos  de  diversos  modos  y  con  diversos  principios, — 
todos  congruentes.  ANÁLISIS  del  ñúm.  1,346  del  "Mercurio» 


ADVERTENCIA. 

Conforme  á  lo  ofrecido  en  el  Aviso  publicado  en  8  de  mayo  último, 
se  repartirá,  Gratis,  esta  Colección  á  los  señores  que  se  han  suscrito,  y  se 
suscriban  en  adelante,  al  ANÁLISIS,  que  esta  imprimiéndose 

EL  REDACTOR. 

LIMA.  1832 
IMPRENTA    DE   JOSÉ    M.    MASÍAS. 


....  ¡Maldita  la  constitución  que  para  establecerse  necesita  marchar 
sobre  la  desolación,  las  lágrimas,  la  ruina,  y  el  anonadamiento  de  familias  ino- 
centes! ¡Y  maldito  el  pais  e¡i  el  que,  oara  constituirlo,  se  erijen  en  leyes  los 
ale  .tactos  mas  escandalosos,  y   la    violación  de  todas  las  garantías  sociales!!! 

El  Sr.  López  Aldana  en  su  Recurso. 

La  ley  de  1.°   de  agosto  os  en  la  que  han  querido  cifrar  el  buen 

éxito  del  largo  y  acalorado  debate  que  han  sufrido  los  senadores  eu  sus  mez- 
quinos é  interesados  proyectos,  y  que  aun  tienen  que  sufrir  y  experimentar 

Los  SS     Galdiano,  Estenos  y  Villarao   en  su  Recurso. 

......  Estaba  escrito    que  el  presidente  del  senado  había  de    descargar 

el  ffolpe  fatal  y  escandaloso-  estaba  escrito  que  se  acercase  á  pedir  dictamen 
á  aquello.s  que  teu¡an  un  ínteres  personal  en  ptecipitarlo;  á  aquellos  que  en  na- 
da reparan,  cuándo  se  trata  de  su  engrandecimiento  individual;  á  aquellos  que 
tubieroñ  la  astucia  d-  amalgamar  sus  intereses  con  los  del  mismo  consultante, 
por  que  acaso  supieron  ofrecer  un  generalato  en  recompensa  de   unas  togas 

Los  SS.  Fuente  pacheco  vr  Ramírez  de  Arellajvo  en  su  Recurso. 

Este  a-eontecimiento no  tiene  ejemplar  en  los  cam- 
biamientos políticos  délos  estados;  y  es  tanto  mas- estraiio  en   el    Perú,  cuanto 

se  dtstmg  e  este  pot    su  carácter  de  justicia  y  amor  al  orden 

El  Si,  Na v arrete  en  su  Recurso, 

Al  mandarse  ejecutar  el  decreto  de  14  de  junio  por  el  ejecutivo 

provisorio,  se  ai  rogó  la  facultad  de  resolver  un  recurso  pendiente  en  el  congre- 
so: atentó  contra  las  atribuciones  de  este  mismo,  y  contra  los  derechos  de  los 
reclaman! es:  pisó  la  constitución,  atropellando  los  derechos  piof ejidos  por  sus 
artículos  terminantes:  infirió  un  despojo  violento  á  los  jueces  contra  toda  razón, 
contra  toda  justicia,  y  contra  la  misma  ley  fundamental. 

El  Sr.  Llosa  en  su  Recurso. 

......  Un  reo   absuelto,  un  inocente  castigad',   un  malvado  favorecido, 

un  benemérito  desconsiderado,  no  son  objetos  de  la  moral  é  interés  privado; 
s.m  un  asunto  que  interesa  al  rejimen  y  á  la  suerte  de  los  pueblos,  y  en  que  to- 
dos los  ciudadanos  deben  tomar  una  parte  muy  activa. 

El  Sr.  Laso  en  su  Recurso. 

.,  ...  .Si  el  congreso  resuelve  á  favor  del  poder  judicial  (la  reclama- 
ción pendiente  sobre  el  decreto  de  14  de  junio)  como   es  de   esperarse 

¿como  subsana  el  encargado  del  ejecutivo  los  males  que  há  inferido  á  los  cesan- 
tes y  el  trastorno  que  debe  producir  su  reposición? 

El  Sr.  Quinos  en  su  Recurso. 

Todo  es»o  se  ha  conseguido  por  las  vias  de  hecho,  influyendo  en  todo  los  mis- 
mos senadores  que  por  la  ley  estaban  impedidos  de  votar  en  un  asunto  qut  todo 
era  suyo.  El    Sr.  León  en  su  Re cur  o. 

A  mas  de  las  razones espuéstas  enlojeneral milita,  con  respecto  á  los 

jueces  de  derecho  para  no  haber  sido  despojados,  la  potísima — de  no  deber  ser 
comprendidos  en  la  renovación  de  las  cortes.  Nada  dice  expresamente  la  cons- 
titución sobre  los  jueces  de  derecho  acerca  de  su  renovación.  Busquese  la  letra 
de  la  ley,  y  nada  se  encontrará,  sino  una  interpreta'cion  con  que  se  ha  querido 
hacer  estensiva  la  renovación.  El  Sr.  Suero  en  su  Recurso. 

No  hay  uno  que  sea  imparcial,  y  esté  enterado  de  las  circunstancias  del  caso 
que  no  decida  en  su  opinión  y  en  su  corazón— "que  la  Renovación  es  injusta, 
violenta,  impolítica,  escandalosa,  y  degradante  á  la  nación  peruana,  y  que  ella 
ha  sido  una  verdadera  Revolución  hecha  por  el  ejecutivo  accidental,  y  unos 
cuantos  lejisla<ft>res,  con  solo  el  objeto  de  ocupar  ellos  y  sus  parciales  los  pues- 
tos en  que  nosotros  estábamos  colocados 

Peimitame  V  E.  que  ante  el  poder  ejecutivo  revele  á  la  nación  entera  el 
misterio  de  tiranía  que  insensiblemente  se  vá  preparando  para  someter  la  Repú- 
blica  d  la  mas  horrible  de  las  Aristocracias:  CC^EI  ejecutivo  misino  está  dando 
al  cuerpo  lej.s)  Uivo  unas  atribuciones  que  por  su  naturaleza  no  le  competen,  y 
con  las  que  podrá  despotizar  al  Perú  Si:  se  le  está  dando  el  poder  judicial, 
cuando  «  han  remitido  recursos,  semejantes  al  mió,  al  conocimiento  y  decisión  de 
las  próximas  cámaras  lejislativas...,  El  Sr.  Laso  en  su  ultimo  Recurso. 


DE   LOS 

RECURSOS  DE  LOS  ANTIGUOS  MAJISTRADOS 
DESPOJADOS 

POR 

L&  UE3VOV&CIOK  JUDICIAL ;. 
DEDICADA 


QüOD    POTUIT    VIS    ET    rNJURIA,    ET    SCELERATORUM    HO- 

MINUM    FUROR  DETRAHERE,  ERIPUIT,  ABSTÜLIT,  DISSIPAVIT:    QUOD 
VIRO    FORTI    ADIMI    NON   POTEST,    ID    MANET   ET    PERMANÉBIT. 

Cicero. 

Cuanto  pudo  quitarnos  la  violencia,  la  injuria  y  el  furor  de  los  mal- 
vados, todo  se  lo  han  llevado,  arrebatado,  distribuido:  lo  que  no  pue. 
de  ser  quitado  á  un  varón  firme,  nos  queda  y  nos  quedará  siempre. 


LIMA.  1832 
DIPRENTA   DE   JOSÉ   M.   MASÍAS. 


I 


Lorsque  le  corps  social  est  opprimé  par  le  corps  legislatif,  le  seul 

moven  de  resistance  est  Vinsurreciion Mats  ti  est  un  au- 

trecas,  celui  ou  le  corps  legislatif  dirige  par  un  partí  coupable,  pre- 
varicateur  outirannique  opprimerait  quelques  citoyens:  alors  ü  Jaut,  que 
ees  citoyens  trouvent  dans  les  deputés  sains  et  dans  le  peuple  un  moyen 
deprotection  ou  de  resistance.— BE AUJOUR. 

Cuando  el  cuerpo  social  se  halla  oprimido  por  el  cuerpo  lejis- 
lativo,  el  único  medio  de  resistencia  es  la  insurrección. ......  .... 

Pero  hay  otro  caso,  ásaber:  aquel  en  que  el  cuerpo  lejislativo,  dir  jido 
por  un  partido  culpable,  prevaricador,  ó  tiránico,  oprimiera  a  algu- 
nos ciudadanos:  entonces  es  forzoso  que  estos   ciudadanos  encuen 
tren  un  medio  de  protección  ó  de  resistencia  en  los  diputado,  sanos  > 
en  el  pueblo. 
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EMINENTEMENTE  JUSTA 

Y 
ZBZiOSA  DE  SU  SOBERANÍA, 

CON    EL   MAS    PROFUNDO    RESPETO,  ¿ 

DEDICAN  ESTA  OBRA, 

DESTINADA  A  PERPETUAR  LA  MEMORIA 

DE  LA  MAS  ATROZ  INJUSTICIA 

COMETIDA 

EN  SU   AUGUSTO   NOMBRE, 


LOS  AUTORES. 


■■■ 


■■■■¡¡^■^H^^HBMHHH 


De  \os  antiguos  vocales  de  la  coite  supremat 

dirigidas  «\\  señor  Weyes  y  á  \as  cámaras  antes 

de  \a  "renovación*1"1  6  su  despojo. 


'Ortod "Fuera  escrúpulos!!!  Vamos  á  trabajar  en  nuestro  nego- 
cio: vamos  á  ver  p  nuestros  am/gos,  á  fin  de  que  resuelvan  la  cuestión  el 
"día  menos  pensado,  por  uno  de  aquellos  golpes  maestros  de  nuestra  an- 
"tigua  táctica  de  asambleas,  en  que  estamos  muy  diestros,  y  de  que  di- 
urnos una  excelente  maestra  en  la  celebre  sesión  del  14  de  junio  de  28"... 
«• .  "¿DudaU.  que  el  actual  ejecutivo  (Reyes)  le  dé  inmedia- 
tamente el   cúmplase  á  lo  q  ué  nosotros  sancionemos?     ¿No  sabe   U    que 

"es  todo  nuestro  y  qnie  lo  tenemos  en  el   bolsillo? Es 

"preciso  andar  listos  ahora  que  estamos  á  rio  revuelto  y  que  tenemos  al 

titaita    alcalde." A  nosotros  lo   que  nos  importa   es — colocar- 

"nos y  después  mas  que  todo  el  mundo  perezca. " 

(PROFECÍAS  hechas  desde  23   de  mayo  de  831  en  el   "DIA- 
LOGO SECRETO.'' 


Dirijida  al  Sr.  Reyes  por  conducto  de  su  ministro  de  gobierno. 

Lima  y  agosto  2  de  1831. 

Sr.  Ministro. — Los  supremos  poderes,  ejecutivo  y  judicial,  han 
indentificado  sus  sentimientos  sosteniendo,  con  enérjia,  y  firmeza,  la 
causa  de  la  razón  y  los  principios,  que  es  la  que  se  ajila  entre  los  ac- 
tuales funcionarios  de  las  cortes  suprema  y  superiores  de  la  Repú- 
blica, contra  las  miras  de  una  pequeña  fracción  del  cuerpo  lejislati— 
vo,  que,  atendiendo  únicamente  á  su  interés  personal,  abusa  de  la  sa- 
grada confianza  que  le  han  depositado  los  pueblos.  Tres  años  de 
acalorados  debates,  el  trabajo  continuo  de  las  prensas,  y  una  con- 
formidad absoluta  entre  la  administración  pública  y  la  de  justicia,  no 
han  permitido  se  dé  en  la  capital  del  Perú  el  funestísimo  ejemplo  de 
egoísmo,  ignorancia,  é  ilimitada  ambición  con  que  unos  pocos  aspi- 
rantes quieren  manchar  las  páginas  de  la  historia  de  nuestra  revolu- 
ción. (1) 

(1)  La  administración  del  Sr.  Reyes  echó  al  fin  esta  mancha  á 
nuestra  historia,  lo  que  parecía  increíble:  y  aunque  su  ministro  León 
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Seria  un  insulto  á  la  representación  pública  que  antes  de  aho- 
ra han  ejercido  S.  E.  el  Presidente  del  Senado  encargado  del  ejecu- 
tivo, y  V.  S  si  los  infrascriptos  recordásemos  unos  fundamentos  tan 
firmes  como  públicos,  que,  estando  al  conocimiento  aun  de  la  parte 
menos  ilustrada  de  nuestro  vecindario,  no  debe  siquiera  imajinarse, 
no  se  tengan  presentes  por  los  primeros  funcionarios  de  la  adminis- 
tración jeneral. 

La  colección  de  impresos  que  con  el  respectivo  Índice,  acom- 
pañemos á  V.  S.  conti  ne  unos  expedientes  oficiales,  y  otras  funda- 
das exposiciones,  con  todo  lo  cual  se  ha  esclarecido  invenciblemente 
por  parte  de  los  actuales  funcionarios,  "que  su  remoción  es  un  asun- 
to contrario  al  orden,  é  injurioso  á  los  que  lo  sostienen  y  promue- 
ven.» Causa  fastidio  reproducir  reflexiones,  que  aunque  nacidas  de 
principios  inviolables,  aun  son  insuficientes,  para  convencer  á  hombres 
que  están  obstinados  en  desatenderlas  y  desoirías. 

Aun  está  pendiente  la  resolución  del  cuerpo  lejislativo,  sobre 
tan  grave  asunto  en  el  que,  formado  un  expediente  muy  circunspec- 
to, y  ventilándose  ¿si  es  ó  no  constitucional  la  remoción,  ó  continuación 
de  los  actuales  funcionarios?  no  es  concebible  pueda  reputarse  com- 
prendido en  la  nueva  ley,  que  se  ha  sancionado  para  que  se  cumplan 
todos  los  decretos  expedidos  con  él  objeto  de  que  se  ponga  en  marcha 
la  constitución.  Su  estado  solo  de  duda  no  absoluta,  ni  contestada,  lo 
hace  inexpedible;  pues  si  en  el  punto  hay  obscuridad;  como  ella  es 
de  la  misma  constitución,  su  explicación  corresponde  á  la  conven- 
ción, y  no  al  congreso  constitucional.  Todo  otro  procedimiento  so- 
Jo  tiende  á  la  infracción  de  los  principios  y  al  abuso  de  sus  faculta- 
des. El  congreso  constitucional  ataca  á  la  convención,  y  se  sobre- 
pone A  su  representación  y  atribuciones.  Cualesquiera  resolución 
será,  ante  la  autoridad  competente,  y  la  opinión  pública,  reputada  por 
injusta,  y  nula.  [2] 

dijo  en  un  articulo  impreso  en  el  núm.  1,280  del  "Mercurio» — que 
"el  asunto  de  la  destitución  del  fiscal  y  vocales  de  las  cortes,  era  de 
"tan  poca  monta  que  no  llenaria  un  renglón  en  las  pajinas  de  nues- 
tra historia:" — eremos  sin  embargo  que  los  criminales  abusos  come- 
tidos  tan  impudentemente  por  los  autores  y  ejecutores  de  la  renova- 
cion  han  emporcado  muchas  pajinas  de  nuestra  historia  tanto,  que  se- 
ria mejor  arrancarlas,  por  estar  tan  sucias  y  asquerosas  que  parecie- 
ran escritas  en  una  mantequería,  ó  en  una  taberna — perdonándosenos 
la  espresion.     [El  Redactor.] 

[2]  Todas  estas  frases,  como  se  vé,  son  hT/poteticas: — "Si  el 
congreso  interpreta  la  constitución"  —  "si  los  interesados  votan  en  un 
asunto  que  es  todo  suyo" — "comete  un  absurdo,  una  violencia,  para  la 
que  no  tiene  axdoridad." — Estas  espresiones  y  algunas  otras  vehe- 
mentes, pero  justas  y  fundadas,  de  esta  representación  fueron  las  que 


El  ejecutivo  tiene,  la  facultad  de  observar  los  proyectos  de,  ley. 
Es  imposible  llegue  el  caso  de  que  esta  se  expida;  pues  en  ninguna 
de  las  cámaras  hay,  ni  autoridad,  [3]  ni  número  suficiente  de  indivi- 
duos, para  dar  la  ley.  Pero  si  por  las  vias  de  hecho  se  verificase  tan 
inesperado,  como  degradante  acontecimiento,  esperan  los  infrascrip- 
tos,  que  el  ejecutivo,  no  menos  justificado  en  las  actuales  presentes 
circunstancias,  que  lo  que  há  sido  en  las  de  los  señores  jenerales, 
La-Mar,  La-Fuente,  y  el  actual  Excmo.  Señor  Presidente  Gran  Ma- 
riscal D.  Agustín  Gamarra,  en  cuyas  administraciones,  se  han  diri- 
jido  al  congreso  las  notas  ministeriales  de  2  de  mayo  de  828,  26  de 
setiembre  y  12  de  diciembre  de  829;  estimulado  de  los  mismos  senti- 
mientos, y  aun  de  otros  muy  propios  de  su  amor  á  las  leyes,  pundonor, 
y  delicadeza,  no  desatenderá,  ni  se  tendrá  fríamente  espectador  en 
una  causa  que  han  hecho  común  los  dos  poderes  supremos,  á  quienes 
igualmente  se  les  ha  delegado  el  ejercicio  respectivo  de  la  soberanía, 
la  cual  tan  solo  reside  en  la  nación. 

Los  infrascriptos  bien  satisfechos  del  interés  que  anima  á  V.  S. 
por  el  orden,  acierto  y  decidida  propensión  á  remover  todo  motivo 
que  pueda  producir  el  descontento  jeneral,  esperan  se  sirva  poner  en 
conocimiento  de  S.  E.  esta  nota,  que  tiene  por  objeto  recordarle  los 
procedimientos  con  que  se  ha  interesado  eficazmente  el  poder  que 
inviste  en  sostener  una  causa  de  la  que  há  dicho.-  que  la  luz  derra- 
mada sobre  ella  no  permite  dudar  ya  de  ¡jarte  de  quien  está  la  justicia. 
Están  muy  distantes  de  creer  que  bajo  el  gobierno  de  S.  E.  (4)  y 
ministerio  de  V.  S.  tengan  efecto  las  aspiraciones,  intrigas,  y  caba- 
las á  las  que,  entre  los  limites  de  la  ley,  puede  sobreponerse,  como 
no  dudamos  se  verifique,  y  á  cuyo  fin  ponemos  á  V.  S.  esta  comuni- 
cación, como  sus  atentos  obsecuentes  servidores. — Sr.  Ministro. — 
José  Maria  Galdiano. — José  Cabero .  —Fernando  López  Aldana. — -Fe- 


excitaron  él  escándalo  farisaico  de  algunos  individuos  atrabiliarios  de 
ambas  cámaras,  por  las  que,  siendo  aun  privada  [pues  el  gobierno  no 
Ja  habia  aun  proveído  siquiera]  se  cometió  el  atentado  de  remitirla 
orijinal  á  la  de  diputados,  mediante  la  acusación  que.de  ella  hizo  el 
diputado  Carabedo,  presentando  una  copia,  sacada  fraudulentamente 
del  ministerio.  Entonces  fueron  sindicados  los  vocales  que  la  sus- 
cribieron, por  algunos  de  sus  enemigos,  en  la  prensa  y  en  la  tribuna 
de  criminales,  anarquistas,  enemigos  del  congreso,  del  orden  y  de  la  níf- 
cion  <Sf.  ¿f.  éf.  El  público  sensato  juzgará  ahora  con  su  lectura,  si 
contiene  la  representación  ni  una  sola  letra  que  pudiera  tildarse  ni  aun 
siquiera  de  mal  sonante. — Pero  en  aquella  época  el  plañera — aterro- 
rizar, para  dar  el  golpe  sobre  seguro! {El  11.) 

(3)  Se  repite  lo  dicho  en  la  nota  precedente. 

(4)  ¡Cuan  equivocados  estaban   los  que   esto  escribieron  sobre 
el  carácter  del  Señor  Reyes! (El  K.) 


4.  Sanüago  Esteno-Manuel  f^¡^^  ^  ^ 
bierno  y  relaciones  estenores  D.  D.  O.  1  edemome. 


SEGUNDA, 


Dirijida  a  la  cámara  de  senadores. 


Tn,  infrascriptos,  vocales  de  la  corte  suprema  de  justi- 
Señor.— Los  intiascrip  o.,  representan  á  esta   res- 

ciaron  la  debida  ^^^^^l^Ji"!    K)  del  reglamento 
pe.able  cmara que  poi :  el  ^^¿^  X  los  «ri&tt.  de 

^^t^ÍX^u  de  todas  las  legaciones  v>- 

de  BU  caa?11D;,e„  o  1-    «    ^         ^.eatuíá,;  y  n-ajistratura* 
seno,y  qa-.iansu.o  pr  ^  ¡  f    toria   a  los  que  representan, 

de  la  República»     Hi  sino m a       .  cámaras  que  a 

la  irreprensible  conducta  dev or  ^ -n^sogtom.lo  su  im?ed¡«ncn- 

la  ^««a^ílSa  á  la  cámara,  recelando 
to  lega!,  escudándose aun   de  la    ^  ^  .^  ^  ,  gus  prm. 

puedan  ser  compromet dbs   ¡ a  u «  rf  cum- 

Lttt  Bto. J«J SSSSSÍ^SÍib.  de  «a  nación  Perua- 
plido  elojio  de  tan  ben^oru,  infra8criptos,  imiten  los  demás  SS. 
na,  es  el  mismo  que  ejg'^JJ ^se  ba^íde  tratar  el  grave  y  deh- 
constituiúos  en  igual  caso,  cuando  se  n  y  verificado  hasta 

Ccado  a  unto  del  pode r  jud,cuno    pue. «nojo^  ^  fl  ¡n_ 

el  dia,  emana,  sin  duna   de  que ^  ^^ 

terpuesta,  ni  otro  punto  alguno,  q  n;  ^  ,  t(jdo  cm. 

Los  esponentes,  usanao  ubi  u  «rotestan  todos  sus  res- 

dado  franjea  .a  "g^g*^ OJÍESE  e.  n»  leve  des- 
petos, muy  lejos  de  »<"  !*      ndo  precaver  toda  increpac.on, 

entonces  que  la  le,     e  1.    deago  .  |q  ¿,         ,ro.  Era 

™ acto  "e  barbarie  ,  despotta.no.         (El  R.) 


5 
tan  regulares  procedimientos,  acusados  de  anti-constitucionales,  por 
algún  jenio  de  discordia,  protestan,  que  solo  se  conducen  en  esta  so- 
licitud, con  el  legal  objeto  de  sostener  uno-,  derecho-  tan  recomen- 
dables, previniendo  por  un  medio  sencillo,  y  usual,  la  desgracia  que 
una  tempe  tad   quiere  de -cargar  sobre  el  honor,  y  lo?  mas  aprecia- 
bles  intereses  de  beneméritos  ciudadanos.     Consultando  el  concepto 
nacional,  la  pacifica  terminación  de  una  odiosa  y  tenaz  controversia, 
y  con  el  fin  de  atender  á  todos  los  resultados  que   puedan  serles  gra- 
vosos  y  de  hacer  en  los  casos  que  convengan    las  deducciones  opor- 
tunas, oponen  el  tenor  del  citado  articulo  6.  9  cap.  10  para  que,  te- 
niéndose los    SS.  comprendidos  en  la  nomenclatura  adjunta,  por  im- 
pedidos,  recusados,  ó  por  excluidos,  en  la  via,  y  forma  que  mas  ha- 
va  lugar,    se  sirvan  sobreseer  y  abstenerse  de    sufragaren   la  indi- 
cada reclamación,  y  cuanto  á  ella  sea  referente.  (2)     Asi    lo  espe- 
ran los  infrascriptos  de  la  delicadeza,  y  amor  á  las  leyes  de  los  enun- 
ciados  señores,  y  de  la   integridad,  é  interés,  por  el  decoro  nacio- 
nal de  esta  respetable  cámara-     Lima  y  agosto  6   de  1831.— benor. 
—José  María  Galdiano.—José  Cabero.— Fernando  López  Aldana.— 
Felipe  Santiago  Estenos. — Manuel  Villarán. 


(2)  No  solo  votaron  los  SS.  senadores  interesados  para  la  for- 
mación de  las  ternas  en  que  se  colocaron  á  su  gusto;  no  solo  vota- 
ron en  la  ley  en  que  sancionaron  fraudulentamente  la  renovación;  no 
solo  votaron  en  la  decisión  que  por  respuesta  á  la  consulta  del  eje- 
cutivo dio  el  senado  sobre  la  intelijencia  de  la  citada  ley  de  1.°  de 
agosto-  sino  que  anteriormente  habían  votado  también  en  la  deci- 
sión que  el  mismo  senado  hizo  sobre  este  reclamo,  declarando 
sin  'lugar  la  escusa,  impedimento  ó  recusación  propuesta  contra 
ellos  De  modo  que  habiéndoseles  dicho  á  los  señores  Arambar, 
Tclleria,  Cano,  Freiré,  y  Camporedondo.— "UU.  están  impedidos, 
"y  sino  se  escusan  los  recusamos:  —los  mismos  SS.  A.  1.   ^.  V .  y 

C,  formando  la  mayoria  del    senado  con   sus  votos,   dijeron: 

«NO  HA  LUGAR;1  ni  nosotros  estamos  impedidos;  ni  podemos  escu- 
darnos, ni  podemos  ser  recusados;  por  que  no  nos  da  la  gana,  por  que 
"somos  senadores;  por  que  todo  lo  podemos,  y  por  que  si  no  nos  co. 
"locamos  nosotros  ahora  en  las  mejores  plazas  de  las  cortes,  nada  de  pro. 
"vecho  hemos  sacado  con  haber  sido  representantes  déla  nación;  y  jamas 
"volverá  á  presentársenos  otra  ocasión  tan  favorable  para  echar  abajo  a 
"los  que  ocupan  las  vocalias ,  que  tanta  falta  nos  hacen  á  nosotros,  a 
"nuestros  parientes,  amigos  y  coolaboradores  de  las  leyes  de  14  di i  junio 
"y  1.0  de  agosto."— ¿Adonde  se  habrá  visto  jamas  monstruosidad,  im- 
pudencia, ni  arbitrariedad  semejantes?. .!...?. .!.  •?•  •!•  •?•  -(El  K-> 
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Lista  que  se  acompañó  con  la  anterior  representación. 

Señores  de  la  cámara  del  Senado  que  se  hallan  interesados  per- 
sonalmente en  el  asunto  de  la  reclamación  de  la  corte  suprema. 

S.  D.  D.  Nicolás  Aranibar. 
S.  D.  P.  Manuel  Telleria. 
S.  D.  D.  Evaristo  Gómez  Sánchez. 
S.  D.  D.  Ignacio  Morales  (ausente.) 
S.  D.  D.  Luciano  Maria  Cano. 
S.  D.  D.  Braulio  Camporedondo. 
S.  D.  D.  José  Freiré. 
Lima  agosto  8  de  1831.— José  Maria  Galdiano. — José  Cabero. — 
Fernando  López  Aldana. — Felipe  Santiago  Estenos. — Manuel  Vitlarán. 


TERCERA. 

Dirijida  al  Se)ior  Reyes. 

Excmo.  Señor. — Los  infrascriptos  vocales  de  la  corte  suprema 
de  justicia  con  la  debida  consideración  exponen  á  V.  E.  que  pasa- 
do  por  el  congreso  un  proyecto  de  ley  para  el  cumplimiento  de  loa 
decretos  expedidos  para  que  se  pusiese  en  marcha  la  constitución,  el 
ejecutivo  pidió  justa  y  racionalmente,  la  designación  de  los  decretos 
á  que  se  refiere  dicho  proyecto.  Como  el  decreto  haya  sido  espe- 
dido por  ambas  cámaras,  de  ellas  debe  emanar  la  declaratoria,  pues 
es  contra  todo  principio,  que  una  resuelva  sola,  sobre  lo  que  ambas 
han  decretado. 

Esta  reflexión  tiene  mas  fuerza,  si  se  atiende,  á  que  al  discutirse 
por  la  de  diputados  el  proyecto,  el  Sr.  Presidente  expuso,  "que  no 
»se  comprendía  el  de  la  reclamación  de  este  supremo  tribunal  sobre 
"el  decreto  de  14  de  junio,»  con  cuya  indicación,  que  consta  dé  ac- 
ta, como  también  la  del  Sr.  Caravedo  "de  que  se  trajera  el  expedien- 
te de  la  reclamación;  pues  debia  tratarse  de  él,»  se  sancionó  dicho 
proyecto  quedando  fuera  de  duda  su  total  inconexión,  y  quedar  aun 
pendiente  aquella  discusión. 

No  obstante,  el  senado  ni  contesta  al  supremo  gobierno,  como  pa- 
rece correspondía,  ni  este  asunto  se  trata  en  la  camarade  diputados, 
qu-dando  el  ejecutivo  en  sus  mismas  dudas  y  comprometido  en  tan 
grave  y  delicado  asunto.  Los  que  subscriben  han  ocurrido  á  la  cá- 
mara de  diputados  por  el  adjunto  recurso,  que  en  copia  certificada 
acompañamos  a  V.  fi.;  y  parece  que  V.  E.,  para  proceder  de  confor- 


midad  con  sus  principios,  cautelando  su  responsabilidad,  y  no  exce- 
derse, á  consecuencia  de  decretos  jenericos  é  indeterminados,  en  ui 
tenores  providencias,  está,  según  parece,  en  el  deber  de  pasar  hiena 
comunicación  á  la  cámara  de  diputados,  como  esperan  los  infrascrip- 
tos se  verifique,  como  un  paso  previo  y  propio  de  su  notoria  justin 
cacion.— Lima  agosto  11  de  1831.— José  Maña  Galdiano.—José  ta- 
lero.—Fernando  López  Aldana.— Felipe  Santiago  Estenos.— Manuel 
Villar  án. 


CUARTA. 

Dirijida  á  la  cámara  de  diputados,  cuya  copia  se  acompañó  á  la  repre- 
sentación anterior. 

Señor. — Los  infrascriptos  vocales  de  la  corte  suprema  de  justi- 
cia usando  del  derecho  de  petición,  respetuosamente  exponen  á  la 
cámara  de  representantes:  Que  para  dar  cumplimiento  el  ejecutivo  al 
proyecto  de  ley,  sobre  que  se  pongan  en  practica  las  leyes  dadas  pa- 
ra la  marcha  constitucional,  preguntó  al  congreso,— ¿Cuales  eran  esas 
leyes  que  estaban  por  ejecutarse? 

La  cámara  del  senado,  á  quien  se  dirijió,  por  ser  en  la  que  tu- 
bo orijen  el  proyecto,  citó  á  sesión  pública  al  Sr.  Ministro  de  gobier- 
no [Pedemonte]  para  la  noche  del  6;  y  en  ella  el  Sr.  Senador  Telleria 
espresó: — "quela  ley  á  que  se  referia  el  citado  proyecto  era  la  de  14  de 
Hunio  de  828, "  y  pidió  que  el  ministerio  recojiese  la  nota.  Ultima- 
mente  parece  que  ha  sido  devuelta  al  ejecutivo,  sin  contestársele  de 
un  modo  directo  [1] 

Como  sobre  la  ley  de  14  de  junio  hay  Una  cuestión,  que  está 
todavía  por  resolverse  en  esta  cámara,  y  la  mayoría  del  senado  ha  pa- 
recido conformarse  con  la  opinión  del  Sr.  Telleria,  en  el  mero  hecho 
de  no  contradecirla,  los  infrascritos — en  guarda  de  sus  derechos, — 
ocurren  á  esta  cámara,  para  que  se  sirva  pedir  la  nota  del  ejecutivo 
con  la  resolución  que  se  haya  dado,  para  reverla;  pues,  siendo  real- 
mente una  Declaratoria  de  aquel  proyecto  lo  que  se  solicita,  no  pue- 
de darse  por  una  sola  cámara  con  esclusion  de  la  otra,  ni  desecharse 
la  consulta,  sin  pasar  también  en  revisión,  como  dirijida  á  la  repre- 
sentación nacional  in  solidum;  siendo  también  atributo  especial  de 
ella  resolver  las  dudas  de  ley,  interpretar,  ó  declarar  su  verdadero  sen- 
tido. 

Ademas  los  infrascriptos  no  pueden  juzgar,  que  con  una  leyje- 

[1]  Véase  la  contestación  del  senado  á  la  pag.  68  de  la  Defensa 
del  Dialogo  Secreto  al  N.  12.°  de  los  Documentos.     {El  R.) 


neraly  vaga  se  haya  querido  lograr  el  cumplimiento  de  la  única  que 
el  senado  dice  estar  no  cumplida. 

Que  la  ley  de  14  de  junio  no  sea  de  la  que  habla  el  proyecto 
susodicho,  se  convence  del  tenor  mismo  de  la  acta  del  dia  15  de  ju- 
lio próximo  pasado,  en  que  se  discutió  y  aprobó,  cuyo  tenor  es  ef  si- 
guiente:— 

"Continuó  la  discusión  del  articulo  único  del  proyecto  de  ley  en 
"revisión,  sobre  qme  el  ejecutivo  proceda  inmediatamente  á  dar  exac- 
to y  puntual  cumplimiento  á  todas  las  leyes  publicadas  para  la  mar- 
ocha del  réjimen  constitucional,  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  an- 
"teríor:  lo  impugnaron  los  SS.  presidente,  Ureta,  Pellicer,  Arellano, 
»y  Feijoo,  sosteniéndolo  los  SS.  Vega  y  Caravedo.  Este  último  di- 
"jo:  Que  siendo  el  punto  en  cuestión  el  cumplimiento  de  Id  ley  cíe  14 
" de  junio  de  828,  que  previene  la  renovación  constitucional  de  las  cortes 
"de  justicia,  se  trajese  á  la  vista  el  espediente  ¡promovido  por  los  vocales 
"de  la  corte  suprema  de  justicia  sobre  la  derogación  de  la  ley  citada:  Y 
"el  Sr  Presidente  espuso: — no  debia  tratarse  por  no  hacer  relación  al 
"punto  en  cuestión.  Se  dio  por  discutido;  pasó  á  votarse,  y  resultó 
"aprobado  por  26  votos  contra  22,  acordando  se  pase  el  proyecto  á 
"la  comisión  de  redacción  del  congreso.  Salvaron  sus  votos  los  se- 
"ñores  García,  (D.Manuel)  Pando,  Gómez  Sánchez,  Pellicer,  Cam- 
"borda,  Dieguez,  Feijoó,  Urquijo,  Alzamora,  Garate,  (D.  Manuel) 
"Salmón,  Bonifaz,  García,  (D.  Francisco)  Ramírez  de  Arellano,  y  San- 
"chez  Barra." 

También  hace  al  proposito  la  nota  puesta  al  memorado  proyec- 
to de  ley  por  la  comisión  de  redacción.  [He  aqui  su  tenor. — "Lima 
"julio  30  de  1831.— "Los  infrascriptos  tienen  la  honra  de  presentar 
"al  congreso  la  ley  de  apremio  al  ejecutivo  para  que  dé  cumplimien- 
to a  las  leyes  dadas  para  poner  en  marcha  el  réjimen  consüíucio- 
"nal,  esponiendo: — haber  procedido  á  la  redacción  sin  tener  á  la  vista  el 
"espediente  Jormado  en  la  cámara  de  senadores,  que  tampoco  se  acompa. 
"ñó,  cuando  de  dicha  cámara  se  remitió  á  la  de  diputados  para  su  re- 
misión. Y  recelando  que  talvez  se  les  acuse  por  este  defecto,  se  de- 
nuncian de  una  culpa  que  no  ha  estado  en  ellos  él  evitar;  por  que 
"ignoran  si  acaso  puede  el  senado  dirijir  á  la  cámara  de  representan- 
tes las  leyes  que  tienen  su  orijen  en  ella,  sin  agregar  los  espedien- 
tes en  virtud  de  los  cuales  han  acordado  el  proyecto  de  ley." — Eva- 
cristo  Gómez  Sánchez. — Justo  Figuer ola.— Lucas  Pellicer.] 

Perteneciendo,  pues,  desde  la  pasada  lejislatura  la  reclamación 
de  la  corte  suprema  á  esta  cámara,  ella  no  quiso  ocuparse  de  su  dis- 
cusión el  dia  en  que  se  discutió  y  sancionó  el  proyecto  de  que  se 
habla,  por  haberse  creído  justamente,  que  era  un  asunto  muy  diverso 
é  inconexo. 

Pero  aun  cuando  no  hubiera  estos  incidentes,  que  tan  claramen- 
te demuestran  la  intención  de  esta  cámara  al  aprobar  el  citado  pro- 


yecto  de  ley,  el  mero  hecho  de  estar  admitida  la  reclamación  de  la 
corte  suprema,que  remitió  el  ejecutivo,  apoyándola  reiterada  y  vigoro- 
samente,— haberse  pasado  á  comisión, — y  estar  aun  pendiente  la  dis- 
cusión del  informe  favorable  que  espidió; — son  razones  incontesta- 
bles de  no  poderse  ejecutar  esa  ley  de  14  de  junio,  mientras  no  se 
resuelva  debidamente  la  materia,  con  arreglo  á  los  artículos  10,48, 
§.  1.  °  49,  51,  52,  53  y  62  de  la  constitución.     Por  todo  esto. 

A  la  cámara  piden  los  infrascriptos  se  sirva  proceder  según  lle- 
van pedido.  [2]  Lima  agosto  10 de  1831. — Señor. — José  MariaGah 
diano. — José  Cabero. — Fernando  López  Aldand. — Felipe  Santiago  Es. 
tenós. — Manuel  Villarán. 


QUINTA. 

Dirijida  al   Señor  Reyes. 

Excmó.  Señor. — Los  infrascriptos  vocales  de  la  corte  suprema 
de  justicia,  eh  uso  de  sus  deberes,  tienen  el  sentimiento  de  repre- 
sentar á  V.  E.:  que  hallándose  V.  E.  encargado  del  ejecutivo,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  articulo  13  de  la  constitución  ,  el  cual 
tan  solo  le  franquea  este  encargo  provisoriamente,  y  con  la  calidad  dé 
que  se  separe  del  senado,— se  halla  impedido,  á  consecuencia  de  los 
principios  de  nuestro  sistema,  de  intervenir,  como  ejecutivo,  en  asun- 
tos, á  que  há  concurrido  como  lejislador.  Cuando  en  el  articulo  ci- 
tado se  exije  al  Sr.  Presidente,  la  separación  del  senado,  es  por  que 
la  base  primaria  de  un  gobierno  libre  es  la  división  de  poderes  que 
repele  el  que  una  misma  persona,  y  en  el  propio  asunto,  reuná  re- 
presentaciones, que  son  entre  si  diversas,  y  de  las  que  la  unaexclu- 
ye  á  la  otra. 

La  fusión  de  autoridades,  se  constituye  por  razón  de  materias  y 
negocios,  y  no  por  la  diversidad  de  tiempos  y  circunstancias.  El  lau- 
dable fin  de  que  se  separen  estos  dos  poderes,  es  por  la  libertad  y 
acierto  en  las  resoluciones;  y  siendo  el  tiempo  y  circunstancias  cua- 
lidades  extrínsecas  y  de  ningún  influjo  en  las  resoluciones,  es  fuera 
de  duda,  que  las  que  en  realidad  exijen  dicha  separación  son  las  de 
materias  y  negocios. 

V.   E.   ha  decidido  de  hecho,  Concurriendo  á  la  formación  de  ter- 
nas para  majistrados  de  las  cortes  suprema  y  superiores  de  la  Repú 
bhca,  que  la  ley  fundamental  ordena  la  remoción  de  los  actuales  fun 
clónanos:  ha   lejislado  en  un  punto  constitucional,  y,  hablando  debi- 
damente, se  há  sobrepuesto  á  la  convención,  y  al  congreso:  á  la  con- 

[2]     Esta  representación  quedó  sin  resolverse  por  la  cámara 
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vención  por  ser  aquella  autoridad,  la  única  á  quien  compete  ínter- 
apretar,  y  modificar  la  constitución;  y  al  congreso,  por  que,  pendiente 

la  reclamación  ante  ese  cuerpo  moral,  que  resulta  de  la  reunión   de 

ambas  cámaras,  ha  decidido  la  una,  sin  conocimiento  de  causa,  y  sin 

acuerdo  de  la  otra. 

Tales  procedimientos,  hablando  debidamente,  no  son  ni  consti- 
tucionales, ni  liberales:  contienen  nulidades  manifiestas  que  oportuna- 
mente se  han  deducido,  y  seguirán  deduciéndose  con  la  solidez,  fir- 
meza, y  enerjia  que  hemos  acreditado  en  nuestra  vida  pública.  Para 
consultar  los  desvios  que  puedan  sufrir  las  sanciones  del  lejislativo, 
es  para  lo  que  tiene  el  ejecutivo  la  facultad  de  observar.  V.  E.  ha 
usado  de  ella  en  diversos  asuntos,  que  siendo  absolutamente  inco- 
nexos  con  el  interee  personal  de  los  señores  senadores,  y  diputados, 
aun  debían  reputarse  menos  espuestos  á  equivocaciones,  que  este 
tan  grave,  que  afecta  y  exalta  los  ánimos  de  aquellos  individuos,  que 
son,  por  su  naturaleza,  suceptibles  de  error  y  pasiones. 

Este  asunto  tan  controvertido,  y  sobre  el  que  no  cesaremos  de 
llamar  Ja  opinión  pública,  y  acerca  del  cual  protestamos  una,  dos, 
tres  veces,  y  cuantas  el  derecho  nos  permita,  reclamar  nuestros  de- 
rechos ante  la  autoridad  competente  contra  el  despojo,  que  no  ha  po- 
dido efectuarse,  bajo  el  voto  uniforme  de  tres  señores  jenerales,  que 
han  estado  al  frente  de  la  administración,  con  una  representación 
permanente;  no  es  creíble  se  realize  en  la  de  V.  E.,  cuyo  pundonor, 
y  delicadeza,  (1)  podían  al  menos  producir  una  resistencia,  que  por 
otra  parte,  reclaman  tan  imperiosamente  la  justicia  y  conocimiento 
de  sus  facultades,  y  la  consideración  de  no  ceder  al  influjo  del  es- 
píritu de  cuerpo,  con  el  cual  se  frustra  él  equilibrio  del  sistema. 

Los  que  subscriben,  conocen  bien  el  desgraciado  éxito  de  sus 
recursos;  pero  no  por  esto  deben  omitirlos  y  escusarlos.  En  uso  de 
su  derecho  oponen  á  V.  E.  su  impedimento  para  dar  ejecución  y 
cumplimiento  á  resolución  alguna  que  tenga  tendencia  al  objeto  enun- 
ciado; para  que,  teniéndose  por  impedido, escusado,  é  inhabilitado  (2)en  la 
via  y  forma  que  mas  haya  lugar,  se  sirva  abstenerse  de  intervenir 
en  un  asunto,  que  nada  tiene  de  urjente  (3)  ni  constitucional.     Asi  es- 

(1)  ¡Como  se  engañaron  los  que  escribieron  esto!! (El  R.) 

(2)  Véase  la  "Explanación"  que  sigue. 

(3)  ¡Que  candor!  que  inocencia  la  de  estos  señores  supremos! 

. . .  .¡Crér  que  este  asunto  nada  tenia  de  urjente! Para  ellos,  yá 

se  vé,  que  nada  tenia  de  urjente:  pero   para   los  señores  Aspirantes, 

que  necesitaban  por  momentos  la  protección  de  su  Mecenas: 

para  los  que  tenían  entre  manos  el  negocio  de  las  TOGAS  Y  EL  JE- 
NERALATO,  era  urjente urjentisimo despachar  el  asun- 
to de  la  Renovación,  antes  que  viniera  el  E.  S.  jeneral  Gamarra. 

[El  R.} 
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peramos  de  V.  E.,  considerando  lo  espuesto  y  cuanto  juzgue  mas  con- 
forme á  su  conciencia,  buen  nombre,  y  cumplimiento  de  sus  deberes, 
procederá  como  fuere  de  justicia.  Lima  y  agosto  17  de  1831.— Exmo. 
Señor. — José  Maria  Galdiano  — José  Cabero. — Fernando  López  Al- 
dana. — Felipe  Santiago  Estenos. — Manuel  Villarán. — Excmo.  Séñót 
Don  Andrés  Reyes  presidente  del  senado  y  encargado  del  eje*- 
cutivo.    (4)  ^——         ,      i». 

EXPLANACIÓN 

De   la  representación  precedente. 
Si  el  Sr.  Reyes  hubiera  meditado  detenidamente  la  representa- 
ción que  acaba  de  lérse,  en  cada  una  de  sus  clausulas    habría  visto- 
patentizada  la  violencia,  que,  por  finr  sé  infirió  á  la  corte  suprema  de- 
justicia.:    No  podían  demostrarse   con'  mas  enérjia-los  atentados.  — 
El  Presidente  del  senado,  como  tal,  habia-deeídido  la  gravísima  con-' 
troversia  sobre  la  espulsíon  de  los  antiguos  majistradós,J  en    el  he- 
cho— de  intervenir  en  la  formación  de  las  ternas  para  las  nuevas- pro- 
visiones; y,  sin  embargo,  como  encargado  del  poder  ejéGUtivo,:  ibáá; 
cumplir  la  misma  decisión,  á  que  no  habia  concurrido  la  cámara   dé- 
diputados.   ¡Que  monstruosidad!- — No  se  recordará  ahora  que  si- aquel 
que  dalas  leyes,  las  ejecuta  también;    ya  no  habrá' mas  regla-^qué- 
su  voluntad  despótica;  por  que  podrían  distinguirá  los  tiempos/ dé¿^ 
satendiendo  á  la  funesta  esperienciaj  que  há  comprobado  ésa  ^verdad- 
en  todos  casos.     Pero  si  se  preguntará — ¿cual  es   la  rázón'-eséncial^' 
por  que  toda  buena  constitución  establece  un  poder  revisor  para -sus- 
pender ú  observar  las  leyes  de  los  congresos?     Todo  el  qñé^  tenga  - 
algún  conocimiento  del  derecho  publico  responderá--— que  no-  es  otra 
sino  consultar  algún  remedio  á  los  daños   que  podrían  producir— -la 
precipitación  y  el  ardor  de  las  pasiones.     Siendo  este  el  objeto  dé   la- 
constitucion  peruana  al  designar  al  presidente  de  la  república  la  f a—  * 
cuitad  de  observar  las  leyes,  claro   está  que  se  há  frustrado  cuando- 
el  ejecutivo  estaba  afectado  de  los  mismos  sentimientos    del    medió  ^ 
cuerpo  lejislativo,  en  que,  de  hecho  se  decretó— ^-el  despojo  del  poder 
judicial^  formando  ternas  para  los- nuevos  jueces,  con   intención 'dé' 
una  renovación  jeúeraL  - 

Impelido  por  esos  ^mismos  deseos  en  que  estaba  mezclado  con 
los  propuestos  de  su  propia  cámara,  no  hay  duda  que  se  avanzó — 
hasta  erij irse  en  poder  lejislativo.  Solo  al  lejislador  es  dado  intcr^- 
pretar  ó  declarar  las  leyes\  pero  muy  privativamente  cuando  ante  él 
se  ha  introducido  recurso  pidiendo  la  intelijencia  de  alguna.  A  ese 
solo . poder  pertenece  también— la  resolución  do  las  dudasJ que  se  ha-~ 
y an  consultado.  Ambos  casos- tienen  muy  intima  conexión:  pueden 
(4)  Esta  representación  (que  fué  dirijida  por  el  conducto  respec- 
tivo) no  mereció,  lomismo  que  las  anteriores,  la  menor  providencia 
del  S.  Reyes;  ni -aun -el  acúsenle -recibo:  ¡Yá  se  vé,'.. . .  .¡Nada  tenia 
que  esperar  de  los  vocales!     (El  R.\ 
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considerarse  de  igual  naturaleza  absolutamente.  Mas  ante  el  congrc 
so, — en  su  cámara  de  diputados, — pendía  el  recurso  de  la  corte — para 
que  se  interpretase  y  declarase  la  ley  sobre  el  nombramiento  de  los  nue. 
vos  vocales:  el  mismo  Sr.  Reyes,  como  ejecutivo  provisorio,  habiadi- 
rijido,  también  al  congreso,  consulta  sobre  la  inteligencia  de  la  de  1.  ° 
de  agosto:  y  sin  embargo,— interpreta  y  declara  Ja  expulsión  de  los  vo- 
cales  existentes  para  colocar, — por  si  mismo  á  los  nuevos, — princi- 
palmente— á  sus  colegas  del  senado — decidiendo  la  duda  por  él  mis- 
mo consultada. — ¿Habrá  quien  niegue  ser  estos — verdaderas  usurpa, 
ciones  del  poder  lejislativo? 

Pero  no  solo  penetró  el  Sr.  Reyes  en  la  órbita  del  poder  lejis- 
lativo. Muy  bien  ie  representó  la  corte — que  se  colocaba  en  la  es- 
fera de  la  gran  convención,  ó  congreso  constituyente.  El  punto  cén- 
trico de  la  cuestión  sobre  renovación  judicial  estaba  fijado  en  la  inte, 
lijencia  que  se  ha  querido  dar  á  la  constitución  asegurando — erró- 
nea y  maliciosamente— que  ella  la  determinaba.  El  Sr.  Reyes  de- 
cide  esta  cuestión: — interpreta  y  decreta  de  este  modo  la  misma  car- 
ta, y  se  arroga  unas  facultades,  que  solo  competen  á  Ja  autoridad  que 
puede  darla,  es  decir, — á  la  gran  convención. 

¡Que  argumento  tan  poderoso  era  el  ejemplo  de  los  tres  jefes  del 
estado,  que  habían  precedido  al  Sr.  Reyes,  respetando  Jos  derechos 
de  los  antiguos  majistrados!  ¿Como  huyó  la  moderación  á  tan  lar. 
ga  distancia  del  palacio  del  gobierno?  ¿El  Sr.  Reyes  fué  capaz  de 
presumirse  mas  virtuoso,  mas  ilustrado,  ó  mas  recto  que  los  señores 
La-Mar,  Gamarra  y  La-Euente?  ¡Mas  él  atropella  lo  que  todos  estos 
respetaron! 

No  es  esto  solo;  sino  que  en  lugar  de  examinar  los  principios 
que  se  le  patentizaron,  se  exasperaron  todos  los  interesados  contra 
la  corte,  imputándole  un  exceso  por  la  recusación  de  S.  E.  Tan 
cegados  estaban,  que  ni  aun  pudieron  ver,  que  en  todo  el  recurso  no 
se  halla  la  palabra  recusación.  La  corte  fué  tan  moderada  que  solo 
le  expuso: — "se  sirviese  darse  por  impedido,  escusado,  ó  inhabilitado." 
Esta  es  la  gravísima  ofensa  que  no  han  podido  olvidar  los  senadores 
interesados,  manifestando  su  resentimiento,  aun  en  el  voto  del  conse- 
jo de  gobierno  de  2  de  marzo  (publicado  en  el  N.  25  tom.  3.  °  del 
Conciliador)  en  que  lograron  tener  influjo  decisivo. 

Mas  aunque  el  recurso  de  la  corte  tubiese  la  misma  fuerza  que 
una  recusación,  y  aunque  Ja  hubiese  interpuesto  formalmente,  ella 
no  habría  hecho  mas — que  usar  del  derecho  de  defensa  contra  una 
autoridad  que  trataba  de  inferirle  el  daño — que  en  efecto  le  infirió. 
Es  necesario  ser  insensato  para  profesar  la  máxima  de  que — "no  son 
Hcitos  todos  los  recursos  que  conoce  el  derecho  contra  la  violencia 
de  cualquiera  autoridad,  sin  exepcion  de  rango."  Parece  que  es 
esta  la  vez  primera,  en  que,  bajo  de  nuestro  sistema  de  división  de 
los  tres  poderes,  se  haya  ajitado  la  cuestión  sobre  recusación  de   las 
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personas  que  los  ejercen.  Por  eso  es  importante  sentar  á  los  prin- 
cipios verdades  sólidas  sobre  las  bases  roas  firmes  de  la  jurispruden- 
cia, alumbrada  por  la  filosofía,  para  que  no  adoptemos  errores,  capa- 
ces de  producir  las  mas  pésimas  consecuencias.  Lo  haremos  con  la 
rapidez  que  nos  exije  esta  "Explanación." 

La  Recusación  es — "un  medio  de  defensa  para  prevenir  el  da~ 
"ño  de  la  persona  sospechosa,  que  ejercita  alguna  autoridad."  Sien- 
do un  derecho  de  defensa,  es  también — un  derecho  natural,  indefecti- 
ble, y  necesario  en  todos  los  casos,  en  que  justamente  conviene  te- 
mer el  daño.  Ya  sea  que  él  pueda  venir  de  una  persona  del  poder 
judicial,  ó  del  ejecutivo,  ó  del  representativo,  la  razón  es  la  misma; 
la  persona  es  sospechosa, — la  injuria  temible, — y  el  remedio  nece- 
sario. ¿No  puede  un  representante  interesado,  dominado  de  laamis- 
tad  ó  del  odio,  inclinar  á  los  otros,  y  consumar  con  su  voto  la  vio- 
lencia mas  injusta?  ¿No  puede  una  persona  del  poder  ejecutivo,  por 
iguales  pasiones,  dar  á  las  leyes  siniestras  intelijencias,  ó  suponer 
tales  Jas  que  se  hallan  en  suspenso  para  su  interpretación  ó  deroga- 
ción, y  en  virtud  de  este  exceso,  privar  á  los  ciudadanos  del  sagra- 
do derecho  de  la  propiedad? — Qu:;  responda  la  experiencia;  y  ¡ojalá 
que  ella  no  hubiese  demostrado  verdades  tan  funestas,  principalmen- 
te para  los  rnajistrados  despojadpsI-r-Puede,  pues,  una  persona,  re- 
vestida de  cualquiera  de  los  tres  poderes  causar  un  daño  por  pasión  in~ 
justa,  y  esto  basta  para  prevenirlo  por  medio  de  la  recusación. 

Hablándose  de  daños  á  los  individuos,  quedan  excluidos  de  estas 
máximas  los  casos  de  las  leyes  jenerales  dadas  para  el  bien  común, 
y  aquellos,  en  que,  sin  algún  exceso,  se  ejecutan  por  las  personas 
encargadas,-  por  que  en  ninguno  de  ellos  pudiera  la  injuria  tener  lu- 
gar contra  los  derechos  de  los  particulares.  Mas  cuando,  infrinjien- 
do  la  constitución,  se  diera  una  ley  retroactiva,  ó  cuando  la  ley,  de- 
cidiera la  lejitimidad  ó  ilegalidad,  la  validez  ó  insubsistencia  de  un 
acto  precedente;  no  siendo  tal  decisión  una  primera  voluntad  espre- 
sada para  reglar  las  acciones  ulteriores,  sino  mas  bien,  una  aplicación 
de  la  ley  prexistente  al  acontecimiento  pasado,  ella  se  transformaría 
en  la  naturaleza  de  un  juicio,  y  los  lejisladores  en  la  de  jueces,  por 
una  monstruosa  reunión  de  los  poderes, — opuesta  diarnetralmente  á 
los  principios  fundamentales  de  nuestro  sistema.  En  tal  caso,  los 
senadores  y  diputados  convertidos  en  jueces,  si  fuesen  ademas  sos- 
pechosos, ó  interesados  algunos,  serian  también  recusables  como  aque- 
llos. Asi  también,  cuando  el  poder  ejecutivo  saliese  de  la  natura- 
leza de  ejecutor,  excediéndose  á  resolver  como  lejislador,,  ó  á  decidir 
las  controversias,  en  que  es  necesario  un  verdadero  juicio,  seria  re- 
cusable, con  causa,  en  orden  á  todos  sus  excesos,  del  mismo  modo 
que  lo  es  el  mero  ejecutor  de  una  sentencia  judicial. 

.  Estos  principios  son  resultados  de  la  jurisprudencia  de  todos  los 
paises  del  mundo*     Es  un  error  crér,  que  los  códigos  de  todas,   Jas 
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naciones  civilizadas,  solamente  han  concedido  la  recusación  en  los 
actos  judiciales.  Para  quitar  á  esta  proposición  la  capciosidad  con 
que  se  ha  presentado,  conviene  notar, — que  por  acto  judicial  han  en- 
tendido sus  autores — el  acto  de  un  juez, — el  hecho  de  juzgar;  y  ese 
es  en  realidad  el  único  sentido  en  que  podian  haber  sostenido  su  ar- 
gumento. En  esta  intelijencia  decimos,  pues,  que  se  abran  las  bi- 
bliotecas de  derecho,  y  se  rejistren  todos  los  juristas  que  han  escri- 
to sobre  recusación,  y  se  hallará,— que  no  hay  persona,  de  cual- 
quiera autoridad,  ni  oficial  que  pueda  dañar  por  él  abuso  de  su  ejer- 
cicio, que  no  puedan  ser  recusados  justamente.  Pueden  serlo  los  es- 
cribanos y  relatores,  los  contadores,  y  toda  clase  de  peritos,  quc.no 
ejercen  ninguna  jurisdicción.  Lo  pueden  ser  los  doctores  de  una 
Universidad,  y  especialmente  por  el  que  ha  de  ser  examinado.  Lo 
puede  ser  el  concilio  provincial,  y  aun  hay  casos  en  que  esto  se  es- 
tiende al  jeneral.  Pueden  serió  los  virreyes  (*);  y,  para  decirlo  de 
una  vez,  solo  exceptuaron  de  la  recusación,  los  escritores  del  tiem- 
po del  servilismo,  á  los  Principes,  que  no  reconocen  superior.  Pero 
¿cual  será  el  filosofo,  que  en  el  siglo  de  las  luces,  no  dé.  la  mayor 
importancia  á  la  doctrina  del  sabio  Menochio,  que  hablando  del  Pon- 
tifice,-^-cuya  autoridad  es  la  mas  plena  y  sublime  que  se  ha  reconoci- 
do en  el  orbe  católico, — dice:— "que,  si  militara  en  él  alguna  sospe- 
cha- razonable,  debería,  por  honestidad,  cometer  la  causa  á  otro?" — 
Pues  si  esto  exije  la  equidad  en  el  Pontífice  ¿por  qué  no  también  en 
los  principes  seculares,  aunque  no  reconozcan  superior?  ¿No  están 
sujetos  al  derecho  natural?  ¿Y  no  es  este  mismo  el  que  proteje  el 
derecho  de  defensa,  y  para  ella  el  medio  de  la  recusación  de  la  auto- 
ridad justamente  sospechosa? 


(*)  "Polest  recusari  etiam  Princeps,  seu  Prorex:  dice,  citando  á 
muchos  autores  clasicos,  D.  José  Fasella,  en  su  obra  titulada  De  recta  , 
adminisiraciqne  justitioz,  publicada  en  tiempo  de  Felipe  4.  °  Y  añaT 
áe...itafuisse  decissum,  quia  primo  loco  fuerunt  carcerali  advocati  qui- 
fecerunt  suplicationem  contra  prqregem,  et  deinde^  discusa  causa,  fuit 
decisum  posse  recusari,  et  quod  inteliganlur  suspecti  omnes  ejus  oficiales: 
cita  á  Bailo,  al  Perúsino,  á  Menochio,  á  Parisio  y  otros  muchos.- — 
jQue  contraste  tan  humillante  para  el  Perú  hace  esta  doctrina  del 
rancio  siglo  en  que  se  escribió,  con  la  que  han  sostenido  y  publicado 
los  individuos  del  consejo  de  estado  que  hicieron  la  decisión  dej  ci- 
tado voto  consultivo  del  2  de  marzo,  en  el  siglo  19 —  en  el  siglo  de 
las  luces, — en  una  República  libre, — y  por  unos  altos  funcionarios 
que t  hacen  ostentación   de  liberales — de  constitucionales,  &.  «Se.  &.  & 

&r  &. [Quien   quiera   íer  la   obriia   citada  del   Fasella,  puede 

ocurrir  á  la  librería  del  Sr.  Fuente  Pacheco.] 
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Se  han  estampado  también  contra  estas  sólidas  máximas  otras 
frases  vanas,  y  aun  erróneas.— "No  debe  convertirse  en  una  arma 
"peligrosa  este  robusto  derecho  de  defensa." — Pero  ¿quien  ha  dicho 
que  puede  usarse,  ni  cuando  lo  usó  la  corte  suprema  sino  en  el  caso 
preciso — de  temer  fundadamente  un  gravísimo  daño,  y  por  personas 
sospechosas? — "No  hay  ley  que  lo  conceda  en  nuestro  sistema  respec- 
to de  las  personas  que  no  son  del  poder  judicial." — Aquí  está  e^ 
error.  Este  es  un  medio  concedido  por  ta  naturaleza,  sin  necesidad 
de  la  espresion  de  la  ley  civil.  Si  todas  las  leyes  y  todos  los  dere- 
chos permiten — repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,— ¿como  no  permi- 
tirán prevenirla  por  vias  lejitimas? — Lo  que  debería  haberse  dicho 
es — "la  ley  lo  prohibe:  luego  no  puede  usarse." — Pero  mientras  no 
haya,  como  jamás  habrá,  una  ley  tan  violenta;  es  una  debilidad  de 
entendimiento  (por  no  decir  otra  cosa)  buscar  leyes  y  doctrinas  en 
donde  existe — el  derecho  promulgado  en  la  razón  natural. 

Últimamente  todos  convienen — en  que  siendo  interesada  cual- 
quiera persona  de  los  tres  poderes,  debe  abstenerse  de  intervenir  en 
el  asunto  en  que  lo  sea.  En  esto  nb  hay  duda  alguna. — Pero  en  el 
caso  de  que  esa  persona  no  se  ábslubiese  por  si  misma,  sino  que — 
atrepellando  todas  las  leyes,  quisiese  determinar  con  dañó  de  los 
derechos  opuestos  á  su  ínteres,  ¿no  se  le  podría  recusar  lejitíma- 
mente?  ¿Se  debería  esperar  á  sangre  fría  el  agravio,  que  seria  des- 
pués de  difícil  reparación? — Dimidium  amissit  qiii  primun  expectat 
ad  ictum:  dicen  los  juristas: — Melius  est  in  tempere  occurrere  quam 
post  vulneratam  tausam  remediunt  quafere. — PerO  ¿porque  no  se  habia  de 
representar  á  esa  persona,  cualquiera  que  fuese,  su  impedimento  por 
el  que  la  ley  y  la  justicia  lo  inhabilitaban?  ¿Acaso  por  la  elevación 
de  su  rango?  Pero  á  esto  respondrá  Luis  XIV,  uno  de  los  princi- 
pes mas  absolutos  de  la  Europa: — "No  se  diga  que  el  soberano  no 
"está  sujeto  á  las  leyes  de  su  estado;  porque  la  proposición  contraria 
"es  una  verdad  de  derecho  de  jentes,  qué  la  lisonja  há  querido  des- 
"truir  algunas  veces,  y  que  los  buenos  principes  han  defendido  siem- 
"pre  como  una  dignidad  tutelar  de  sus  estados." — La  obediencia  á  las 
autoridades  no  ha  de  ser  absolutamente  ciega;  porque  ningún  empe- 
ño puede  obligar  ni  autorizar  á  un  hombre  á  que  viole  la  ley  natu- 
ral. "Todos  los  autores  que  tienen  alguna  conciencia  convienen — ■ 
"en  que  nadie  debe  obedecer  las  ordenes  que  ofenden  evidentemente 
"esta  ley  sagrada",  dice  Vattel.  Pero  ¡que!  ¿El  Sr.  Reyes  era  in- 
teresado personalmente  en  el  caso  del  recurso  precedente? — A  esto 
nos  abstendremos  de  responder;  y  solo  diremos: — que  el  presidente 
del  senado  encargado  del  ejecutivo,  dio  á  los  senadores,  sus  colegas, 
las  mejores  plazas  del  poder  judicial, — y  esos  mismos,sus  protejidos,le 
alcanzaron  en  la  misma  cámara  un  JENERALATO,  que  no  aprobó 
la  de  diputados ¡¡¡Que  tentación  tan  violenta,  aun  para  el  hom- 
bre virtuoso,  es  la  esperanza  de  un  (£r  JENERALATO"' . .'".... 
i!!...!!!...!!!.,..!!!! !!!!!!.  .(J5Z  Redactor) 
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NOTA  MINISTERIAL. 

Por  la  que  se  notificó  sii  despojo  6  cese  á  los  vocales 
á  la  suprema. 

Ministerio  de  gobierno. — Lima  y  agosto  22  de  1831. 

S.  P. — Tengo  la  honra  de  acompañar  á  U.  S.  una  lista  de  los 
SS.  que  han  de  componer  la  corte  suprema  de  justicia  constitucional, 
cuya  instalación  se  verificará  el  miércoles  24  del  corriente. 

Lo  digo  á  U.  S.,  de  orden  suprema  y  me  le  ofrezco  atento  ob- 
secuente servidor. — Manuel  León.— Señar  Presidente  de  la  suprema 
corte. 

Lista  de  los  señores  de  la  corte  suprema  a  que  se  refiere  la  lista 
antecedente. 


D.  Manuel  Lorenzo  Vidaurre. 

I).  Mariano  Alejo  Alvarez. 

D.  Nicolás  Aranibar. 

t>.  Justo  Figuerola. 

T).  Diego  Calvo. 

D.  Evaristo  Gómez  Sánchez. 

D.  Santiago  Corbalán. 
Lima  agosto  22  de  1831.— Una  rúbrica  del  ministro. 


Por  Lima. . , ..  .D. 
Por  Ayacucho...D. 
Por  Arequipa.*  .D. 
Por  la  Libertad. D. 
Por  el  Cuzco. . .  .D. 

Por  Junin ..... .t). 

Por  Puno D. 


CONTESTACIÓN. 


Corte  suprema  de  justicia  de  la  República   Peruana. 

Lima  y  agosto  23  de  1831. 

Sr.  Ministro. — Instruidos  los  vocales  de  la  corte  suprema  qué 
subscriben  de  la  nota  ministerial  de  ayer  22,  contestan:  "Queque- 
})dan  enterados,  y  que  refrendan  sus  anteriores  protestasen  guarda  de  sus 
)}derechos.)] — Dios  guarde  &z.—José  Maria  Galdiano. — Fernando  Ló- 
pez Aldana. — Felipe  Santiago  Estenos. — Manuel  ViUarán. 


17 
OTRA  REPRESENTACIÓN. 

De  las  vocales  de  la  suprema,  mas  antigua  que  las  anteriores.  (1) 

Lima  y  mayo  19  de  1831. — S,  M. — Los  vocales  de  esta  corte 
suprema  que  suscriben  hacen  presente  á  S.  E.  el  Presidente  del  se- 
nado  encargado  del  ejecutivo,  por  el  digno  conducto  de  V.  S.: — Que 
estando  pendiente  en  la  cámara  de  representantes  la  decisión  sobre 
el  reclamo  que  oficialmente  hizo  este  supremo  tribunal  al  congreso, 
á  nombre  del  poder  judicial,  apoyado  enerjicamente  por  el  ejecuti- 
vo, contra  el  decreto  de  14  de  junio  de  1828,  por  el  cual  se  trató  de 
darwra  efecto  retroactivo  al  articulo  105  de  la  constitución,  para  despo- 
jar de  sus  empleos  á  los  vocales  que  los  obtuvieron,  mucho  antes,  en 
propiedad  y  conforme  á  la  constitución  del  año  de  1823,  por  la  auto- 
ridad lejitima  de  la  nación ;  se  procedió  por  el  senado  á  hacer  las 
propuestas  de  las  ternas  para  nuevos  vocales  de  las  cortes,  no  obs- 
tante las  fundadas  protestas  que  se  hicieron,  también  apoyadas  por  el 
ejecutivo.  Mas  el  plan  del  senado  quedó  sin  efecto  á  mérito  de  la 
vigorosa  reclamación  que  oportunamente  se  elevó  al  Excmo.  Señor 
Presidente  de  la  República  por  este  tribunal  en  17  de  diciembre  de 
1829  que  obra  en  el  ministerio  del  cargo  de  V.  S.  con  varios  docu- 
mentos que  forman  un  abultado  espediente.  [2]  Y  hallándose  ya  abier- 
tas las  sesiones  de  la  referida  cámara  de  representantes  conviene,  pa- 
ra su  mejor  ilustración,  que  se  le  pase  dicho  espediente  orijinal.  Asi, 
esperan  los  infrascriptos  se  sirva  S.  E.  mandarlo  hacer. — Dios  guar- 
de á  U.  S. — José  María  Galdiano.—José  Cabero. — Fernando  López 
Aldana. — Felipe  Santiago  Estenos. — Manuel  Villarán.— Ignacio  Or- 
tiz  de  Zeballos—Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  del  inte- 
rior D.  D.  Carlos  Pedemonte. 

DECRETO 

Lima  y  mayo  20  de  1831. — Agregúese  al  expediente,  y  remíta- 
se á  la  cámara  de  diputados. — Una  rúbrica  de  S.  E.  el  Presidente 
del  senado. — P.  O.  de  S.  E. — Pedemonte. 

NOTA.— Con  esta  misma  fecha  se  pasó  el  espediente  á  la  cá- 
mara de  diputados,  y  esta  ordenó:  pasase  á  las  comisiones  de  legisla- 
ción y  justicia,  donde  pende  hasta  el  dia;  hallándose,  por  consiguien- 
te,  la  cámara  con  facultad  para  decidir  sobre  la  subsistencia  ó  insub- 
sistencia  de  las  ternas  por  las  cuales  se  hizo  la  Renovación.  ¡Qué 
tal  !!!¡¡¡ü! 


(1)  Por  un  accidente  inevitable  se  olvidó  imprimir  esta  represen- 
tación antes  de  las  anteriores,  como  debió  ser  por  su  fecha. 

[2]  Este  espediente  de  las  propuestas  y  nulidad  de  las  ternas  se 
imprimió  el  año  de  829  con  el  titulo  de  Comunicaciones  interesan- 
tes  <Sf.  y  la  nota  principal  que  las  contiene  se  reimprimió  en  la  Defensa 
del  Diálogo  Secreto  á  la  pag.  73  N.  19  de  los  Documentos. 
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Nemini  facit  injuriam  qui  suo  jure  utitur 


de  López  Aldana  al  Exmo.  Sr.  D.  Agustín  Gamarra, presidente  de  la 
república,  pidiéndole  la  restitución  de  su  plaza  de  vocal  de  la  suprema 
de  que  le  despojó  arbitrariamente,  y  con  infracción  de  la  constitución,  el 
sr.  Reyes,  según  lo  evidencia  el  impreso  que  le  acompañó  titulado,  de^ 

FENSA    DEL    DIALOGO   SECRETO    &C 


EXMO.    SEÑOR. 

Don  Fernando  López  Aldana,  ante  V.  E.  como  mas -haya  lugar 
digo: — que  habiendo  desempeñado  por  el  largo  espacio  de  diez  afios  con 
pureza,  ecsactitud,  y  con  aprecio  délos  buenos,  las  primeras  majístratu- 
ras  de  las  cortes  de  justicia  que  rae  concedió  el  gobierno  por  mi  idonei- 
dad y  honradez, — en  remuneración  de  los  distinguidos  y  -  peligrosos  ser- 
vicios con  que — desde  el  año  de  811  contribuí  al  establecimiento  de  la 
independencia  del  Perú;-me  he  visto  de  repente  despojado  de  mi  empleo, 
honores  y  renta,  y— sin  previa  formación  de  causa,  ni  delito  que  la  mo- 
tivara,— condenado  á  sufrir  en  la  miseria  esta  pena  gravísima, — que  so- 
lo pudiera  imponérseme,  si  hubiera  sido  un  majistrado  criminal. 

Tal  ha  sido  el  resultado  del  decreto  anticonstitucional  espedido  por 
el  sr.  Reyes,  presidente  accidental,  el  20  de  agosto  último  en  el  que, 
á  pretesto  de- — renovar  constitucionalmente  la  corte  suprema,  suplantó  á 
los.  mas  de  mis  compañeros  y  á  mí,  colocando  en  nuestros  lugares,  en- 
tre otros,  á  los  señores  senadores  d.d.  d.  Nicolás  de  Aranibar,  y  d.  Eva- 
risto Gómez  Sánchez,  y  d.  Santiago  Corbalan,  cunado  del  sr.  d.  Brau- 
lio Campo-redondo,  también  senador. 

Este  atentado,  tanto  mas  escandaloso,  cuanto  mas  alto  es  el  po- 
der de  donde  ha  dimanado,  es — el  mismo  que  la  corte  suprema,  a  nom- 
bre del  poder  judicial,  denunció  á  la  nación  y  al  mundo  entero  desde  el 
año  de  828:— el  mismo  que  han  intentado  verificar  repetidas  veces  los 
senadores  que  desde  aquel  año  aspiraron  á  acomodarse  en  las  cortes 
de  justicia:— el- mismo  que  todos  los  antecesores  de  V.  E.  impidieron  que 
se  llevase  al  cabo: — el  mismo  que  V.  E.  con  mano  fuerte,  conjuró  en 
829,  neutralizando  los  proyectos  ambiciosos  de  esos  legisladores:— el  mis- 
mo que  la  corte  suprema  trató  de  evitar  por  medio  de  dos  solemnes 
¡representaciones  muy  fundadas,  entregadas  al  sr.  Reyes,  y  mirada»  con 
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el  último  desprecio;  pues  no  merecieron  ni  aún  el  acuse  de  rec  ibo,  que 
no  se  le  niega  al  último  ciudadano: — y  en  fin,  el  mismo  que  yo  me  ani- 
mé á  revelar  al  público  por  medio  del  dialogo  secreto,  poniendo  en 
trasparencia  los  manejos  que  se  preparaban, — y  que  han  sido  verifica- 
dos, últimamente,  á  la  letra,  por  hechos  notorios  y  auténticos,  vistiéndose, 
al  fin,  los  referidos  aspirantes  con  nuestros  despojos  en  el  intervalo  que 
la  nación  ha  tenido  la  desgracia  de  no  ser  rejida  por  V.  E. 

En  la  adjunta  defensa  del  dialogo  secreto, — que  me  he  visto 
pracisado  á  publicar  para  poner  a  cubierto  mi  reputación,  indignamen- 
te ultrajada  y  perseguida,  por  aquellos  á  quienes  no  hice  otro  agravio 
que — descubrir  sus  abusos  y  depravados  designios, — he  convencido  hasta 
la  evidencia, — con  razones,  con  principios,  con  doctrinas,  con  hechos 
y  con  documentos, — la  insanable  y  perpetua  nulidad  de  las  medidas  con 
que  hemos  sido  despojados,  y  la  arbitrariedad,  injusticia  y  tiranía,  de 
todo  cuanto  se  ha  hecho  á  fin  de  realizar, — antes  que  llegase  V.  E, — 
la  pretendida  renovación  constitucional,  que — propiamente  hablando — 
es  la  violación  mas  escandalosa  déla  carta  fundamental,  y  de  las  leyes 
que  de  ella  se  derivan; — y  el  sello  de  la  instabilidad  del  réjimen  social 
en  la  parte  que  han  sostenido  firme  é  inalterable — en  medio  de  los  mas 
fuertes  sacudimientos, — las  naciones  que  pueblan  ambos  mundos. 

Para  no  molestar  la  atención  de  V.  E.  con  repeticiones,  me  limito 
á  suplicarle,  se  sirva  leer  con  atención  el  citado  impreso  que,  respetuo- 
samente, le  presento.  El  merece  su  alta  consideración,  por  ser  la  ma- 
teria que  en  él  se  trata  de  mucha  gravedad  y  trascendencia,  como  que 
afecta  á  las  leyes,  á  la  moral*,  al  gobierno  y  á  la  sociedad  entera,  y  de 
ella  pende  la  suerte  de  una  multitud  de  ciudadanos  beneméritos,  y  de 
familias  inocentes,  víctimas  de  un  poder  precario;  pero  tiránico  y  arrojado. 

Con  solo  su  lectura  quedará  V.  E.  persuadido,  intimamente,  de  lo 
que  ha  visto  y  palpado  la  nación,  y  es  público  y  notorio  á  todo  este 
vecindario,  á  saber: — Que  nuestro  despojo  no  ha  sido  otra  cosa  que 
una  revolución  verificada  por  las  vias  de  hecho,  por  los  seis  señores  se- 
nadores interesados  en  la  suplantación  de  las  cortes: — revolución  hecha 
por  medio  de  las  armas  que  han  tenido  á  su  alcance  estoes: — del  po- 
der de  hacer  leyes  en  su  propio  negocio,  formando  ellos  mismos  la  mayo- 
ría del  senado, — de  la  facilidad  de  hacérselas  cumplir,  ciegamente,  á  su 
compañero  el  presidente  del  senado,  contra  el  espíritu  de  la  cámara  de 
diputados, — y  de  la  comodidad  de  ponerle  un  ministro  de  su  confianza, 
por  cuyo  medio  pudiesen  dirijir,  á  su  placer,  su  notoria  imbecilidad. 

En  efecto;  todo  no  ha  sido  mas  que  una  intriga  de  gabinete  pro- 
yectada muy  de  antemano — para  burlar  á  la  corte  suprema  que  tenia 
pendiente,  y  á  la  orden  del  dia,  en  la  cámara  de  diputados,  su  fundado 
reclamo  contra  la  pretendida  renovación; — para  burlar  al  congreso,  úni- 
ca y  esclusiva  autoridad  competente  que  puede  resolverlo; — y  en  fin, 
para  burlar  á  V.  E  mismo,  dando,  en  su  ausencia,  este  golpe  á  su  auto- 
ridad, por  haber  apoyado,  vigorosa  y  constitucionalmente,  aquel  reclamo 
en  el  tiempo  de  su  mando. 

Mas  la  intriga  ha  sido  tan  groseramente  urdida ,  que  todo  el  miu> 
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do  la  ha  conocido,  haciéndose  !a  fábula  aun  de  la  plebe  mas  idiota: 
y_á  no  ser  por  el  tino  y  delicadeza  de  la  cámara  de  diputados— se 
habría  consumado,  sin  pudor,  el  escándalo,  dándole  al  señor  Reyes  el 
jeneralato  —  acordado  en  15  de  setiembre  por  los  mismos  senadores, 
(1)— en  premio  de  la  campaña  de  la  renovación  ganada  contra  los  vo- 
cales el  dia  de  San  Bartolomé:— hecho  indecoroso  que  descubre  el  ne- 
fando contrato— do  ut  des,  fació  ut  facías— celebrado  entre  ellos  sobre 
nuestra  ruina.  Asi  es  que  se  ha  mirado  como  la  ironía  mas  risible  he- 
cha á  la  nación,— el  invocar  las  leyes  y  la  carta  fundamental  para  cu- 
brir con  su  augusto  ropaje  la  miserable  intriga  de  los  senadores  inte- 
resados en  las  vocalías,  unidos  con  el  señor  Reyes  y  su  ministro,  no 
siendo,  en  realidad,  otro  su  objeto  que — satisfacer  mutuamente  sus  miras 
ambiciosas  con  nuestros  despojos. 

Este  escándalo  es  tanto  mas  digno  de  la  ecseeracion  nacional,  y 
por  consiguiente  de  la  desaprobación  del  primer  majistrado  de  la  ie- 
püblica,  cuanto  que  se  ha  visto— con  asombro  universal— salir  espelidos 
indignamente,  de  las  cortes — sin  consideración  ni  indemnización  alguna, 
— á  muchos  antiguos  patriotas  que  obtuvieron  sus  destinos  en  premio 
de  sus  servicios,  al  paso  que,  han  entrado  á  suplantarlos— algunos  trai- 
dores y  enemigos  declarados  del  sistema,  que  solo  por  piedad  pudieran 
vivir  entre  nosotros, — y  algunos  que  permanecieron  en  una  culpable  in- 
diferencia, durante  el  tiempo  dá  nuestra  lucha. 

Yo  he  sido  uno  de  aquellos.  Notorio  es  en  el  Perú,  y  constante  á 
V.  E.  que  yo  fui  de  los  primeros  apóstoles  de  la  independencia  de  esta 
mi  patria  adoptiva,  (2)  desde  el  año  de  811,  hasta  la  venida  del  jeneral 
San  Martin.  Son  muy  conocidos  mis  importantes  servicios,  preparando 
los  ánimos,  catequizando  á  los  desafectos,  esparciendo  los  impresos  mas 
célebres  de  la  revolución  de  América,  y  haciendo  al  gobierno  de  los 
vireyes  una  guerra  sorda  y  peligrosa,  debajo  de  sus  bayonetas.  Haré 
una  breve  reseña  para  que  V.    E,  los  recuerde. 

El  año  de  811  mantuve  por  mucho  tiempo  un  Diario  secreto  ma- 
nuscrito por  mi,  que  confundió  al  virey  y  á  los  españoles,  porque  en 
él  descubría  sus  mas  secretos  planes,  y  difundía  el  espíritu  de  insurrec- 
ción. Ecsicten  algunos  patriotas  antiguos  que  multiplicaban  las  copias 
de  este   periódico,  del  cual  conservo  ejemplares. 

El  año  de  812  sufrí  una  prisión  cruel  é  ignominiosa,  en  un-  inmun- 
do calabozo  del  cuartel  del  Colejio  real,  por  haber  publicado  el  papel 
mas  liberal  y  revolucionario  de  los  salidos  á  luz  en  aquellos  tiempos,  con 
el  título  de  satélite  del  peruano,  en  el  que,  á  presencia  del  virey 
Abascal,  y  en  cuatro  números  muy  abultados,  sembré  principios  lumi- 
nosos y  capaces  de  producir  algún  día  los  mas  sazonados  frutos  á  favor 
de  la  emancipación  del  Perú.   Cualquiera  que  lea  hoy,  á  sangre  fría, 

[1]     Véase  el  suplemento  álnüm.  \200del  " Mcrciirio)}  del  16  de  setiem- 
bre ultimo. 

[2]    ¡La  Patria  de  mis  hijos!!! 


M 


aquellos  escritos  se  asombrará  de  que  su  redactor  les  haya  sobrevivido, 
y  no  fuese  entonces  víctima  de  la  tiranía  española. 

Iguales  ideas  esparcí  en  muchos  artículos  que  día  luz,  en  aquella 
época*dé  opresión,  en  los  periódicos  titulados,  el  Peruano,  el  Semana- 
rio y  el  Investigador,  publicados  en  Lima  cuando  por  la  constitución 
española  se  pudo  respirar  y  dar  principio,  por  la  prensa,  ala  guerra  de 
opinión  contra  su  gobierno:-— esa  guerca  a  la  que,  en  gran  parte,  se  de- 
bió después  el  buen  écsito  de  las  armas  independientes. 

Yo  mantuve  en  aquellos  tiempos  correspondencias  muy  arriesga- 
das é  interesantes ,  con  losjenerales  Castelliy  Belgrano  en  el  Alto-Pe- 
rú, con  el  jeneral  Nariñoen  Colombia;  con  el  jeneral  san  Martin  en 
Chile,  y  con  Lord  Cochrane  en  el  Pacífico,  cuando  por  la  primera  vez 
vino  á  nuestras  costas:— conservo  algunas. 

V.  E.  sabe  mejor  que  ninguno  y  es  notorio,  que  luego  que  llegó  el 
jeneral  San  Martin  al  Perú  fui  el  primero  de  esta  capital  que  se  puso 
en  comunicación  Con  él,  remitiéndole,  repetidos  espresos,  con  avisos 
y  noticias  importantes  al  écsito  de  su  campaña:— que  en  consecuencia 
fui  nombrado  su  ájente  secreto:— que  en  esta  virtud  colecté  bajo  de  mi 
firma  y  la  garantía  escrita  del  jeneral,  mas  de  14000  ps.  de  varios  pa- 
triotas, los  que  sirvieron  para  promover  la  deserción  del  ejército  espa- 
ñol, y  hacer  al  gobierno  de  Lima  la  guerra  mas  terrible,  como  lo  veri- 
fiqué por  el  espacio  de  cuatro  meses  que  desempeñé  tan  delicada  co- 
misión con  peligro  iminente  de  mi  vida.  Forma  un  legajo  muy  abul- 
tado mi  correspondencia  con  el  jeneral  san  Martin,  que  se  halla  archi- 
vada en  una  de  las  secretarias  del  gobierno. 

V.  E.  sabe,  y  es  también  notorio,  cuan  activo  fue  mi  influjo  en  la 
memorable  pasada  del  batallón  de  Numancia,  que  tanto  contribuyó  al 
buen  écsito  délas  operaciones  del  ejército  libertador: — que  habilité  con 
el  dinero  colectado  tres  numerosas  partidas  de  oficiales  y  soldados  del 
ejército  español,  y  de  algunos  paisanos  para  que  se  pasasen  al  liberta- 
dor á  fines  de  820;  lo  que  infundió  en  los  enemigos  el  mayor  desorden 
y  desaliento.  .,     . 

V.  E.  sabe  como  testigo  presencial,  que  me  reuní  al  ejercito  liber- 
tador, por  medio  de  una  penosísima  y  arriesgada  peregrinación  de  trece 
dias,  entre  las  guerrillas  españolas,  que  tuve  la  honra  de  emprender  en 
compañia  dé  V.  E.,  cuando  mis  fuertes  compromisos  no  me  permitie- 
ron permanecer  mas  en  Lima:— que  en  seguida  serví  sin  sueldo  algu- 
no en  la  secretaria  del  jeneral  San  Martin  en  Huaura,  y  después  en  las 
negociaciones  de   Purichaüca.   .  , 

V.  E.  sabe  que  por  todo  esto  se  me  nombró  benemérito  pensionado 
de  la  orden  a\el  Sol,  y  se  me  agració  con  la  medalla  del  ejército  liberta- 
dor, por  un  diploma  especial,  en  el  que  se  me  considera  como  unode 
los  libertadores  del  Perú:— que  desde  el  17  de  agosto  de  821,  se  me 
confirió  el  empleo  de  vocal  decano  de  la  alta  cámara  de  justicia,  sien- 
do por  consiguiente,  uno  de  sus  fundadores: — que  desempeñé  por  mas 
de  dos  anos  este  destino,  y  al  mismo  tiempo,  por  año  y  medio  la  au- 
ditoría jeneral  de  guerra,  ambos  á  salisiáccibh'  ctel  gbíuerho  y  del^ú- 
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blico,  y  este  último  sin  sobresueldo  ni  gratificación  alguna. 

V.  E.  sabe,  y  el  Perú  todo,  que  el  año  de  24  sufrí,  con  valor  f- 
constancia,  el  imponderable  tormento  de  caer  prisionero  en  poder  de 
los  españoles,  y  de  ser  conducido,  entre  filas,  desde  el  Callao  hasta  Chu- 
cuyto  con  los  demás  oficiales,  victimas,  como  yo,  de  la  perfidia  de  Mo- 
yano: — de  ser  arrastrado  por  todas  las  cárceles  del  tránsito,  siempre 
tratado  con  la  mayor  dureza  y  vejación,  y-amenazado  en  Casas  matas  en 
San  Mateo,  en  Huancayo,  en  el  Cuzco  y  Chucuyto  de  ser  pasado  por  las 
armas  por  contemplarme  los  españoles  su  implacable  enemigo,  y  en  espe- 
cial, uno  de  los  principales  autores  de  la  trasformacion  de  Numancia. 

Últimamente  sabe  V.  E.  que  por  este  mérito  (que  recomendó,  muy 
particularmente,  el  primer  congreso  por  resolución  de  7  de  marzo  de 
825),  se  me  nombró  vocal  propietario  de  la  corte  suprema  de  justicia 
en  4  °  lugar  por  la  autoridad  que, — á  nombre  de  la  nación,  ejercia  el 
supremo  poder  ejecutivo,  y  cuyos  actos  fueron  espresamen te  consentí- 
dos,  aprobados  y  ratificados  por  el  congreso  constituyente,— habiendo 
sido  yo  uno  de  los  vocales  fundadores  de  aquel  supremo  tribunal,  ins- 
talado, solemnemente,  en  8  de  febrero  de  825,  cuyas  arduas  y  difíciles 
funciones  he  desempeñado  bien  y  fielmente  hasta  el  24  de  agosto  úl- 
timo en  que  fui  despojado.. 

¿Y  será  tolerable  que — sin  haber  dado  causa  para,  ser  privado  del 
empleo  que,— en  propiedad  y  de  por  vida, — me  confirió  el  gobierno 
Jejitimo  de  la  nación — en  premio  de  mis  distinguidos  méritos  patrió- 
ticos;—será  tolerable  que  después  de  haber  empleado  diez  años  en  la 
Pe"^sá-  y  terrible  carrera  de  la  majistratura,— sujeto  agrandes  respon- 
sabilidades— sin. mancha  alguna  en  mi  reputación,  ni  en  mi  conciencia:— 
será  tolerable,  repito,  que  se  me  condene  á  la  triste  suerte  de  mendi- 
gar el  sustento  para  mi  y  mi  familia,  volviendo  al.  ímprobo  tirocinio  de 
abogado, — ó  de  emprender  otra  carrera  ajena  de  mi  profesión  y  de 
mis  anos,  para  evitar  aquel  paso  escabroso  y  retrogardo?  (3)  ¿Será  to- 
lerable que,— cual  si  fuera  delincuente— quede  yo  destituido  y  reducido 
a  la  miseria  al  paso  que,— notorios  enemigos  del  sistema— que  han  com- 
batido á  la  patria,  constantemente,  hasta  el  año  de  24— y  otros  que  nada 
han  hecho  por  ella— son  ecsaltados,  premiados  y  colocados  en  unos 
destinos-  que  solo  deben  ser  el  patrimonio  de  los  que  los  merecen  por 
sus  aptitudes,  y   eminentes  servicios  á  la  causa? 

Solo  en  un  sistema  desorganizador  cabe  semejante  trastorno,  Pe- 
ro ¿que  otra  cosa  podia  esperarse  de  unos  hombres  que  han  conver- 
tido la  augusta  misión  qué  les  confiaron  los  pueblos— en  instrumento 
de^su  ambición,— y  que,— usurpando  la  potestad  lejielatíva-— han  tenido 

[3]  La  abogacía  se  ejerce  con  la  esperanza- de  conseguir  una  ma~ 
jistratum,  Pero  ¿qué  esperanza  podrán  tener  de  conseguirla  los  que,  des- 
pués de  ocho  6  diez  anos,  de  haberla  ejercitado  han  sido  arrojados  d» 
sus  sillas  sin  culpa?  ¿Volverá  ocuparlas?  ¿Con  qué  garantía:,  si  lasque 
tenían  tan  sagradas  para  su  inamovilidad,  de  nada  les  han  servido? — 
Mas  vale  irá  arar  la  tierra  que  tío  volver  á  ser  abogado. 
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la  impudencia  de  sostener,  á  la  faz  de  la  nación, — por  documentos  ofi- 
ciales impresos  en  el  periódico  ministerial: — Que  no  debe  haber  dife- 
rencia   ENTRE   GODOS    Y    PATRIOTAS?   (4) 

Los  mismos  que  han  proclamado  esta  mácsima  de  la  mas  nefa- 
ria desmoralización  y  anarquía,  son  los  autores  de  la  suplantación  de 
los  vocales: — media  docena  de  senadores, — entre  ellos  un  famoso  capi- 
tulado en  el  Callao, — desesperadamente  ansiosos  de  arrebatarse  las  pri- 
meras plazas/  del  poder  judicial,  y  distribuir  entre  otra  media  docena 
de  sus  amigos  las  que  no  pudieran  ocupar — valiéndose  para  ello  de 
la  autoridad  ejecutora  de  su  compañero  el  sr.  R,eyes:-he  aquí  en  com- 
pendio el  orijen  de  tanto  escándalo,  y  de  tamaña  injusticia  que  asom- 
bra y  degrada  la  república  El  plan  es  bien  conocido: — anonadará  los 
antiguos?  patriotas;  porque  ellos  hacen  sombra  á  los  indolentes,  á  los 
novatos  y  á   los  refractarios,  que  hoy  pretenden  dar  la  ley  á  la  nación. 

Sensible  es  publicar  hechos  tan  vergonzosos  de  unos  funcionarios 
que  debían, — con  su  conducta  pura,  é  intachable, — ser  los  primeros 
que  conservasen  intacta  la  respetabilidad  de  nuestras  instituciones.  Pe- 
ro, sobre  no  haber  otra  garantia  contra  los  abusos  del  poder,  que  su 
publicación, — yo  me  veo  precisado  á  esponerlos,  con  entereza  y  verdad, 
en  guarda  de  mis  derechos, — y  para  alcanzar  justicia, — en  un  asunto  en 
que  se  interesan  mi  honor,mi  subsistencia, lade  mi  esposa,  y  la  de  mis  hijos; 
V.  E.  es  el  único  que  puede  otorgármela,  reponiéndome  en  la  pose- 
sión de  un  destino,  que  se  me  ha  arrancado  por  un  acto  despótico, 
arbitrario,  anticonstitucional  y  nulo,  verificado  por  las  vias  de  hecho,  á 
las  que  se  ha  dado,  irrisoriamente,  el  nombre  de  legales. 

Ridicula  superchería  es,  dorar  la  suplantación  á  pretesto  de  ser 
los  nuevos  vocales, — Los  escojidos  del  pueblo. — ¡Los  escojidos  del  pite- 
Uo! ¡Ah!  ¡Cuanto  pudiera  decirse  sobre  esto !  Mas  prescin- 
diendo de  desarrollar  los  flamantes  méritos  de  algunos  decididos  por 
la  libertad, — después  que  triunfaron  nuestras  armas, — ó  manchados  con 
el  infame  borrón  de  traidores  á  la  patria,  que  debieron  servir  con 
honradez,— todo  el  mundo  ha  advertido— [5]  que— á  excepción  de 
doce  letrados  [entre  ellos  algunos  beneméritos],  todos  los  demás  aco- 
modados en  las  cortes  son  los  mismos  que  antes  se  hallaban  en  ellas, 
y  que,  entre  aquellos  doce,  seis  son  los  fautores  del  desorden,  y  los 
mismos  que  al  formar,  ilegalmente,  sus  ternas,  han  dicho  en  el  sena- 
do, llenos  de  un  necio  órgano:— Nosotros  somos  los  escojidos  del  pueblo. 
Yo  también  hubiera  sido  uno  de  los  escojidos  del  pueblo  si  hu- 
biera recelado  que  podía  ser  algún  dia  removido  de  mi  destino  sin 
causa  legal,  no  obstante  la  garantia  del  artículo  104  de  la  carta,  que 
me  afianzaba,  Derpetuamente,  su  tranquila  posesión.  Porque,  si  un 
suieto  como  el  'sr.  Corbalan  v.   g.— tan  neófito  en  el  Perú   índepen- 


el  núm. 

(5) 
crelQt 


Véate  la  nota  del  senado  de  22  de  setiembre  último  impresa  en 

89  del  Conciliador  del  29  de  octubre  último 
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diente,  como  célebre  entre  los  españoles,  en  los  momentos  de  saberse 
en  el  Cuzco  la  victoria  de  Ayacucho, — ha  conseguido  ser  de  aque- 
llos escojidos,  por  haberle  propuesto  casi  todas  las  juntas  departamen- 
tales, mediante  los  desmedidos  empeños  del  senador  su  cuñado;  yo — 
que  soy  conocido  en  el  Perú,  desde  el  año  de  811,  por  uno  de  los 
mas  acérrimos  patriotas,  y  que  cuento  amigos  en  todos  los  departa- 
mentos,— principalmente  en  aquellos,  que  me  vieron  prisionero,  cuan- 
do aquel  hacia,  como  oidor,  las  visitas  de  cárcel  en  el  mismo  presidio 
en  que  me  hallaba  yo  aherrojado, — creo  que  no  se  hubieran  desde- 
nado  los  verdaderos  patriotas  de  las  juntas  departamentales,  y  del  se- 
nado, en  concederme  sus  sufrajios,  si  les  hubiera  hecho  la  menor  in- 
sinuación. Pero  ¿para  que  habia  de  mendigarlos  para  conseguir  un 
destino  que  era  mío,  y  en  el  que  todos  los  hombres  sensatos  nos  con- 
templaban inamovibles? 

Ningún  gobierno,  ningún  congreso,  ninguna  ley,  ninguna  consti- 
tución, ningún  pueblo,  tienen  facultad  para  cometer  una  injusticia;  poi- 
que sin  justicia,  no  hay  gobiernos,  ni  congresos,  ni  leyes,  ni  constitu- 
ciones. ¡Maldita  la  constitución  que  para  establecerse  necesita  mar- 
char sobre  la  desolación,  las  lagrimas,  la  ruina,  y  el  anonadamiento  de 
familias  inocentes!  ¡Y  maldito  el  pais  en  el  que,  para  constituirlo,  se 
erijen  en  leyes  los  atentados  mas  escandalosos,  y  la  violación  de  to- 
das las  garantías  sociales!!!! 

Lo  que  se  ha  hecho  con  nosotros  por  los  referidos  senadores  as- 
pirantes y  su  pupilo,  es  único  y  sin  ejemplar  en  su  clase;  pues  no  se 
ha  visto  jamas, — ni  en  los  lugares  mas  despóticos  gobernados  por  los 
conquistadores  mas  tiranos-, — aniquilar  por  leyes  retroactivas,  oscuras, 
dudosas,  anti-constitucionales,  y  reclamadas, — los  derechos — que  la  bue- 
na fé,  larga  posesión  y  justo  título,  dan  á  empleados  beneméritos,  para 
ser  conservados  en  sus  destinos.  En  todas  partes  del  mundo  los  buenos  jue- 
ces han  sido  siempre  respetados  é  inamobibles  en  sus  plazas,  á  no  ser  que 
cesasen  sus  funciones  por  suprimirse  los  tribunales  á  que  pertenecían;  y 
aún  en  este  caso,  se  les  ha  indemnizado  con  la  dotación  correspondiente  á 
la  que  antes  disfrutaban,  entretanto  se  les  daba  nueva  colocación,  y 
se  les  han  conservado  sus  honores.  Pero  en  el  gobierno  del  sr.  Reyes, 
dirijido  por  sus  colegas,  se  ha  hecho  un  cruel  juguete  de  una  porción 
de  majistrados  provectos,  desconsiderándolos  como  á  los  entes  mas  des- 
preciables del  universo. 

Cuando  los  medios  de  que  se  vale  una  autoridad  para  cometer 
públicas  injusticias,  son  tiránicos  y  arbitrarios,  en  el  primer  momento 
favorable  que  se  presenta  otra  autoridad  lejitima,  que  no  está  fasci- 
nada con  la  injusticia,  tiene  derecho  para  anularlas  y  deshacerlas 
como  si  no  hubieran  ecsistido.  Esto  es  conforme  á  las  reglas  inmuta- 
tables  del  derecho  universal,  que  consagra  como  dogmas  infalibles 
los  principios  siguientes:— "Nadie  puede  ser  privado  desuello  ave  tie- 
ne, sino  por  un  hecho  suyo  propio:»— "Quebranta  la  ley  aquel  que 
guardando  su  letra,  hace  fuerza  contra  Ja  voluntad  déla  ley:»— El  que 
posee  y  deja  de  poseer  sin  causa  legal,  debe   ser  restituido," ante  cumia. 
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sin  aúi'remia  de  los  despojantes; — porque— lo  que  de  hecho  se  hace, 
centra  las  leyes,  de  hecho  debe  disolverse;—- -porque— lo  que  se  hace  con- 
tra  las  leyes,   es  por  el  mismo  hecho  írrito  y  de  ningun  valor  ni  efec- 

t(y morque lo   que  desde  un  principio  fue  nulo,  jamas  puede  convale- 

rer. poique  deben  reputarse   como  no  hechas,  las  cosas    que  se  hacen 

contra  derecho  y  justicia;'' — v  en  fin,  porque  nada  es  mas  natural,  co- 
mo el  que  se  deshagan  las  cosas  del  mismo  modo  cpie  se  hicieron" -[6] 
V.  E.  que  es  el  presidente  propietario  de  la  nación,  y  á  quien 
ella,  justamente,  ha  confiado  la  guardia  y  supervijilancia  de  su  honor, 
dé  su  decoro,  de  su  justicia  y  de  su  respetabilidad,  se  halla  en  la  vez 
de  anular  los  actos  despóticos,  abusivos  é  indecorosos  que — á  sus  hur- 
tadillas (digámoslo  asi)  ha  cometido  un  ejecutivo  provisional,  en  des- 
precio de  la  ley  que  se  halla  pendiente  aún  ¿el  congreso  sobre  la  mate- 
ra   de  lo  que  V.  E.  í"ni*!r,0  tenia  acordado  en  el  tiempo  de  su  mando— 

y  atropellando  todas  las  garantías  sociales,  solo  por  complacer  á  sus 
conocidos  pedagogos.  La  justificación  de  V.  E.  y  su  amor  desinteresado 
por  las  leyes,  no  le  permitirán  autorizar,  ni  por  un  momento,  con  su 
disimulo  nuestro  violento  y  tiránico  despojo;  pues  por  él  creerian  los 
revolucionarios  que  V.  E.  autorizaba  sus  atentados. 

Esta  es  una  causa  que  interesa  á  toda  la  nación,  y  en  que  no  deben 
solo  considerarse  los  derechos  de  los  particulares.  V.  E.  como  el  pri- 
mer rnajistrado  del  Perú  está  obligado  en  conciencia,  y  por  el  honor 
mismo  nacional,  á  restituirme  a  mi  destino  por  una  resolución  pura- 
mente gubernativa,  que  es  la  correspondiente  en  esta  materia,  repo- 
niendo el  atentado,  y  volviendo  las  cosas  al  estado  que  tenian  antes  de 
la  revolución  judicial  del  24  de  agosto,  llamada  por  antífrasis  reno- 
vación constitucional.  Por  tanto: 

A  V^.  E.  pido,  que  habiendo  por  presentado  el  impreso  defensa 
bel  dialogo  secreto,  se  digne  hacerme  la  restitución  de  mi  empleo, 
con  reintegro  de  mis  sueldos  dejados  de  percibir,  en  uso  de  sus  altas  fa- 
cultades; sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  que  han 
intervenido  en  mi  despojo,  por  los  daños  y  perjuicios  que,  con  sus  actos 
arbitrarios  é  ilegales,  me  han  inferido  en  justicia  &c. — Lima  diciembre 

20  de   183.1. 

Exmo.  Señor. 

Fernando  López  Áldana. 


[6]     Id  quod  nostrum  est,  sine  Jacto  nostro,  é  nobis  aiiferri  non  de- 

oct, Quod  initio  vitiosum  est,  non  potest  tractu    temporis  convalesce- 

re_ NUúl  tan  naturale  est  quam  eo  genere  quidque  dissolvere  quo  col- 

UgQtum  est. — Quod  latcnter,,  aut  per  vim,vel  alias  illicltc  introductum 
est  nidia,  debet  stabilitate  s,ubsistere:  <$rc.  fyc.  fyc. 

Imprenta  republicana  de  J.M.Concha.. 


De  los  SS.  DD.  D.  José  María  Galdianó,  D.  Felipe  Santiago 
Estenos  y  D.  Manuel  Villarán  al  Excmo.  Señor  Presidente,  solici- 
tando la  restitución  de  sus  plazas  de  vocales  de  la  corte  suprema  de 
que  fueron  despojados  indebidamente  por  el  Sr.  D.  Andrés  Reyes  en- 
cargado del  ejecutivo. 


EXCMO.  SEÑOR. 

Los  vocales  de  la  corte  suprema  de  justicia  que  subscriben,  y 
que  han  sido  destituidos  desús  destinos,  á  consecuencia  de  un  de- 
creto de  agosto  último  expedido  por  el  jefe  accidentábante  V.  E.  res- 
petuosamente exponen:  que  reunido  el  primer  congreso  constitucio- 
nal los  recurrentes  representaron  á  la  indicada  Asamblea  en  21  de 
setiembre  de  829  los  clasicos  defectos  que  contenia,  asi  en  su  pro-^ 
nunciamiento,  como  en  su  substanciación,  la  ley  de  14  de  junio  de 
828  que  ordenaba  "procediesen  inmediatamente  las  juntas  depar- 
tamentales, á  espedir  las  propuestas  de  elejibles  para  las  plazas  de 
''vocales  de  las  cortes  suprema  y  superiores  de  la  República." 

Admitida  esta  reclamación  en  la  cámara  de  diputados,  la  co- 
misión de  lejislacion  opinó  en  18  de  noviembre  del  mismo  año,  por 
la  reforma  de  la  ley  citada,  é  igualmente  manifestó  "que  no  previ- 
niéndose nada  en  la  ley  fundamental  en  cuanto  á  la  renovación  de 
'los  tribunales  de  justicia,  debieran  estos  continuar  en  el  ejercicio 
"de  sus  funciones,  y  que  tan  solo  en  los  casos  de  vacante  debian  te- 
"ner  lugar  las  nuevas  disposiciones  tomadas  acerca  de  la  provisión 
"de  estos  empleos." 

Formado  ante  el  congreso  el  expediente  respectivo,  y  sus- 
pensa, como  está  hasta  la  fecha,  la  potestad  ó  ejercicio  de  la  citada 
ley  de  1 4  de  junio,  por  no  haberse  aun  expedido  la  resolución  so- 
bre el  reclamo;  la  cámara  de  senadores,  en  ausencia  de  V.  E.  y  con 
auxilio  de  un  ejecutivo  de  su  seno,  ocurrió  al  arbitrio  de  desviar 
la  cuestión  que  la  cámara  de  diputados  miraba  con  prudencia  y 
consideración.  Al  intento  se  medita  la  promulgación  de  una  nueva 
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2 
ley  por  la  que,  prescindiendo  de  aquel  expediente,  y  sobreponién- 
dose á  los  inconvenientes  que  presentaba  su  resolución,  se  consi- 
guiesen las  miras  personales  de  los  senadores  ,  aunque  fuese  por 
asalto,  y  con  la  menos  franqueza  y  decoro,  que  parece  correspon- 
dian  á  su  carácter  y  respetabilidad. 

La  ley  de  1 .  °  de  agosto  último  es  en  la  que  han  querido  cifrar 
el  buen  éxito  del  largo  y  acalorado  debate  que  han  sufrido  los  se- 
nadores en  sus  mezquinos  é  interesados  proyectos,  y  que  aun  tie- 
nen que  sufrir  y  esperimentar.  Sancionase  en  ella  "que  el  eje- 
cutivo proceda  á  dar  cumplimiento  á  todas  las  leyes  expedidas 
"para  que  tuviese  su  debido  efecto  la  constitución."  Del  literal 
tenor  de  esta  ley,  nacia  sencilla  y  naturalmente,  se  hiciese  el  exa- 
men de  las  leyes  que,  teniendo  tendencia  al  cumplimiento  de  la 
constitución,  aun  estaban  por  cumplirse.  A  esta  designación  tan 
legal  y  fundada,  fueron  excitados  por  el  ejecutivo:  mas  la  c;  mará  de 
senadores,  observando  que  en  esta  discusión  podrian  dejar  de  ob- 
tener el  buen  éxito  que  se  prometían  de  la  accidental  posición  del 
jefe  del  ejecutivo,  ocurrió  á  sofocarla  y  confundirla,  valiéndose  de 
medios  extremamente  sensibles,  y  que  son  notorios. 

La  indicada  pregunta  hecha  por  el  recomentable  ministro,  yá 
finado,  Sr.  D.  D.  Carlos  Pedemonte,  fu  1  fundada  y  racional.  Era' 
suficiente  para  su  procedimiento  advirtiese  la  red  en  que  se  que- 
ría hacer  caer  al  ejecutivo,  de  cuya  connivencia,  y  poca  versación  se 
trataba  de  abusar,  haciendo  que  sin  resolución  alguna  del  cuerpo  le- 
jislativo,  ejecutase  una  renovación  que  no  había  encontrado  apoyo 
en  la  administración  de  tres  primeros  majistrados,  propietarios,  de 
luces  y  probidad.  Entre  los  muchos  fundamentos  que  se  ocurrirían 
á  las  distinguidas  luces,  y  extraordinario  talento  de  tan  benem  ri- 
to ministro  uno  de  ellos  seria  el  que  subministra  el  informe  de  la 
comisión  de  lejislacion  de  18  de  noviembre  de  829.  Veria  que  en 
fuerza  de  las  razones  que  en  él  se  espresan  no  eran  desatendibles 
estas  palabras  que  textualmente  se  transcriben: — "Asi:  el  articulo 
"55  de  la  ley  reglamentaria  de  juntas  departamentales,  el  articulo 
"87  adicional  del  reglamento  de  elecciones,  y  el  decreto  de  14  de 
"junio  de  828  (agui  llamamos  la  atención  de  V.  E.) — no  son  con- 
secuencias necesarias  de  ese  articulo  constitucional;  pues  podia 
"cumplirse  este  &c."  Si  pues,,  la  renovación  no  era  una  conse- 
cuencia necesaria  de  ese  articulo  constitucional,  ¿como  podría  veri- 
ficarse esta  por  un  decreto  jenerico  é  indeterminado  que  no  la 
comprendia?  ¿Como  habia  de  exponerse  el  supremo  gobierno  en 
en  asunto  de  tanta  gravedad?  ¿No  seria  racional  y  fundada  la  pre- 
gunta, é  ínexpedible  el  decreto  librado,  sin  una  resolución  termi- 
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nante?  ¿Podría  cubrirse  la  responsabilidad  con  la  respuesta  del 
senado,  "que  el  ministerio  debia  saber  cuales  eran  los  decretos  ex- 
cedidos para  el  cumplimiento  de  la  constitución  y  que  aun  esta- 
"ban  por  cumplirse."  Ciertamente  que  el  plan  de  los  senadores  no 
era  realizable  con  el  carácter  de  aquel  Sr.  ministro,  que  usó  del  úni- 
co y  oportuno  remedio  en  semejantes  casos,  cual  es,  el  de  la  renun- 
cia del  destino. 

El  decreto  de  renovación  es  pura  y  exclusivamentp  obra  del  eje- 
cutivo, sobre  el  cual  parece  gravar  toda  la  responsabilidad.  Ni  la 
ley  de  14  de  junio  de  828,  con  que  cree  escusarse;ni  la  de  1.  °  de 
agosto  último,  favorecen  su  procedimiento.  No  la  una;  por  que  aun 
esta  pendiente  la  resolución  del  reclamo:  no  la  otra,  por  que  en  ese 
informe  de  la  comisión  se  funda  y  dictamina,  que  la  renovación,  no 
era  una  consecuencia  necesaria  tlel  articulo  constitucional,  y  asi  no 
debia  incluirse  esta  entre  las  disposiciones  constitucionales  que  aun 
estaban  por  cumplirse.  No  hay  duda,  pues,  que  este  escandaloso 
suceso  ha  sido  obra  del  poder  que  V.  E.  inviste,  cuando  accidental- 
mente lo  ejercía  el  presidente  del  senado:  por  lo  mismo  parece  que 
está  en  los  limites  de  la  autoridad  de  V.  E.  la  reforma  de  procedi- 
mientos (hablando  debidamente)  ilegales  y  arbitrarios. 

Persuadidos  los  que  subscriben  del  alto  convencimiento  que 
asiste  á  V.  E.  de  la  justicia  de  su  causa,  se  abstienen  de  intento  de 
hablar  sobre  un  punto  acerca  del  cual  se  ha  dicho  en  nota  minis- 
terial, acordada  con  V.  E.,  de  12  de  diciembre  de  829,  que  la  luz 
derramada  sobre  esta  causa,  no  permitía  dudar  ya  departe  de  quien 
estaba  la  justicia.  Solo  hemos  creido,  deber  instruir  á  V.  E.  é  in- 
terpelar su  alta  autoridad,  acerca  de  las  ocurrencias  sobrevenidas 
durante  su  ausencia  de  esta  capital,  para  que.  teniendo  á  la  vista  to- 
dos los  antecedentes,  á  que  nos  referimos,  y  los  mas  que  tuviese  por 
oportunos,  delibere  lo  mas  conforme  al  mérito  de  este  asunto,  y  á  su 
justificado  arbitrio. 

No  menos  prescindimos  de  hacer  mención  de  nuestros  méritos 
y  servicios;  pues  á  mas  de  ruborizarnos  con  su  relato,  lo  juzgamos 
innecesario;  asi  por  su  notoriedad,  como  por  cuanto  tratamos  de 
sostener  nuestros  destinos  y  no  de  obtener  otros  nuevos,  y  por  ser 
suficiente  para  lo  primero  no  haya  demerito  alguno  por  nues- 
tra parte;  pues  aun  no  se  ha  atrevido  la  maledicencia  á  oponernos 
pota  alguna,  no  obstante  la  descarada  rivalidad  de  los  enemigos  gra- 
tuitos que  han  querido  apoderarse  de  nuestros  destinos.  Omitimos 
recordar  á  V.  E.  las  leyes  vijentes  para  la  continuación  de 
sueldos  y  honores  á  los  funcionarios  removidos  sin  causa  legal, 
hasta  tanto  sean  colocados  en  destinos  equivalentes;  pues  un  go- 


bierno  ilustrado  y  justo  está  muy  al  cabo  de  lo  que  disponen  las  le- 
yes, dicta  la  razón,  y  se  observa  generalmente  en  iguales  casos.  Por 
todo  lo  cual  á  V.  E.  pedimos  y  suplicamos  se  sirva  decretar  nues- 
tra reincorporación  al  tribunal  á  que  pertenecemos,  y  que  se  nos 
reintegren  los  sueldos  devengados  en  el  mismo  orden  que  si  hu- 
biésemos continuado  en  el  servicio  de  nuestros  destinos,  quedando  á 
salvo  nuestros  derechos,  para  interponer  los  recursos  que  conven- 
gan sobre  las  debidas  indemnizaciones,  como  y  contra  quien  mejor 
viéremos  convenirnos,  como  lo  esperamos  de  la  rectitud  é  integri- 
dad de  V.  E. — José  María  Galdiano — Felipe  Santiago  Estenos — Ma- 
nuel  Villarán. 


LIMA,  1832;    IMPRENTA  DE  JOSÉ  M.  MASÍAS. 
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Qwe  elevaron  úl  Excmo.  Sr.  D.  Agustín  demarré,  jPrú$idertte  de  la  Éé- 
püblica  périutña»,  «»  20  efe  Diciembre  de  ^  831  los 'Ciudadanos  Miguel 
Gaspar  de  la  Fuente  y  Pacheco,  y  Rafael  Ramir'ez  de  Avillano,  reóla- 
mando  él  despojó  qué  dé  sus  pinzas  dé  antiguos  vocales  de  la  corte  su- 
perior dé  justicia  de  Lima  les  infrió  él  presidenta  del  senado  éticargd- 
do  provisionalmente  del  poder  ejecutivo,  en  24  de  Agosto  del  d'icUo  año, 
y  que  tiene  á  bien  publicar  un  amigo  de  ambos  agraviados,  cÓn  loé  fiótas 
que  ha  tenido  por  conveniente,  superando  ia  resistencia  que  para  ello  ha 
hecho  la  moderación  de  los  interesados  referidos;  porqué  los  juicios  cfüilts 
son  públicos,  según  ú  -ari.  122  de  la  constitución  actual  peruana-. 


Oínnia,  quae  lite  pendente  dolo,  vel  malitia  fitint  á  paitiBus,  per- 
tinet  a 4  officium  judiéis,  ut  illa  corrigat,  et  reformet. 

Al  oficio  del  juez  pertenece,  corregir  y  reformar  tódái  las  íos&s- 
que,  pendiente  la  litis,  hacen  las  partes  con  dolo  ó  malicia.— Grégb, 
fio  López  en  el  nám.  5  °  de  su.glosa  á  la  ley  26.  8?  tlel  tít.  23 part.  3.  g- 


,  eXcmó.  señor. 

Don  Miguel  Gaspar  de  la  Fuente  y  Pacheco,  y  í).  Rafael  Ra- 
mírez de  Árellano,  parecen  ante  V.  É.  como  mejor  lugar  haya,  y 
dicen:  que  al  ausentarse  V.  É.  de  esta  capital  en  el  mes  de  Septiem- 
bre del  ano  próximo  pasado,  dejó  la  cuestión  de  la  renovación  de  las 
cortes  de  justicia  en  el  estado  de  verse  en  el  congreso  el  espediente 
formado  sobre  su  materia.  V.  E.  recordará  que  este  espediente  no  se 
suscitó  con  motivo  de  algún  articulo  de  la  constitución,  sino  con  el  de 
la  llamada  ley  de  14  de  Junio  de  1828,  que  ordenó  se  verificase  la 
renovación  sin  esperarse  para  ello  á  las  vacantes  respectivas.  Tam- 
bién recordará  V.  E.  que  protestada  esta  ley  por  las  mas  cortes  dé 
la  nación  y  principalmente  por  la  suprema  á  nombre  del  poder  judi- 
cial, en  la  primera  oportunidad  se  dedujeron  contra  ella  cuantas  ra- 
zones se  indicaban  en  eí  tenor  de  las  mismas  protestas  (I),  y  á  demás 

(1)  Estas  protestas  corren  impresas,  y  por  haberlas  otorgado  so- 
frieron los  protestantes  las  nías  acerbas  y  tenaces  persecuciones:  ya 
se  entenderá  que  de  aquellos  que  aspiraban  á  sentarse,  ó  á  sentar  so. 
bre  las  ruinas  de  los  propietarios  y  poseedores  á  sus  parientes,  protg=' 
jidos,  6  paniaguados.  Se  repitió  mucho  entonces  con  el  autor  del 
principe  dé  los  montes-^- 

¡Tfisté  del  feyñb  y  la  tieYfG, 
donde  al  qué  se  queja,  quierért 
castigar  por  que  se  queja/ — ■ 
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cuantas  había  ido  ministrando  la  serie  del  tiempo  y  el  tropel  misma 
de  las  circunstancias.  Razones,  señor,  que  convencieron  la  penetra- 
ción de  V.  E.,  que  adecuaron  a  la  integridad  de  que  debe  estar  re- 
vestida la  lejislatura,  y  que  acojió  bajo  el  estandarte  de  la  opinión, 
el  público  sensato  é  imparcial. 

Los  que  representan  conciben  en  este  momento  ímprobo  é  inú- 
til reproducir  los  fundamentos  en  que  se  apoyaron  los  majistrados 
2ue  han  contradicho  la  ley  espresada:  ellos  se  han  vertido  por  el  coñ- 
udo de  V.  E.  cuando  el  Perú  ha  logrado  tenerlo  afortunadamente 
al  frente  de  su  gobierno;  V.  E.  mismo  los  ha  adoptado  protegiéndolos 
con  sus  justas  observaciones,  y  las  prensas  hanjemido  para  impar- 
tirlos no  solo  al  Perú,  sino  á  las  naciones  civilizadas.     Los  que  re- 
presentan ya  deben  solo  indicar  previamente  á  V.  E.  que  hay  es- 
pediente formal  sobre  esta  materia;  que  este  ha  sido  iniciado  por  par- 
tes lejítimas;  que  su  materia  es  una  de  las  de  mayor  importancia  que 
le  puede  ocurrir  á  una  nación;  que  su  conocimiento  y  decisión  están 
pendientes  en  la  cámara  de  diputados,  y  que  si  al  encargar  V.  E.  el 
gobierno  al  Vice-presidente,  quedó  este  negocio  en  el  estado  de  ver- 
se y  sancionarse,  al  recuperarse  V.  E.  y  reasumir  el  mando,  lo  en- 
cuentra en  el  mismo  estado,  sin  mas  avance  que  el  de  algunas  jes- 
tiones  practicadas  oportunamente  por  Tos  interesados,  y  puesto  el  es- 
pediente en  la  orden  deí  día  para  verse  en  la  cámara  susodicha  (1). 
No  necesitan  los  recurrentes  insinuar  mas  á  V.  E.  para  mani- 
festarle—que' permaneciendo  las  cortes,  en  el  mismo  estado  en  que 
V.  E.  las  dejó — en  aquel  esfado  en  que  por  pender  ante  el  poder  fejisla- 
tivo,  no  tenia  el  presidente  accidental  facultad  alguna'  parce  dar  la  me- 
nor pincelada,  en  ese  estado,  atacando  las  atribuciones  del  congre- 
so, propasándose  de  los  límites  de  las  suyas,  hiriendo  de  muerte  los 
derechos  de  propiedad  y  posesión  alegados  por  el  poder  judicial,  ín- 
frinjiendo  la  constitución  con  adelantarse  á  ejecutar  lo  que  está  con- 
tradicho y  pendiente  en  otro  poder,  atrepellándolo  todo,  de  un  golpe 
de  mano,  el  presidente  del  senado  encargado  provisoriamente  del 
ejecutivo,  con  fecha  24  de  Agosto  deí  eme  rije  ha  suplantado  las  cor- 
tes suprema  y  superior  de  esta  capital,  ordenando  por  decreto  anti- 
cipado lo  mismo  respecto  de  las  demás  de  la  nación. 

Paso  ha  sido  este,  Sr.  Excmo.,  que  no  se  creyó  dable  antes  de 
realizarse,  y  de  que  se  düdaria  siempre  sino  se  viese  verificado. 
¡Que  razón  podria  proponerse,  que  sin  sentenciarse  un  derecho  con- 
tradicho, se  despojase  de  él  á  un  lejítimo  poseedor?  ¿Que  juicio 
podria  concebir  que  un  ejecutivo  se  avanzase  á  resolver  de  hecho  lo 
que  conforme  á  derecho  estaba  pendiente  en  una  cámara  lejislativa 
;Podria  nadie  creer  que  el  presidente  del  senado,  solo  por  que  el 
congreso  le  libró  un  decreto  para  que  pusiera  en  ejecución  las  leyes 

(1)     Véase  el  manifiesto  del  Sr.  Dr.  D.  Fernando  López  Alcana. 
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nue  diriien  la  marcha  de  la  constitución,  procediese  á  suplantarlas 
¿ortes?  Pues  que  ¿no  había  de  figurarse  cualquiera  que  esta  pre- 
vención  se  dir^ia  á  impulsar  el  cumplimiento  de  las  leyes  espeditas 
que  estaban  sin  ejecutarse,  empero  de  ningún  modo  el  de  aquella 
que,  no  solo  por  no  estar  aceptada,  que  no  solo  por  estar  reclama- 
da, sino  por  estar  pendiente  su  interpretación,  su  confirmación,  su 
reforma  ó  derogación  ante  un  otro  poder,  dejaba  de  ser  exequible, 
por  que  no  estaba  en  el  caso  que  las  leyes  requieren  para  mandarse 
ejecutar  y  obligar  á  su  cumplimiento?  ¿Podría  nadie  pensar  que  du- 
dase á  cerca  de  esto  el  presidente  provisorio?  Y  cuando  esto  luese, 
á  presencia  de  saberse  que  habia  preguntado  al  congreso  cuales  eran 
las  leyes  que  estaban  sin  ejecutarse  ¿no  discurriría  cualquiera  que  es- 
perase la  designación  de  las  cámaras,  y  que  cuando  por  ventura  no 
se  las  asignase  el  senado,  ocurriese  á  la  de  diputados  para  su  satis- 
facción'? ;  Podría  el  mas  intonso  proponerse,  que  por  que  el  senado 
no  le  contestó  particularmente;  que  por  que  llamó  á  su  ministro  de  go- 
bierno y  lo  ultrajó  á  causa  de  su  pregunta,  con  esto  solo,  y  quedan- 
do la  consulta  en  su  mismo  estado,  como  hecha  al  congreso  y  no  a 
una  sola  cámara,  por  que  sola  no  es  lejisladora,  diese  el  golpe  a  que 
se  habia  negado  V.  E.,  y  en  su  vez  el  vice-presidente  de  la  repu- 

^  A  la  verdad,  señor,  que  hallándose  las  cosas  de  este  modo,  se 
tenia  por  una  quimera  que  se  cometiese  el  atentado.  Menos  se  lo 
proponía  nadie,  sabiendo  ios  recursos  que  á  precaución  interponía  la 
corte  suprema:  menos  evidenciándose  de  que  se  le  objetaba  en  forma 
al  presidente  provisorio  que  habiendo  concurrido  como  senador  a  las 
propuestas  de  los  vocales,  no  podia  confirmarlas  como  ejecutivo,  por 
que  repugna  en  razón  y  en  derecho  confirmar  uno  lo  mismo  que  ha 
propuesto,  hallándose  por  esto  impedido,  y  ademas  recusado  para  el, 
efecto  (1):  menos  cuando  se  le  hacia  presente,  que  aun  en  la  hipó- 
tesi negada  de.  estar  espedita  la  llamada  renovación,  esta  no  podía 

(1)  Se  ha  dicho  que  á  esta  objeción  contestaba  el  Sr.  Reyes  lo  que 
le  habían  prevenido:  esto  es,  "que  él  habia  propuesto  como  senador,  y 
entonces  confirmaba  corno  ejecutivo."  ¡Q¡  ¡u¡  ¡e¡  ¡t¡  ¡a¡  ¡1!  ¡Con  que 
la  revolución  ha  alcanzado  hasta  trastornar  con  los  empleos  á  los 
hombres,  y  á  sus  pasiones!  A  este  ejemplo,  y  según  esta  regla  ya 
podrán  los  jueces  sentenciar  una  causa  en  Ia.  instancia,  después  con- 
firrciar,  ó  revocar  esa  misma  sentencia  en  lá  corte  superior,  si  se  ape. 
la  de  elia,  y  después  declarar  si  es  ó  no  nula  en  la  corte  suprema.  Di- 
rán como  el  memorable  Reyes  que  la  sentencia  la  pronunciaron  coi 
mo  jueces  de  Ia.  instancia,  "que  la  confirmaron  ó  revocaron,  como 
vocales  de  corte  superior,  y  que  declararon  ó  no  la  nulidad  como  yoca- 
les  de  la  corte  suprema."  ¡Quien  le  sugeriría  ia  dicha  razón,  ó  sinra- 
zón al  pobre  Reyes! 
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realfcarsf!  bajplas  ternas- presentadas,  y a:  por  que  estas  estaban  acu- 
sadas _  de  anti-constitucionales,  y  de  otros  vicios  que  demuestra  el 
espediente  de  su  materia,  ya_por  que  previniendo  la  constitución  que 
se  pasen  ternas  al  ejecutivo  para  que  este  tenga  tres  sugetos  entre 
quienes  elejir,  faltaba,  éste  requisito,  respecto  de  que  en  algunas  de 
las  ternas  de  la  suprema  no  se  encontraban  los  tres,  por  haber  muer- 
to antes. algunos,  y  para  las  de  las  superiores  tampoco  habia  en  vir- 
tud de  que.  algunos  délos  propuestos  para  ellas  resultaban  colocados 
eJ*M ;  suprema,  habiendo  también  fallecido  varios  de  los  candida- 
tos (i):  menosse  conjeturaría,  nadie  que  el  presidente  del  senado  da- 
ba..el "golpe,'  sabiéndose,,  como  público  y  notorio,  que  el  ministro  de 
gobierno  entonces  eí  Sr.,Dr.  D;  Carlos  Pedemonte  se  le  oponía  á  él 
vigorosamente  bajo,  de  estas,  razones  y  otras  muchas  que  sus  cono- 
cidos talentos,  su responsabilidadiégal  y  su  conciencia  delicada  le 
njinistraban:.  menos  sabiéndose  que  este  miembro  del  gobierno  se  opo- 
íiia  hasta,  el  estremo  de  asegurarle  "que  antes  dé  autorizar  un  aten- 
tado tan  grande,  una  injusticia,  tan  enorme,  renunciaría  un  ministerio 
en  que  se  le  quería- comprometer  á  inferir  perjuicios,  y  entrar  en  de- 
satinos por  elevar  á  unos,  sobre. las  ruinas  dé  otros"  (2);  y  menos  en 
fin  se  asentiría  aí  suceso  descomunal  sabiéndose  por  algunos  sujetos, 
dignos  de  crédito,  que,  aunque  el  presidente  del  senado  al  principio 
habia  estado  de  parte  de  la,  renovación,  influido  por  algnnos  aspiran- 
tes, por  los  partidarios  de  estos,  y  por  otros  que  parecen  solo  cria- 
dos con  el  jénio;  del  mal;  mejor  aconsejado  y  convencido  por  per- 
sonas que  %¡i  unido  á  su  espíritu  público,  su  ilustración  y  su  sana, 
moral;  se  confesaba  conocedor  del  abismo  á  que  se  le  quería  preci- 
PJtaí"i  7  que  se  arrepentía  de  una  intención  que  tras  tantas  ruinas, 
no. podía  dejar  de  arrastrar  la  suya  propia  y  la  de  su  familia. 

Mas  sobre  todo,  Sr.  Excmo.,  estaba  escrito  que  el  presidente 
del  senado  había  de  descargar  el  golpe  fatal  y  escandaloso:  estaba 
escrito  qué  se  acercase  á  pedir  dictamen  á  aquellos  que  tenían  un  ín- 
teres personal  en  precipitarlo;  á  aquellos  que  en  nada  reparan  cuan- 

(1)  En  las  ternas  de  la  suprema  faltaba  el  Sr.  Larrea,  que  habia 
fallecido,  siendo  propuesto  en  primer  lugar:  en  las  de  la  superior  de 
Lima  faltaba  el  Sr.  Armas,  que.  también  habia  sido  propuesto  en  pri. 
mer  lugar,  y  ya  habia  fallecido,  el  Sr.  Alvarez  que  ya  estaba  confir- 
mado, 6  nombrado  en  plaza  de  la  suprema  &a-:  en  las  de  Trujilló  el 
Sr.  Muelle  habia  ya  muerto,  &a.,  lo  que  convence  que  ya  esas  no 
eran  ternas,  sino  duales:  que  el  ejecutivo  en  esas  no  tuvo  mas  que  dos 
individuos  en  que  escojer,  y  que  previniendo  la  constitución  que  el  pre. 
aidente  de  la  república  deba  elejir  entre  tres,  cuando  ha  elejido  solo 
entre  dos  ha  incurrido  en  una  infracción  notoria,  perjudicial,  y  es- 
candalosa. 

(2)  Se  ofrece  probar  esto,  si  acaso  el  Sr.  Reyes  lo  desmiente, 
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do  se  trata  de  su  engrandecimiento  individual;  á  aquellos  que  tuvie- 
ron la  astucia  de  amalgamar  sus  intereses  con  los  del  mismo  cónsul-* 
tante,  por  que  acaso  supieron  ofrecer  un  generalato  (1),  en  recompen- 
sa de  unas  togas;  y  á  otros  en  fin  que  amaestrados  para  fascinar  corr 
sus  maneras  hipócritas,  por  lo  mismo  jamás  deberían  ser  escuchados, 
como  entes  enmascarados  y  perjudiciales, 

Con  estos  auxilios  pues,  para  el  efecto  que  se  deseaba,  se  admi- 
tió la  renuncia  del  Sr.  Pedemonte,  cuyo  desaire  tal  vez  minó  su  salud' 
hasta  acortar  los  dias  de  su  vida:  se  subrogó  en  su  lugar  al  Sr.  D. 
Matías  León,  que  fuá  lo  mismo  que  poner  en  el  ministerio  á  todos  los* 
aspirantes  juntos,  y  á  todos  los  que  atacan  el  orden  y  reposq  públi- 
co (2);  y  ya  desde  entonces,  sin  embargo  délo  repugnante  del  acon- 
tecimiento, empezaron  todos  á  esperarlo:  ya  todo  esfuerzo  por  la  jus- 
ticia era  débil,  todo  insignificante,  todo  iba  aparatado  con  síntomas 
mortales  (3).  Se  escojieron  y  confirmaron  al  fin  los  lugares-  como* 
se  quiso,  repartiendo  togas  por  instantes  en  abuso  del  poder,  sobre- 
poniéndose  á  todos  los  obstáculos:  se  libró  el  decreto  espoliativo 
contra  los  poseedores,  y  en  el  dia  de  San  Bartolomé  se  instalaron  las 
dos  cortes  de  la  capital,  como  si  antes  no  hubiesen  existido,  que- 
dándose; en  sus  casas  los  exonerados  bajo  el  peso  de  la  miseria  y, 
la  degradación, 

Se  escandaliza  el  pueblo  todo:  el  hecho  no  cabe  en  los  cerebros;, 
pero  ya  es  un  hecho.  Es  sin  ejemplar  en  las  historias;  mas  si  se  re-'" 
pite  ya  será  el  segundo  (4).  Los  gobiernos  mas  déspotas  jamás  casr 
tigan  sin  culpa;  jamás  destituyen  sin  sentencia;  pero  ya  en  el  Pepa 
se  ha  visto,  que  con  el  pretesto  de  constituirlo,  estando  constituido,, 
se  quitan  los  empleos  judiciales  á  los  que  los  desempeñan  sin  nota* 
por  darlos  á  otros  que  se  ignora  si  los  desempeñarán.  Los  majistra- 
dos  peruanos  no  necesitan  delinquir  para  ser  removidos  de  sus  em- 


(1)  Efectivamente  en  la  cámara  de  senadores,  en  donde  e&taban 
los  especuladores,  se  proyectó  y  sancionó  el  grado  dejeneral  de  bri- 
gada para  el  Sr.  Reyes  á  consecuencia  de  algunos  artículos  previos- 
que  se  hicieron  de  intento  aparecer  en  los  periódicos:  mas  en  la  de  di. 
putados  en  la  que,  aunque  habia  algo  malo,  dominaba  la  buena  inten- 
ción, y  la  imparcialidad,  dicen  que  se  susurró  que  en  el  Sr.  Reyes  no  ha. 
bia  tal  grado  de  coronel,  por  que  se  le  recojió  el  título  por  una  mu- 
chachada en  que  incurrió  &a.  &a.  y  al  fin  se  denegó  la  cosa  sin  re. 
medio,  porque  ese  dia  se  pusieron  las  cámaras  en  receso.  ¡Que  chas- 
co! Nunquam  mala  causa  bonos  effectus  pToducit* 

(2)  Quod  sentimus  loquamur,  et  quod '  loquimur  sentiamus — Séneca. 

(3)  Abyssus  abyssum  invocat,  et  sicut  fluctus  fluctum  mala  sic  ma- 
la  concomitantur. 

(4)  Si  resucitara  Cicerón  repetiría  con  mas  razón  lo  que  dijo  ha» 
ce  tanto  tiempo  con  menor  motivo. — Multa  memini,  multa  audivi, 
multa  legi,  nihil  ex  horum  memoria  sseculorum  taha  cognovi. 
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pieos:  por  tanto  que  han  servido  con  exactitud,  honor  y  buena  fé, 
dejen  sus  lugares  para  aquellos  á  aquienes,  en  la  revolución  de  las 
cosas,  protegió  mas  la  intriga,  ó  la  casualidad  (1). 

Los  despojados  pues  ¿que  harán  en  tal  caso?  El  congreso  no 
es  juez  de  atentados,  ni  de  apelaciones,  sino  legislador:  las  cortes  ven 
esto  como  un  derecho  personalisimo:  los  jueces  de  primera  instan- 
cia no  pueden  conocer  en  un  negocio,  en  que  á  mas  de  ser  también 
interesados,  carecen  de  jurisdicción  para  los  actos  gubernativos  del 
poder  supremo.  ¿A  que  poder  pues  ocurrirán?  No  merecerían  ver- 
daderamente las  majístraturas  que  reclaman,  si  ignorasen  á  quien  de- 
ben ocurrir,  y  Jo  que  deben  pedir.  Desde  su  bufete  ha  reflecciona- 
do  cada  uno,  que  esta  injusticia,  que  este  absurdo,  que  este  alentado 
es  cometido  por  el  ejecutivo  provisorio,  sin  que  en  él  tenga  la  menor 
parte,  ni  el  lejislativo  ni  el  judicial:  con  que  la  injusticia,  absurdo  y 

(1)    Nuestros  antiguos  déspotas  no  nos  dejaron  semejante  modelo. 
En  300  años,  ó  cerca  de  ellos,  después  de  la  conquista  de  la  Amen, 
ca,  se  repitieron  las  succesiones  del  trono  español,  pero  venían  jun- 
tamente  la  noticia  del  nuevo  monarca,  y  el  decreto  de  la  continuación 
de  los  empleados,    Variaron  las  dinastías,  mas  las  nuevas  no  innova- 
ron en  los  funcionarios.    A  principios  del  siglo  pasado  con  las  guer- 
ras de  succesion  Ja  España  estubo  mucho  tiempo  sin  proveer  los  em- 
pleos de  las  colonias,   empero  luego  que  la  casa  de  Borbon  se  que- 
do  tranquila  en  posesión  del  cetro  libró  sus  decretos  confirmando  en 
sus  lugares  á  los  que  los  servían.     Se  revolvió  la  metrópoli  en  1808: 
Fernando  7°.  no  varió  empleados.  Se  coronó  José  1°.:  continuó  á  los 
que  servían,  debiendo  por  tantos  motivos  desconfiar  de  ellos,  be  cons- 
tituyeron los  españoles,   la  constitución  no  mudó  á  los  servidores;   y 
después  porque  algunos  aspirantes,  como  los  nuestros,  promovieron 
la  destitución  de  los  majistrados,  que  habían  servido  bajo  el  gobierno 
de  José  1°.,  se  opusieron  á  ello  los  hombres  ilustrados,  los  de  juicio 
v  religión;  se  habló  y  escribió  mucho  sobre  el  particular:  véase  el  to, 
mo  inürulado-"Delitos  de  infidelidad  á  la  patria."-Cien  mil  franceses 
capitaneados  por  Angulema  desaparecieron  la  constitución:   Dernan, 
do  se  hizo  rey  absoluto,  secuestró,  expatrió,  ahorcó;  pero  no  libró 
un  decreto  equivalente  al  de  nuestro  congreso  de  14  de  Junio  de  8^8. 
—Renuévense  de  contado  las  cortes:  quitese  á  los  hombres  que  hace 
años  están  sirviendo  en  ellas,  porque  fueron  allí  colocados  por  sus 
méritos  anteriores  notoriamente  contraídos;  y  por  cuanto  los  han  de- 
sempeñado,  y  desempeñan  con  exactitud,  honor  y  buena  fe,  por  tan- 
to  vayan  á  comer  de  lo  suyo,  ó  á  cortar  leña  si  esc,   no  les  alcanza 
Esto  han  acostumbrado  hacer  los  idólatras  con  los  bueyes;  remitirlos 
al  sacrificio  después  de  que  les  han  servido  en  el  arado.— Bobus  arat 
térras,  quos  post  mactabis  ad  aras.— Si  nuestros  enemigos    os  cspa. 
ñples  nos  dicen,  "que  en  lugar  de  mejorar  hemos  empeorado     ¿que 
les  contestaremos? 
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atentado  cometidos  por  un  gobierno  accidental,  lo  podrá  y  deberá 
reparar,  por  la  via  económica  gubernativa,  el  presidenie  propietario, 
ese  á  quien  inmediata  y  directamente  han  encargado  los  pueblos  la 
suerte  de  sus.  individuos,  la  paz,  el  orden,  la  tranquilidad,  la  seguri- 
dad, y  la  mas  recta  y  pronta  administración.  Ese  digno  presidente 
reasumiendo  el  mando,  no  continuará  nó,  autorizando  con  su  disi- 
mulo, ó  consentimiento,  los  perjuicios,  agravios  é  injusticias  que  ha- 
ya irrogado  su  suplente  sin  mas  que  su  capricho  ó  fines  particulares, 
en  la  época  pequeña  de  su  gobierno;  porque  eso  seria  manchar  su, 
honor,  rectitud  y  delicadeza,  tolerando  temeridades  que  puede  reme- 
diar, y  hacerse  responsable  ante  Dios  y  los  hombres,  sino  del  yerr¡o 
cometido,  á  lo  menos  de  las  consecuencias  que  traiga  en  pos  de  sü 
continuación.  Bajo  de  cuyas  consideraciones,  los  agraviados  han 
permanecido  mudos  en  sus  hogares,  esperando  ansiosamente  el  re- 
greso de  V.  E.  y 

Entre  tanto,  saben  que  el  presidente  provisorio  pasó  un  pro-; 
yecto  de  ley  á  ía  cámara  de  diputados  para  que  á  los  destituidos, 
teniéndoseles  presentes  para  las  primeras  vacantes  (1),  se  les  asigne 
un  medio  sueldo  del  efectivo  que  gozaban,  en  virtud  de  haber  sido 
separados  sin  causa  del  servicio,  y  haberlo  desempeñado  con  honor 

(1)  El  Sr.  Reyes  conoció"  que  asi  debia  ser,  pero  hizo  todo  lo  con* 
trario.  Puso  de  interinos  en  la  suprema  á  dos  agraviados,  mas  nó 
huvo  en  Lima  quien  ignorase  los  motivos. --¿Por  que  no' ofreció  la  otra 
vocalia  que  quedó  vaca,  y  la  fiscalía  de  la  suprema  á  otros  dos  de  los 
agraviados,  y  no  que  llamó  á  las  dos  juntas  al  Sr.  Mariategui  que  no_ 
habia  sufrido  agravio  alguno?  Todos  entendieron  que  fué  porque  le 
quiso  dejar  preparado  ese  mortificado  lugar  al  Sr.  León.  ¿Y  que  ha 
padecido  este  desde  su  capitulación  en  Ayacucho?  Habiendo  conse- 
guido una  protección  temeraria  hacerlo  en  seguida  de  la  capitulación 
fiscal  de  la  corte  del  Cuzco,  y  después  vocal  en  ella.— ¡Fenómenos 
de  la  revolución!  En  9  meses  corridos  de  Abril  último  á  este  próximo 
Enero,  el  Sr.  Leou  ha  sido  oficial  mayor  del  ministerio  de  gobierno, 
vocal  de  esta  corte  superior,  ministro  de  gobierno  en  el  provisorio, 
continuó  en  el  propietario,  y  en  fin  se  ha  hecho  Vocal  interino  de  la 
corte  suprema.  ¿Que  ha  padecido  el  Sr.  León,  en  que  ha  servido,  y 
merecido  tanto  para  que,  sin  haber  ejercido  ni  un'  dia  sü  vocalia  cons- 
titucional, según  han  dado  enllantarla,  se  le  arrebate  instantánea, 
mente  de  empleo  en  empleo,  y  á  los  despojados  se  les  postergue  de- 
jándolos sin  sueldos,  sin  honores,  y  abandonados  á  la  miseria,  y  á  la 
degradación,  por  cuanto  han  sido  separados  sin  culpa,  y  han  servido 
con  honor  y  buena  fé?  ¡Que  malo  que  está  estof  El  remedio  está 
desprendido  del  cielo:  ya  tarda  en  llegar.  Si  no  viene  pronto  se  po- 
drá repetir  la  esclamacion  del  Sr.  D.  José  Félix  Iguain,  diputado' 
partidario  de  la  renovación  de  las  cortes,  en  la  defensa  por  que  fué 
absuelto  por  el  consejo  de  estado,  á  foj.  18.— -"Si  este  orden  de  cosas- 
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y  buena  fé.  ¡Que  confesión  Señor  Exmo!  Ella  no  podía  resistirse  ala 
fuerza  del  mérito,  de  la  justicia  y  la  verdad:  ella  en  boca  del  ofensor 
basta  para  satisfacer  á  los  agraviados;  mas  á  su  despecho,  siempre  en- 
capitará  el  proceso  del  que  ha  cometido  el  absurdo.  Saben  también 
Jos  depuestos,  que  la  cámara  de  diputados  sancionó  el  proyecto,  pe- 
ro que  por  haberlo  hecho  en  el  mismo  día  de  su  receso,  no  hubo  lu- 
gar para  la  revicion  del  senado,  quedando  por  tanto  sin  efecto.  ¿Y  que 
necesidad  habia  de  esta  ley,  cuando  las  que  rigen  ordenan,  que  al  fun- 
cionario separado  de  su  destino,  sin  que  dé  motivo  y  solo  por  razón 
de  conveniencia  pública,  se  le  dejen  su  sueldo  y  sus  honores?  En  el  ca- 
so justo  de  una  separación,  negado  al  presente,  ante  todo  se  debió  ha- 
ber asegurado  el  sueldo,  los  honores,  el  bienestar  de  los  honrados 
ciudadanos  que  por  tanto  tiempo  habian  desempeñado  las  primeras 
majistraturas  de  la  república,  y  la  satisfacción  de  tanto  como  se  les 
debe  de  sueldos  y  servicios  patrióticos.  Asi,  la  conducta  contraria, 
la  que  causa  este  reclamo,  solo  es  un  cuadro  horroso  que  como  di- 
visa de  esa  autoridad  accidental  tan  profanada,  debe  destruirse  por 
V.  E.,  sin  que  paralo  futuro  quede  memoria  de  ese  modelo  de  degra- 
dación en  un  estado  que  blasona  de  otros  principios,  justicia  y  ga- 
rantias. 

A  consecuencia  de  este  golpe,  que  aun  traiciona  nuestro  sistema 
con  desacreditarlo  casi  estudiosamente,  saben  también  los  antiguos 
vocales  que  al  Decano  de  la  suprema  (1),  le  cuesta  interponer  resor- 
tes, súplicas  y  abatimientos  para  conseguir  la  rebaja  de  una  conjudi- 
catura, sacrificándose  á  ser  presidido  de  los  que  acababa  de  presidir 
y  de  otros  nuevos,  por  no  abandonar  al  hambre  y  á  la  desnudez  una 
honrada  é  ilustre  familia.  Saben  que  á  un  vocal  de  esta  corte  supe- 
rior (2)  que  el  año  de  825  no  quiso  ir  de  vocal  Decano  al  Cuzco  por 
serle  contrario  aquel  clima,  y  á  pesar  de  haber  estado  propuesto  úl- 
timamente para  vocal  de  esta  corte,  lo  han  nombrado  fiscal  de  ella, 
prefiriendo  con  una  vocalia  á  un  estrangero  (3)  enemigo  de  la  causa' 
de  la  independencia,  que  solo  puede  tener  por  verdadera  ejecutoria 
de  sus  máriros,  haber  servido  á  su  rey  y  exitado  su  causa  aun  des- 
pués de  la  decisión  gloriosa  de  Ayacuchu,  evidenciándose  de  este 
modo  el  objeto  de  desterrar  y  arruinar  á  aquel  despojado.  Saben 
que  á  un  vocal  de  otra  corte  (4)  se  le  ofrece  una  relatoria  en  lugar  de 

se  establece  definitivamente  valdría  mas  volar  á  incorporarse  á  las 
tribus  errantes,  donde  por  lo  menos  hallariamos  una  naturaleza  sal- 
vaje,  que  nos  pusiera  á  cubierto  de  las  atrocidades  de  una  sociedad 
feroz." 

(1)  El  Sr.  Cabero. 

(2)  El  Sr.  Ramírez  de  Arellano, 

(3)  El  Sr.  Mugica, 

(4)  El  Sr.  Navarrete, 
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tina  fiscalía  que  pedia  para  salvar  á  sus  hijos  de  la  miseria;  y  que  á 
un  juez  de  primera  instancia  (1),  aun  esa  misma  relatoria  se  le  de- 
niega sin  embargo  de  que  la  pide  para  llevarles  el  pan  á,  siete  hijos 
menores;  saben  finalmente  otras  muchas  cosas  cuyo  velo  descorrerán 
en  su  vez  oportuna.  , 

Por  ahora,  ya  que  V.  E.  se  halla  restituido  al  gobierno,  inter- 
ponen la  solicitud  mas  conforme  á  derecho,  cual  es  la  de  ser  restitui- 
dos de  hecho  á  sus  magistraturas,  del. mismo  modo  que  de  hecho,  sin 
razón,  sin  causa  y  sin  proceso  han  sido  separados.  Es  muy  sabido  de 
todos,  Señor  Exmo.  que  lo  que  de  hecho1  se  hace  también  se  resuelve 
de  hecho.  (2)  El  presidente  del  senado  sin  el  menor  espediente,  sin  una 
audiencia,  ni  de  los  interesados,  ni  del  oficio  fiscal,  sin  mas  que  su  de- 
creto de  renovación,  ha  efectuado  una  suplantación,  (3)  ha  despojado 
á  los  poseedores  propietarios,  átropellando  los  derechos  que  la  cáma- 
ra de  diputados  tiene  para  resolverla  materia  como  pendiente  en  ella; 
(4)  V.  E.  por  otro  decreto  mero,  que  sin  dnda  será  el  mas  justo  que  se 
haya  proveído  desde  que  se  administra  justicia  entre  los  hombres,  de- 
be mandar  restituir  á  todos  los  despojados"  á  sus  respectivos  empleos, 
reponiendo  las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  del  24  de  Agosto  ul- 
timo, hasta  que  por  la  lejislatüra  se  resuelva  el  espediente  que  pende 
en  ella.  (5) 

Los  qué  representan  se  abstendrían  de  hacer  á  V.  E.  esta  peti- 
ción, sino  supiesen  que  ella  es  conforme  con  lo  que  ordenan  las  leyes 
que  nos  rigen..  Poseía  Ticio*  dicen  las  qué  tratan  de  la  materia,  y  de- 
ja de  poseer  sin  la  sentencia  que  corresponde,  según  los  tramites  de 

(1)  El  Sr    Suero. 

(2)  Quod  facto  fit,  facto  rescinditur, — Axioma  de  derecho. 

(3)  "Existe  uúa  ley  que  se  halla  en  todos  los  códigos  de  la  tierras 
por  laque  á  ninguno  se  puede  imponer  pería  sin  delito  probado  en  jui- 
cio, y  previa  sentencia  de  juez  competente:"; ..  .ha  dicho  él  S.  Igüairi 
diputado,  partidario  de  Ja  renovación  de  las  cortes,  éfí  sü  citada  de- 
fensa á  f.  17,  en  virtud  de  la  cual  él  consejo  dé  estado  ha  declarado 
no  hábef  lugar  á  formación  de  causa.  Es  urí  ápótegrná  él  aducido: 
pero  ¿por  qué  hace  fuerza  cuando  sé  trata  de  salvar  al  Sf .  Tguain,  y  itp 
se  tubo  en  consideración  ni  por  éste,  fii  por  los  del  consejó,  cuándo 
se  trataba  de  penar  á  pno^  rnajistradós,  no  solo  no  culpados,  pero  ni 
acusados  de  táleáj  y  ai  Contrario,  reconocidos  por  todos  como  hom- 
bres, de  deséhipéfto,  y  que  habían  servido  con  honor  y  buena  fe?  Él 
motivó  íó  alcanzará  cualquiera  zote. — El  Sr,  Iguain  ha  trabado' de  ne- 
gocio propio,  y  de  salvarse  de  la  nota  de  conspirador,  y  los  con- 
sejeros  no  le  encontraron  toga  de  que  desnudarlo  para  vestir  á  otro. 

(4)  El  primero  de  los  atentados  qué  numeran  las  leyes.-— "Véase  á 
Lancelotto  de   attentatis. 

(5)  Véase  al  Menochio-.De  manutéñenda:  á  Febrero  en  su  tomo 
de  juicios,  y  á  los  demás  tratadistas  dé  la  materia; 
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derecho;  pues  supuesto  que  no  se  le  oyó  para  desposeerlo,  tampoco 
se  oyga  á  nadie  para  restituirlo:  repóngasele  de  contado,  inmedia- 
tamente, y  repuesto  al  uso  y  goze  de  lo  que  poseia,  líbrense  enton- 
ces las  providencias  que  se  consideren  mas  de  justicia  (1).  Esto  di- 
cen, señor,  las  leyes  todas,  esto  es  lo  que  frecuenta  la  practica,  esto  lo 
que  han  observado  los  principes  y  tribunales,  enmendando  su  propio 
hecho,  esto  es  lo  que  persuade  la  razón,  y  esto  lo  que  piden  los  inte- 
resados á  la  única  autoridad  á  que  pueden  pedirlo,  en  razón  de  que  so- 
lo V.  E.  puede  decretarlo. 

Sírvase,  pues,  V.  E.  deferir  á  tan  justa  solicitud,  teniendo  en  con- 
cideracion,  que  los  magistrados  desposeídos,  han  optado  sus  empleos 
de  una  de  las  autoridades  mas  legítimamente  constituidas:  (2)  de  aque- 
lla á  la  que  delegó  sus  veces  todas  la  representación  nacional:  de  aque- 
lla que,  por  convenir  asi  al  bien  de  la  nación,  al  ponerse  en  receso,  le 
dejó  libradas  las  facultades  dictatoriales:  que  estos  magistrados  al  ser 
llamados  á  tan  altos  destinos,  ya  contaban  unos  con  cuarenta  ó  mas 
años  de  abogados,  ya  otros  con  treinta,  ya  con  veinte  ó  mas  deser- 
vicios continuos  hechos  á  la  patria;  ya  con  haber  desempeñado  hon* 
radamente  empleos  consejiles  y  judicaturas;  ya  con  haber  sufrido  pri- 
siones, castillos,  destierros  por  un  verdadero  patriotismo;  ya  con  haber 
visto  desaparecer  sus  fortunas  y  la  de  sus  hijos  inmoladas  en  las  aras 
déla  independencia;  ya  con  una  entrada  de  seis  u  ocho  mil  pesos 
annuales  que  les  rendían  sus  bufetes  de  abogado  renunciadas  en  obse- 
quio del  servicio  publico.  (3)  Que  estos  magistrados  elevados  á  tales, 

(1)  Véanse  las  leyes  del  tit.  34°,  lib.  11  de  la  Novísima,  y  las  de 
las  partidas  3a.  5a.  6a.  y  7a. 

(2)  ítetllamado  Libertador  Simón  Bolívar: — de  aquel  que  procu. 
raba  encontrar  las  cualidades  necesarias  reunidas  para  conferir  los 
destinos. 

(3)  El  Sr.  Fuente  Pacheco  cuenta  cuarenta  años  de  abogado; 
veinte  y  cuatro  de  doctor;  veinte  y  tres  de  patriota  sin  intermisión, 
en  cuyo  espacio  ha  sufrido  persecuciones,  destierros,  cárceles,  cas- 
tillos, embargos,  multas,  estorciones,  sentencia  de  muerte  &a.  &a.: 
cuenta  diez  años  de  servicio  judicial,  los  mas  desempeñados  sin  sueldo 
ni  emolumento  alguno,  como  fueron  la  auditoria  de  guerra,  la  judi 
catura  de  purificación,  la  de  vigilancia,  la  de  cuartel,  la  de  aguas 
&a.,   y  lleva  seis  para  7  meses  de  despojadorre  su  vocalia,  sin  causa. 

El  Sr.  Ramírez  de  Arellano  tiene  treinta  años  de  abogado:  ca- 
si los  mismos  de  doctor,  veinte  y  tres  de  patriota  declarado,  sin  va- 
riaciones: once  de  servicio  judicial  hecho  á  la  patria;  y  diez  y  siete 
de  ver  arruinada  su  suerte,  y  la  educación  de  sus  hijos  por  causa  de 
sus  servicios  positivos,  y  notorios  hechos  en  favor  de  la  independen- 
cia del  Perú,  los  que  le  atrajeron  odios,  riesgos,  persecuciones,  car- 
celes,  destierros  ota.,  tanto  en  el  Cuzco,  como  en  esta  capital;  sin 
embargo  de  todo  lo  cual  lleva  seis  para  siete  meses  de  arrojado  de  su 
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con  estos  antecedentes,  han  correspondido  á  las  esperanzas  del  que  los 
elevó;  no  menos  que  á  lo  que  los  pueblos  necesitaban:  que  han  llena- 
do sus  deberes  con  ecsactitud,  zelo  y  pureza:  que  aquellas  aptitudes 
que  habían  adquirido  en  lo  espinoso  y  costoso  de  su  larga  carrera  lite- 
raria, las  han  empleado  delicadamente  en  el  mejor  cumplimiento  de 
las  leyes:  que  para  desempeñar  la  administración  de  justicia  como  cor- 
responde, han  tenido  que  renunciar  á  las  pasiones,  á  los  amigos,  á 
los  intereses,  á  la  carne  y  á  la  sangre:  que  si  permanecieran  despo- 
seídos, viéndose  llenos  de  malquerientes,  cargados  de  años,  despro- 
porcionados para  emprender  de  nuevo  la  carrera  de  abogados,  sin 
el  menor  capital  ó  fortuna,  tendrian  que  ser  el  desprecio  del  pueblo 
y  el  objeto  de  la  compasión:  que  estos  magistrados . . . .  (1)  pero  á  qué 
mas  estenderse?  V.  E.  los  conoce  muy  bien,  y  es  usurparle  el  tiempo 
iniciarlo  de  lo  que  le  consta.  Mas  para  que  se  penetre  V.  E.  de  que 
el  público  estaba  bien  avenido  con  sus  desempeños,  no  pueden  omi- 
tir insinuarle,  que  habiéndoseles  separado  de  unos  destinos  en  que  se 
labran  tantos  resentidos,  ni  aun  estos  les  han  arrostrado  culpa,  defec- 
to, ó  cargo  alguno  estando  libre  el  uso  de  la  imprenta.  (2)  Si  asi  pues 
se  trata  á  la  virtud  y  al  mérito  ¿que  queda  reservado,  para  la  inep- 
titud y  el  crimen?  (3)  ¿Pueden  ser  estos  los  ensayos  para  establecer 
el  Pera?  No  Señor:  esto  es  tratar  solo  de  destruirlo.  (4) 

En  virtud  finalmente  de  lo  expuesto,  y  sobre  todo,  de  que  no  siendo 
la  renovación  de  las  cortes  sino  un  hecho  mero  del  presidente  del  sena- 
do mientras  estubo  encargado  del  mando  supremo,  sin  que  en  ella  haya: 

vocalia,  sin  mas  causa  que  la  de  haberse  querido  sentar  á  otro  so- 
bre sus  ruinas. 

(1)  Véase  al   Mastrillo — De  magistratibus. 

(2)  La  imprenta  libre,  y  tan  libre  como  la  del  Perú,  es  el  termó- 
metro de   las  opiniones. 

(3)  iQuis  enim  virtutem  amplectetur  ipsam,  prazmia  si  tollas!  Ha  di- 
cho un  sabio  antiguo.  ¿Que  dijera  si  viera,  que  no  solo  no  se  premia 
á  la  virtud,  sino  que,  porque  se  le  reconoce  en  algún  sujeto,  á  este  se 
derroca  del  puesto  que  ejercía  bien,  y  se  le  relega  á  la  miseria,  y  á  la 
degradación?  Diría,  y  con  razón,  que,  en  un  país  doude  se  hace  tal, 
solo  se  procura  fabricar  la  habitación  de  los  malvados. 

(4)  Sin  premios  no  hay  virtudes,  y  sin  virtudes  no  hay  repúbli- 
cas.    Ovidio   ha  dicho — 

Necfacile  invenies  mullís  in  milibus  unum 

virtutem  pretium  qui  putei  esse  suum . 
Ipse  decor  recti,  facti  si  prcemia  dessint, 
non  movet,   et  gratis  pcenitet  esse  probum. 
¿Donde  se  encontrarán  pues  los  buenos,  si  lejos  de  premiarlos  se 
les  priva  de  aquello  que  han  desempeñado  con  honor  y  buena  fé?   Si 
serán  tan  buenos  los  hombres,  que  en  este  caso  dejen  de  arrepentír 
se  de  haberlo  sido? 
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tenido  parte  el  co7igreso,  ni  algún  otro  poder,  ( 1 )  y  por  el  contrarío  re*' 
sultando  con  el  hecho  atentada  la  atribución  de  la  cámara  de  diputados,, 
por  haberse  propasado  el  ejecutivo  á  providenciar  en  materia  cuyo  ecsa- 
men  y  resolución  aun  pende  en  ella;  (2)  los  recurrentes,  alegando  cuan- 
to les  convenga,  haciendo  el  pedimento  que  mas  conforme  sea  á  sus 
derechos,  y  asegurando  hablar  en  todo  con  la  consideración  debida — 
A  V.  E-  suplican  se  sirva  mandar,  que  reponiéndose  las  cosas 
al  estado  que  tenían  antes  del  24  de  Agosto  último,  sean  inmediata- 
mente restituidos  á  sus  empleos  con  reintegro  de  los  sueldos  deven- 
gados y  que  se  devengaren:  reservándose  las  demás  acciones  y  de- 
mandas que  les  sean  justas,  para  interponerlas  donde  y  contra  quien 
vieren  convenirles.  Todo  es  de  justicia,  juran  en  forma  &a. 

Miguel  Gaspar  de  la  Fuente  y  Pacheco. 
Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(1)  Es  un  hecho  que  el  espediente  de  la  renovación  no  solo  no  se 
ha  resuelto,  sino1  que  en  la  cámara  de  diputados  está  puesto  en  la 
orden  del  dia  para  terse,  discutirse  y  sancionarse.  ¿Y  si  cuando  se 
vea  se  sanciona,  que  no  deba  haber  tal  renovación  en  los  términos  en 
que  se  ha  verificado  de  antemano,  quidjurisl  ¿Como  quedarán  los 
que  lo  kan  hecho,  y  los  que  han  consentido?  ¿Como  se  indemnizará 
á  los  que  han  padecido  tan  injustamente?     ¡Que  monstruosidades! 

(2)  La  prohibición  de  no  poder  un  majistrado  providenciar  en  el 
asunto  que  pende  ante  otro  inferior,  igual  ó  superior,  es  muy  añeja. 
Véanse  todos  los  tratadistas,  y  se  les  encontrará  consiguientes  al  tit. 
4o.  lib.  4o.  cod.  de  secuestr alione  pecunia,  y  al  tit.  16  lib.  2o.  délas 
Decretales — Vt  lite  pendente  nihil  innovetur — hallándose  en  la  ley 
única  de  dicho  título  del  código  el  motivo  en  que  se  funda  un  ta«- 
acertado  precepto. 


Lima  1832:  Imprentare  Jóse  Masías. 
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Que  hace  al  Supremo  Gobierno  el  ciudadano  Juan  Bautista  Na- 
varrete,  presidente  de  la  cámara  de  diputados,  pidiendo  la  resti- 
tución de  su  plaza  de  vocal  de  la  Corte  Superior  de  Justicia  del 
departamento  de  Arequipa,  de  la  que  ha  sido  despojado  por  el 
supremo  decreto  de  24  de  Agosto  ultimo. 

{Lo  dá  á  luz  un  amigo  del  interesado  y  de  la  justicia.) 


El  mas  recto   uso   de  la  imprenta  libre, 

es   manifestar  los  abusos  del  poder 

Reclamarlos  es  una  virtud,  sin  cuyo  ejer» 

«icio   no  existe  la  libertad  civil .  „ 

MoNTESQUIEUí 


JEXCMO.  SEÑOR. 

Juan  Bautista  Navarrete  ciudadano  del  Perú,  con  todo  respe- 
to parece  ante  V.  E.  y  dice:  que  por  el  supremo  decreto  de  24  de 
Agosto  último  ha  sido  despojado  de  la  pl#za  de  vocal  de  la  Corte 
Superior  de  Justicia  del  departamento  de  Arequipa  que  en  propie- 
dad obtuvo  desde  el  año  de  1826.  Este  acontecimiento,  reservado 
para  la  época  en  que  V.  E.  se  separó  del  mando  de  la  República 
por  un  corto  tiempo,  no  tiene  ejemplar  en  los  cambiamientos  polí- 
ticos de  los  estados,  y  es  tanto  mas  estraño  en  el  Perú,  cuanto  se 
distingue  este  por  su  carácter  de  justicia  y  amor  al  orden.  Por 
ella,  y  por  su  honor  se  halla  precisado  el  que  habla,  á  ocurrir  á  la 
justificación  de  V.  E.  con  el  objeto  de  que,  estando  en  las  faculta- 
des del  Supremo  Gobierno  reparar  el  mal  que  se  le  ha  inferido  con 
el  despojo,  se  digne  V.  E.  decretar  la  restitución  á  su  plaza*  deján- 
dole salvos  sus  derechos  para  el  uso  que  mas  le  convenga. 

El  que  subscribe  prescinde  por  ahora  de  llamar  la  atención  de 
V.  E.  sobre  cuestiones  que  por  la  prensa  se  han  ventilado  desde  el 
año  de  28,  hasta  su  último  término,  en  favor  de  los  majistrados:  so- 
lo se  contraerá  á  narrar  sucintamente  los  acontecimientos  del  mea 
de  Agosto,  que  tienen  por  apoyo  el  citado  decreto,  dando  un  lije- 
ro  toque  á  sus  antecedentes,  para  probar,  que  el  despojo  ha  si- 
do exclusivamente  provenido  de  un  golpe  de  autoridad,  y  no  de 
las  leyes.  ' 

Es  notorio  que  á  consecuencia  del  decreto  de  14  de  Junio  de 
???•'  Protestaron  de  él  las  cortes  suprema  y  superiores  de  la  Re- 
publica  para  ante  la  lejislatura  ordinaria,  como  de  una  providencia 
espohatoria  de  sus  derechos  de  propiedad,  y  como  opuesta  á  la  mis- 
ma constitución  que  se  acababa  de  jurar,  la  que  garantizaba  esos 
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derechos,  y  espresamente  negaba  á  toda  ley  la  virtud  retroactiva; 
quedando    por  consiguiente  ella  misma  comprendida  bajo  de  esta 
prohibición  jeneral  y  absoluta,  respecto  á  que  no  es  sino  la  ley  pri- 
mera, y  orijen  directivo  de  las  demás. 

Es  un  hecho  que  el  supremo  poder  ejecutivo,  por  cuyo  respeta- 
ble conducto  se  dirijió  el  reclamo  al  congreso,  lo  pasó  á  la  cámara 
de  diputados  con  los  mas  firmes  apoyos  en  favor  de  las  cortes;  (l) 
que  permanece  sin  resolución  en  dicha  cámara,  y  que  se  halla  pues- 
to á  la  orden  del  dia.  (2)  De  aqui  resulta,  que  aun  en  el  caso  da- 
do, y  no  consentido,  que  el  decreto  de  14  de  Junio  se  estime  por 
una  ley,  ella  pudo  ser  observada  por  el  ejecutivo,  y  en  efecto  lo 
fué,  cuando  se  remitió  al  congreso.  Resulta  igualmente,  que  como 
una  ley  posterior  á  la  constitución,  debió  sancionarse  guardando  el 
orden  y  modo  que  ella  previene,  para  la  formación  y  promulgación 
de  las  leyes,  y  que  no  habiéndose  reconsiderado  en  ambas  cámaras 
con  presencia  de  las  observaciones  del  ejecutivo,  aun  no  tiene  vir- 
tud legal.  (3)  Se  trata  de  desvanecer  esta  reflecion  con  el  supues- 
to falso  de  que  las  leyes  del  congreso  constituyente  no  están  suje- 
tas á  la  fórmula  que  previene  la  constitución,  (4)  ni  han  podido  ser 

(1)  Cuantos  gobiernos  se  han  succedido  desde  que  se  jurója  consti- 
tución, tantos  han  mirado  como  una  cosa  sagrada  la  propiedad  de  los  vo- 
cales colocados  desde  el  año  24  hasta  el  28.  La  mayoría  del  congreso 
constituyente  estubo  tan  penetrada  de  esta  verdad,  que  un  mes  después 
de  jurada  la  constitución  le  restituyó  al  Dr.  D.  Manuel  Asencio  Cua- 
dros  la  plaza  que  en  la  corte  de  Arequipa  interinamente  le  proveyó  el  je- 
neral La-fuente,  porque  se  dijo  que  tuvo  facultades  del  Libertador  para 
proveerla,  y  se  aseguró  en  el  acto  de  la  discucion  por  un  señor  que  acaba- 
ba de  ver  su  título,  y  aun  se  ofreció  pasar  inmediatamente  á  traerlo,  feí 
el  señor  Cuadros  tuvo  propiedad,  en  concepto  de  los  constituyentes,  que 
dictaron  nuestra  carta  ¿como  es  que  la  constitución  manda  renovar  á  los 
vocales  con  justo  y  lejitimo  titulo?  Los  mismos  hechos  de  ese  congreso 
constituyente  dieron  al  ejecutivo  la  regla  de  proceder  en  este  asunto,  y 
asi  es  que  las  provisiones  constitucionales   las  hicieron  solo  en  caso  de 

(2)  Las  actas  de  la  cámara  que  han  salido  en  el  Conciliador,  dan 
testimonio  de  esta  verdad.  ,,. 

(3)  Si  el  congreso  constituyente  para  dictar  leyes,  no  estubo  obliga- 
do á  guardar  el  orden  que  la  constitución  previene  para  formarlas,  aun 
después  de  jurada  esta,  tampoco  lo  están  los  congresos  constituciona- 
les; por  que  asi  como  aquel  se  autorizó  para  infnnjirla,  estos  se  hallan 
en  el  mismo  caso,  y  está  en  sus  manos  desobligarse  al  juramento  ue 

observancia.  .,„»„„ 

(4)  Los  actos  contrarios  ala  constitución,  son  por  su  natura  reza 
Írritos:  no  hay  autoridad  que  pueda  dispensar  el  cumplimiento  dees- 
ta  primera  ley,  y  cuanto  se  haga  en  oposición  á  sus  terminante,  dispo. 
siciones,  jamás  se  puede  considerar  justo  ni  obligatorio.  Ll  poder  t  e- 
cutivo  está  obligado  á  cumplir  y  hacer  ejecutar  estnctamente  las  e. 
yes;  mas  no  es  un  instrumento  ciego  que  no  pueda  observar  la  talia 
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observadas.  Señor,  es  necesario  distinguir  un  congreso  contituyen- 
te,  de  un  congreso  que  tiene  y  ha  jurado  una  constitución.  Ten- 
gase presente  que  la  constitución  la  juró  en  Marzo  de  828,  y  de 
consiguiente  la  primera  calidad  terminó  con  le  jura  de  la  constitu- 
ción. Hay  varios  egemplos  en  que  han  sido  observados  los  decre- 
tos del  congreso  constituyente  después  de jurada  la  constitución,  (1) 
y  los  mismos  autores  de  esta  peregrina  idea,  han  vuelto  á  tomar  en 
reconsideración  esos  decretos,  y  en  ese  orden  los  han  aprobado 
con  arreglo  al  artículo  55  de  la  carta  fundamental  (2). 

Se  ha  dicho  de  igual  modo,  que  el  ejecutivo  le  puso  el  cúmpla- 
se, y  ya  no  hubo  lugar  á  las  observaciones,  aun  cuando  fuese  de 
sentido  contrario  á  lo  dispuesto  por  el  congreso.  Caminemos  por 
la  senda  de  la  razón,  que  es  la  única  que  puede  dar  acierto  á  los 
gobiernos,  y  felicidad  á  los  pueblos.  En  lo  político  no  está  recibi- 
do el  asalto,  ni  tiene  lugar  el  dolo  bueno  que  está  permitido  en  la 
guerra.  ¿Por  el  exequátur  del  ejecutivo  habria  combalecido  de  la 
nulidad  esencial  contraída  en  su  formación?  Habria  producido 
los  efectos  inalterables  y  justos  de  uña  ley  pulsada  detenidamente 
por  el  cuerpo  lejislativo?  Si  el  mismo  que  le  dá  el  pase,  conoce  un 
momento  después  sus  funestos  resultados,  los  consulta,  el  congreso 
los  admite,  dictamina  su  comisión  en  contra  de  la  renovación  de 
los  majistrados,  la  cámara  de  los  senadores  insta  por  la  resolución 
del  punto,  la  de  diputados  lo  pone  á  la  orden  del  dia,  ¿quien  po- 
drá creer  que  ese  decreto  era  exequible  aun  por  esta  sola  circuns* 
tancia?  (3) 

de  los  requisitos  esenciales  en  su  formación,  representarlos  al  congre- 
so, y  resistir  vigorosamente  los  abusos  contra  la  constitución.  Este 
es  el  principal  motivo  por  que  se  le  ha  concedido  el  veto.  Todos  los 
publicistas  han  conocido  la  necesidad  de  fijar  reglas  precisas  é  inva- 
riables para  descubrir  la  voluntad  nacional.  ¿Cuando  han  procedido 
las  asambleas  sin  reglamentar  sus  operaciones? 

(1)  Las  resoluciones  sobre  el  pago  de  D.  Juan  José  Sarratea,  los 
señores  Orue  y  Mansilla,  la  adjudicación  de  las  haciendas  de  San  Ja- 
vier y  San  José  de  la  Nasca  á  D.  Hipólito  Bouchar,   y  otras. 

(2)  Los  que  se  acab;tn  de  citar,  han  sido  reconsiderados  en  ambas 
cámaras  con  presencia  de  las  observaciones  del  ejecutivo. 

(3)  Cumplir  una  resolución  reclamada  por  aquellos  á  quienes  se  in- 
fiere daño  grave  é  irreparable,  después  que  la  autoridad  que  puede  re. 
pararlo  ha  admitido  el  reclamo,  y  se  ha  comprometido  á  considerar  de 
nuevo  su  disposición,  es  el  acto  mas  injusto  y  despótico  que  se  puede 
presentar  en  el  orden  legal  Este  desorden  no  habria  sido  estraño  en 
medio  de  la  revolución:  en  tiempo  de  paz  es  muy  sensible,  y  hace  po- 
co honor  á  un  pais  dulce  y  apacible  como  el  Perú.  Ademas,  considé- 
rese atentamente  el  decreto  de  14  de  Junio,  que  dice  asi: — "Conside- 
rando—que se  han  sucitado  dudas  sobre  la  inteligencia  del  art.  108  de 
"la  constitución,  y  deseando  evitarlas — decreta: — Art.  Io.  El  número 
'de  vocales  de  la  corte  suprema  no  puede  ser  otro  que  el  que  de- 
signa el  artículo  citado.     Art.   2o.   Las  juntas  departamentales  lueg® 
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En  el  orden  político,  las  leyes  están  pendientes  de  las  circuns- 
tancias, y  asi  como  estas  pueden  variar  por  momentos,  asi  también 
aquellas  callan  ó  cambian  á  presencia  de  la  razón,  que  es  la  ley 
suprema.  De  consiguiente,  el  decreto  de  14  de  Junio  impropiamen- 
te se  ha  llamado  ley,  en  el  de  20  de  Agosto  en  que  se  declaran  es- 
tablecidas constitucionalmente  las  cortes  superiores  de  la  Repúbli-. 
ca.  El  que  expone,  no  entiende,  ¿como  pueden  ser  constitucionales 
estas  cortes?  cuando  para  establecerlas  debió  preceder  petición  de 
las  juntas  departamentales,  conforme  al  artículo  106  de  la  constitu- 
ción; y  si  ellas  han  sido  declaradas  constitucionales  sin  haber  re- 
cibido después  de  la  constitución  variación  alguna  ¿por  que  sus  vo- 
cales no  han  gozado  de  la  misma  declaratoria?  (1)  No  fueron  como 

"que  ee  instalen  procederán  sin  embarazo  alguno  á  presentar  las  ternas  de 
"elejibles  para  nuevos  vocales  de  las  cortes  suprema  y  superiores  de  justicia, 
"y  para  los  demás  funcionarios  según  sus  atribuciones."  ¿De  aqui  se  de- 
duce por  consecuencia  legitima  que  la  renovación  simultánea  es  consti- 
tucional?  ¿Que  el  decreto  de  14  de  Junio  resolvió  la  cuestión  pro- 
puesta, de  si  era  ó  nó  conforme  ó  contraria  á  la  constitución  la  renovación 
de  los  vocales?  El  objeto  del  decreto  no  fué  para  evitar  las  dudas  suci- 
tadas  sobre  la  inteligencia  del  artículo  108?  ¿Y  el  artículo  habla  de  otra 
cosa  que  del  número  de  vocales  de  la  corte  suprema?  ¿Como  es  que 
se  decidió  por  él  la  renovación,  como  se  ha  practicado  en  24  de  Agos- 
to de  831,  el  despojo  de  una  propiedad  sagrada,  tan  garantida  por  tan- 
tos artículos  de  la  constitución,  sin  un  detenido  y  maduro  examen  ad  hoc 
en  una  materia  tan  ardua?  ¿Por  incidencia  se  resuelve  el  esterminio  de 
la  propiedad?  ¿se  impone  el  mas  cruel  castigo  al  inocente?  ¿se  ultraja 
al  buen  servidor  á  la  patria?  ¿se  le  relega  al  olvido,  y. . . .?  No  permi- 
ta Dios  que  por  incidencia  vaya  algún  dia  á  jurarse  de  nuevo  al  rey  de 
España  en  el  Perú! !  !  El  congreso  del  año  de  28  llama  decreto  al  de 
14  de  Junio.  La  ley  de  Io.  de  Agosto  de  831,  dice  que  el  ejecutivo  dé 
exacto  cumplimiento  á  las  leyes  publicadas  para  la  marcha  del  réjimen 
constitucional,  y  el  supremo  decreto  de  24  de  Agosto,  llama  ley  al  de- 
creto de  14  de  Junio.  ¿Se  puede  entender  esta  confusión  de  ideas? 
Mas  asi  era  preciso  proceder,  por  que  se  trataba  de  un  asalto.  To- 
dos conocen  la  grande  diferencia  que  hay  entre  un  decreto  y  una  ley. 
Mas  adelante  se  hablará  de  esto. 

(1)  En  los  tribunales  no  son  mas  respetables  sus  sillas  y  bancos  que 
los  individuos  que  los  componen.  Constitucionales  son  las  cortes  ac- 
tuales sin  deber  nada  al  pueblo.  Nada  importa  que  no  se  cumpla  en  esta 
parte  la  constitución  por  que  no  hay  interés  personal,  corno  no  falte  un 
ápice  de  ella,  en  lo  que  reporta  utilidad  y  honor.  Asi  esta  constituido 
el  país.  ¡Los  defensores  de  la  renovación  solo  querían  que  se  cumplie- 
se el  pacto  social,  y  ningún  defensor  de  la  renovación  ha  quedado  sin 
parte  en  el  despojo!  ¡Buena  moral  publica!!!  Los  majistrados  de  las 
anticuas  cortes  fueron  desatendidos  por  que  no  teman  mentó  de  moda: 
su  patriotismo  era  un  embarazo  para  los  aspirantes,  y  por  que  era  noce- 
Bario  plantear  el  sistema  de  las  renovaciones,  que  es  un  bautismo  poldico 
propio  para  borrar  las  manchas  orijinales. 
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ellas  establecidos  por  igual  autoridad,  y  con  justo  título  posesiona. 
dos  de  sus  plazas?     Un  error,  Señor  Excmo.  siempre  es  error,  y  ja- 
más produce  los  efectos  de  una  ley.     El  rigor  de  los  principios  re- 
publicanos, es  la  mejor  salvaguardia  del  sistema. 

Es  un  engaño  á  toda  luz,  considerar  la  ley  de  1.  °  de  Agosto 
como  resolutiva  del  punto  pendiente  en  la  cámara  de  diputados. 
En  ella  se  manda  que  el  ejecutivo  proceda  inmediatamente  á  dar 
exacto  y  puntual  cumplimiento  á  todas  las  leyes  publicadas  para  la 
marcha  del  réjimen  constitucional  (l).  ¿Estaba  por  ventura  decidido 
por  el  congreso,  que  la  renovación,  en  el  modo  en  que  se  ha  practi- 
cado, era  el  réjimen  constitucional?  ¿que  la  constitución  asi  lo  pre- 
venía? No  era  este  el  punto  que  se  hallaba  pendiente  en  la  cáma- 
ra de  diputados?  Mil  veces  se  ha  dicho,  y  se  repite,  que  no  basta- 
ba suponerlo,  sino  probarlo,  y  que  se  declarase  por  la  autoridad  com- 
petente. Para  saber  si  estaba  declarado  era  necesario  fijar  la  consi- 
deración sobre  estos  tres  puntos— 1  9  si  la  ley  de  1.  °  de  Agosto 
pudo  resolverlo: — 2  °  si  esta  pudo  tener  orijen  en  la  cámara  de  se- 
nadores:— y  3.  °  si  con  la  ley,  el  ejecutivo  tuvo  una  certeza  legal 
para  proceder  á  la  renovación? 

No  es  necesario  esforzar  el  ingenio,  ni  apurar  el  arte,  para  de- 
mostrar verdades  jeneralmente  conocidas.  La  ley  de  1.  °  de  Agos- 
to tuvo  su  orijen  en  la  cámara  de  senadores.  Esta  no  pudo  re- 
solver un  asunto  que  no  estaba  sujeto  á  su  conocimiento,  ni  tenia 
á  la  vista  el  espediente  relativo.  La  resolución  no  era  objeto  de 
una  ley,  sino  de  un  decreto,  por  cuanto  habia  un  reclamo  especial 
y  determinado  (2).  La  ley  pasó  en  revisión  á  la  cámara  de  diputa- 
dos, y  como  no  hay  ejemplo  alguno  que  acredite  tener  su  orijen  las 
leyes  ó  decretos,  por  el  acto  de  la  revisión,  como  contrario  al  mo- 
do de  formar  las  leyes,  no  se  ha  resuelto  por  esta  cámara  el  citado 
reclamo,  ni  se  pudo  verificar  en  los  términos  jenerales  en  que  está 
concebida  la  ley,  sin  la  mas  pequeña  referencia  á  los  fundamentos 
en  que  se  apoya  el  recurso  de  la  corte, 

Convencido  el  ejecutivo  de  esta  verdad,  trató  de  conciliar  tan 
grave  embarazo,  preguntando  al  congreso  por  medio  da  su  minis- 
tro de  gobierno,  cuales  eran  las  leyes  á  que  se  dirijia  la  de  1.  °  de 
Agosto?  para  no  comprometer  su  administración  con  el  cumplimien- 
to de  una  paradoja.  Ninguna  cámara  le  dio  la  interpretación  au- 
téntica, ó  declaración  que  pedia;  y  sin  oir  la  voz  del  lejislador,  con 
la  misma  precipitación  con  que  se  apaga  un  incendio,  lanzó  el  ra- 

(1)  Para  la  marcha  del  réjimen  constitucional  estaban  dadas  varias 
leyes,  dice  esta  ley,  y  el  ejecutivo  solo  cumple  un  decreto.  Y  por  que  no 
solicitó  las  leyes  referentes?  ¿Ignoraría  acaso  que  es  diferente  la  ley 
del  decreto?  ¿Y  por  que  llamando  el  coagreso,  decreto  al  de  14  de  ju- 
nio, lo  hace  ley  el  ejecutivo?  ¿para  referirlo  á  la  de  1.  °  de  agosto?  O  e| 
congreso  habló  impropiamente,  ó  el  ejecutivo  no  debió  cumplidlo. 

(2)  Ve  aqui  la  diferencia  esencial  de  una  ley,  aun  decreto. 


wm 


yo  del  decreto  de  renovación.  Preguntadas  las  cámaras  sobre  el 
espíritu  y  objeto  de  la  ley,  ¿pudo  cumplirse  por  el  ejeontivo?  ¿Se  po- 
drá decir  que  tuvo  certeza,  ó  conciencia  legal  para  ejecutarla,  co- 
mo la  ejecutó  esclusivamente  sobre  la  renovación  de  los  majistrados? 
pues  con  ella  no  ha  hecho  otra  cosa  en  cinco  meses  que  después  de 
su  promulgación  ha  permanecido  en  el  mando  de  la  República. 
¿Quien  pudo  hacerle  entender  de  ciencia  privada,  lo  que  ignoraba 
y  tenia  confesado  publicamente  por  su  nota  al  congreso?  (1)  J\o  se 
ató  las  manos  para  proceder  en  un  asunto  tan  grave  y  dudoso?  Es 
por  consiguiente  irrito  y  nulo  cuanto  se  ha  hecho  con  la  citada  ley, 
y  la  renovación  no  es  efecto  de  ella  [2], 

Para  recabar  de  la  cámara  de  diputados  una  aprobación,  aun- 
que indirecta,  sobre  la  renovación,  remitió  el  ejecutivo  provisorio  á 
dicha  cámara  el  17  de  Agosto  [3]  el  proyecto  de  ley  sobre  medios 

(1)  El  ejecutivo  estuvo  al  cabo  de  cuanto  sucedió  en  las  cámaras  con 
la  ley  de  1.  °  de  agosto,  y  que  ella  no  importaba  otra  cosa  que  un  mis- 
terioso y  simulado  procedimiento  con  un  objeto,  reservado  esclusivamen- 
te  á  sus  autores.  Es  público  y  muy  notable  que  al  revisarse  esta  ley  en 
la  cámara  de  diputados,  habló  el  Sr.  presidente  de  ella  sobre  la  obscu- 
ridad, y  confusión  en  que  se  presentaba,  y  fué  de  dictamen:  "que  para 
"conocer  su  verdadero  sentido  y  poderse  discutir  con  precisos  y  conocí, 
"dos  antecedentes,  se  nombrase  una  comisión  de  la  cámara  para  que  con. 
"ferenciase  con  otra  de  la  de  senadores,  como  lo  previene  el  articulo  13 
"capitulo  9  del  reglamento  interior,  suspendiéndose  entre  tanto  su  discu. 
"cion,  según  se  habia  practicado  en  otras  varias  ocasiones,  mucho  mas  no 
"habiéndose  acompañado  dicho  proyecto  con  el  espediente  que  tiene  to- 
"da  ley,  ni  haberse  pasado  á  comisión."  Entonces  tomó  la  tribuna  el 
'Sr.  Caravedo,  y  dijo:  "hablemos  claro:  esta  ley  es  para  la  renovación 
"de  las  cortes,  y  pido  que  ahora  mismo  se  traiga  el  espediente  de  la  su- 
'prema."  ¿Que  t. . .  .a. . .  .1?  Juzgúese  ahora  por  los  lectores  del  méri- 
to de  esta  confesión.  Este  Sr.  confesó  la  sorpresa,  descubrió  la  intriga, 
y  conoció  la  necesidad  de  resolver  el  punto  pendiente  en  la  cámara  de 
diputados,  con  vista  del  espediente.  "Hablemos  claro  &."  en  boca  de  un 
representante  del  Perú!  de  un  lejislador  á  tiempo  de  desempeñar  el  car. 
go  mas  augusta  de  la  sociedad!  al  lejislar!  confesarse  reo  de  una  intriga 
y  manchar  á  la  respetable  cámara  de  senadores  con  la  infamia  de  ella,  aun 
cuando  la  realidad  del  hecho  le  arrancase  esa  confesión!  El  Sr.  presi. 
dente  le  contestó:  "que  la  renovación  se  decidiría  orijinariamente  en  la 
"cámara  de  diputados  donde  se  hallaba  pendiente,  que  en  la  actualidad 
"solo  se  trataba  de  revistar  el  proyecto  aprobado  por  el  senado."  El 
señor  Pando  desde  su  asiento  dijo  en  voz  bien  perceptible,  "que  el  pro. 
"yecto  era  una  pamplina,  que  el  ejecutivo  jamás  dejaría  de  preguntar 
"al  congreso  su  intelijencia;  pues  no  se  penetraba,  y  que  nada  impor- 
taba su  aprobación."     Se  omiten  otras  ocurrencias  por  la  brevedad. 

[2]  Esta  es  una  consecuencia  muy  natural  de  cuanto  se  ha  expues- 
to  hasta  aqui. 

[3]  Esta  verdad  no  necesita  prueba  mas  autentica,  que  lo  que  ha 
succJido  en  el  consejo  de  estado  con  este  proyecto.  El  Sr.  Navarrete  lo 
dijo  en  Diciembre  en  su  recurso,  y  no  tiene  ya  necesidad  de  probarlo . 
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sueldos  á  los  majistrados  que  debían  cesar  en  virtud  de  la  renova- 
ción de  las  cortes,  recomendando  el  honor  y  buena  fé  con  que  ha- 
bían servido  á  la  República,  con  promesa  de  colocarlos  oportuna- 
mente en  las  vacantes  que  ocurriesen  [1].  Este  proyecto  fué  una  so- 
lemne prueba  de  estar  convencido  el  ejecutivo  del  buen  derecho 
de  los  majistrados.  Mas  estaba  escrito,  que  la  miseria,  el  abando- 
no y  el  ultraje,  habian  de  ser  el  fruto  de  su  pureza,  honor  y  peno- 
sas tareas  en  la  carrera  de  la  majistratura;  y  que  sus  sacrificios  pa- 
ra conquistar  la  independencia  y  libertad  del  pais,  no  habian  de 
tener  otro  premio,  que  un  funesto  desengaño  [2]. 

Señor,  la  constitución  está  opuesta  á  la  renovación.  La  cons- 
titución del  ano  28  encontró  al  Perú,  no  en  un  confuso  caos,  sino 
constituido,  y  constituido  en  República.  Los  ciudadanos  del  Perú 
tubieron  derechos  adquiridos  antes  de  ella,  y  estos  mismos  les  fue- 
ron garantidos.  La  carta  fundamental  á  nadie  despoja  de  sus  pro- 
piedades; á  nadie  quita  lo  que  lejitimamente  adquirió:  coloca  á  to- 
dos en  la  igualdad:  reconoce  los  pactos,  y  afianza  las  obligacio- 
nes [31.  No  dá  derechos  nuevos,  antes  bien  exije  el  sacrificio  de 
una  parte  de  ellos,  para  conservar  los  mas  preciosos  é  importantes 
en  la  vida  del  hombre  [4].  Los  majistrados  colocados  antes  del  ario 
28,  fueron  constituidos  en  esa  dignidad,  por  un  gobierno  lejítimo, 
en  premio  de  sus  distinguidos  servicios  á  la  causa  pública;  la  nación 
confirmó  sus  nombramientos,  [5]  les  concedió  honores  y  rentas:  ja- 


[1]  Hasta  la  colocación  interina  se  les  brindó  á  los  antiguos  ma- 
jistrados, fundadores  de  la  patria,  como  una  gracia,  siendo  de  ley,  pa- 
ra  ultrajar  mas  su  pundonor.  No  es  estraño,  cuaado  se  les  ha  tratado 
en  otras  ocasiones  con  grosería,  y  sin  consideración  ninguna  al  sistema. 

[2]  Estaba  escrito  el  descrédito  nacional  con  un  proceder  de  que 
no  hav  ejemplo  en  las  naciones  menos  civilizadas.  Esta  conducta  se 
rá  para  siempre  el  verbi  gratia  contra  nuestra  moderación  y  virtudes. 

[3]  Si  estos  no  fueran  los  frutos  de  una  constitución,  ¿que  ventajas 
reportarían  los  pueblos  al  constituirse?  Seguramente  nadie  querría 
constituirse  si  había  de  perder  sus  mas  caras  propiedades.  No  co- 
noce al  hombre  el  que  cree  que  puede  gustosamente  perder,  ó  lo  que 
tiene,  ó  lo  que  puede  adquirir.  Ni  la  sublime  filosofía  tiene  este  he- 
roico carácter. 

[4]  "El  precio  de  le  libertad  es  la  libertad  misma,  dice  Salas,  y  no 
"hay  bien  que  se  adquiera  en  la  sociedad  civil  sino  á  costa  de  la  per- 
"dida  de  otro  natural.  El  derecho  natural  es  la  regla  jeneral:  la  exep= 
"cion  la  forma  el  código  civil."  En  materias  tan  trilladas  es  inoficio- 
so incubar. 

[5]  La  aprobación  que  hizo  el  eongreso  del  año  de  25  de  la  insta- 
lacion  de  las  cortes  y  colocación  de  sus  majistrados,  no  fué  (como  algu- 
nos fulleros  pos-ayacuchanos  lo  han  dicho  con  descaro  é  ignorancia) 
jeneral  y  en  globo,  sino  muy  expresa,  singular  y  sin  restricciones  menta- 
les, como  la  ley  de  1.  °  de  agosto-  La  nación  concedió  á  los  vocales  de 
las  cortes  renta,  honor  y  traje.     Los  señores  constitucionales  del  dia  no 
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más  los  tituló  interinos  ó  provisorios,  ni  esos  sabios  representan- 
tes del  Perú  [1]  se  abalizaron  á  despojar  de  sus  plazas,  á  los  em- 
pleados del  tiempo  del  gobierno  español,  no  obstante  que  su  posi- 
ción política  los  caracterizaba  de  enemigos  de  nuestro  nuevo  siste- 
ma [*2].  Jamás  se  entró  en  la  manía  de  renovaciones,  por  ser  opues- 
tas á  la  justicia,  y  al  buen  sentido.  Las  mudanzas  reglamentadas  en 
esa  constitución,  tubieron  las  mismas  bases  que  en  la  presente,  y  el 
cumplimiento  de  ese  pacto  social,  a  nadie  inquietó,  nadie  pudo 
arrepentirse  de  haberse  prestado  á  él,  y  todo  caminaba  á  la  prospe- 
ridad jeneral:  mas  al  presente  se  ha  querido  arrancar  de  la  fuente 
de  salud,  el  germen  de  la  muerte,  se  ha  castigado  la  virtud,  el  honor 
y  el  mérito.  ¡Como  se  há  presentado  la  constitución  del  Perú!!!  ¡Co- 
mo el  libro  de  infamia,  de  la  mas  negra  ingratitud,  y  el  azote  del  pa- 
triotismo!!! Por  mas  que  se  conspiren  la  intriga,  la  ambición  y  el 
interés  no  mancharán  con  tan  negro  borrón  nuestro  pacto  social.  La 
constitución,  como  la  ley  primera,  y  orijen  directivo  de  las  demás, 
no  tiene  fuerza  retroactiva.  Tendrá  su  puntual  cumplimiento,  en 
su  caso,  por  que  la  marcha  del  réjimen  constitucional  no  és  del 
momento. 

Se  hace  el  reparo,  "que  siendo  el  sistema  adoptado  en  el  Pe- 
"rú,  el  popular  representativo,  el  poder  judicial  debe  elejirse  por  los 
"representantes  del  pueblo,  como  se  elijen  los  demás  poderes,  lejis- 
"lativo,  y  ejecutivo;  y  que  estando  estos  elejidos  conforme  á  la  cons- 
titución, era  indispensable  la  elección  constitucional  del  primero, 
"y  de  aqui  proviene  la  renovación."  El  caso  es  muy  diverso,  y  no 
se  concluye  en  regla.  Las  personas  que  administran  los  poderes  lejis- 
lativo  y  ejecutivo,  tienen  por  la  constitución  este  encargo  ceñido  á 
cierto  y  determinado  periodo.  Los  majistrados,  son  inamovibles  y 
de  por  vida,  no  termina  su  cargo  sino  con  la  muerte;  de  consigui- 
ente la  plaza  de  un  majistrado  solo  se  puede  proveer  en  ese  caso. 

Se  agrega  asi  mismo;  "que  para  tener  propiedad  en  sus  plazas 
"debieron  elejirse  con  arreglo  á  la  constitución  del  año  23;  pero  co- 
"fflo  esta  no  se  cumplió  por  las  circunstancias  políticas,  no  tuvo  ori- 
nan pedido  un  mayor  sueldo  proporcionado  á  su  propiedad  y  se  han  con- 
tentado con  el  designado  á  los  interinos  antiguos.  ¡Esta  es  mucha  mo- 
deración! Se  les  tendrá  presentes  en  la  lejislatura  venidera.  A  bien  que 
todo  lo  tienen  en  casa. 

[1]  Las  virtudes  de  I03  representantes  del  primer  congreso  consti- 
tuycnte  del  Perú  sin  agravio  de  nadie,  son  dignas  de  imitarse.  Ellas 
mism.is  cierran  los  labios  del  que  habla;  por  que  no  es  propio  elojiar  á 
Romulo  en  Roma. 

[2]  Es  de  sentirse  que  no  se  hubiesen  redactado  las  sesiones  de  ese 
congreso  entre  las  que  hoy  pudiéramos  leer  con  inmenso  agrado  los  dis- 
cursos sabios,  liberales  y  humanos  que  se  pronunciaron  en  favor  de  lo» 
empleados  antes  de  la  patria,  por  utilidad  misma  del  Perú.  Existen  mu- 
chos  de  esos  Sres.  diputados  á  quienes  se  cita  como  testigos. 


9 
"jen  lejitimo  su  propiedad  (1)  y  permanecieron  provisorios.'1  Bue- 
no seria  el  argumento,  si  la  misma  nación  no  los  hubiese  confirmado 
en  propiedad,  (2)  no  hubiese  dado  autoridad  para  establecerlos  en 
este  orden,  y  para  suspender  el  cumplimiento  de  los  artículos  consti- 
tucionales según  las  exijencias  del  estado.  No  será  temerario  arro- 
jo decir,  que  mejor  derecho  tienen  los  majistrados  elejidos  por  la 
nación  que  los  propuestos  por  las  juntas  departamentales.  Las  ma- 
jistraturas  en  un  estado  bien  constituido,  serán  siempre  la  recompen- 
sa á  la  virtud  y  al  mérito,  y  el  ciudadano  á  quien  la  nación  otorga 
su  sufrajio,  es  en  verdad  muy  distinguido.  No  por  esto  se  cree  digno 
el  que  habla,  del  honor  que  se  le  dispensó  en  el  año  2b\  aunque  sus 
continuados  pequeños  servicios  al  sistema  de  la  indepeneencia  están 
consignados  en  la  memoria  de  cuantos  ilustres  ciudadanos  hoy  ri- 
jen  los  destinos  de  la  República. 

Solo  resta  concluir,  que  ni  el  decreto  de  14  de  Junio  de  1828, 
ni  la  ley  de  1.  °  de  Agosto  del  presente,  son  el  apoyo  legal  de 
los  decretos  de  20  y  24  del  mismo:  que  la  renovación  es  un  hecho 
mero,  contrario  á  las  leyes,  y  que  por  ellas  V.  E.  puede  y  debe 
restituir  al  que  habla  la  plaza  que  reclama.  Para  ello: — 
A  V.  E.  pide  y  suplica  se  digne  mandar  que  restituyéndose  las  co- 
sas al  estado  que  tenían  antes  del  decreto  de  20  de  Agosto  último, 
se  le  ponga  en  posesión  de  su  plaza  de  vocal  de  la  corte  superior  de 
justicia  del  departamento  de  Arequipa,  como  es  de  justicia  que  es- 
pera alcanzar,  con  reserva  de  sus  derechos,  para  el  uso  que  mas  le 

convenga.     Lima  y  Diciembre  28  de  1831. 

Juan  Bautista  Navarrete. 

(1)  Ya  causa  fastidio  oir  continuamente  el  esquilón  roto  de  que  pa- 
ra tener  propiedad  es  necesario  que  esta  venga  de  la  constitución,  y  esto 
en  boca  de  los  que  sostenían  la  presidencia  constitucional  del  Sr.  La- 
mar  que  se  elijió  antes  de  formada  la  constitución.  ¡Raro  desatinar; 
jPara  ser  constitucional  no  necesitaba  constitución,  y  para  adquirirse  pro- 
piedad es  indispensable  la  constitución!  ¿Donde  iremos  á  parar  con 
esta  lójica?  Los  niños  de  escuela  se  reirán  de  estos  estravios  de  la  razón. 

(2)  Un  solo  argumento  de  los  muchos  que  se  han  hecho  en  favor  de 
la  propiedad  de  los  antiguos  vocales  de  las  cortes,  no  se  ha  contesta- 
do fundadamente.  Es  mala  la  causa  y  no  hay  talento  que  la  pueda  em- 
bonar. Cuando  nuestros  posteros  lean  esta  pajina  de  la  historia  del 
Perú,  nos  han  de  tratar  con  mucho  desprecio.  Solo  por  el  hecho  de 
no  haberse  querido  jamás  tratar  el  punto  de  la  renovación  de  los  ma- 
jistrados en  una  discucion  abierta,  la  renovación  tiene  contra  sí  indi- 
cios vehementes  de  injusta,  antipolítica  y  cruel.  Si  ella  se  hubiera  he- 
cho en  virtud  de  una  resolución  determinada  y  precisa  del  cuerpo  lejis- 
lativo,  declarando  que  la  constitución  exijia  esa  renovación  simultánea, 
cuando  mas  se  habría  dicho  que  era  una  ignorancia  y  un  error  político; 
la  ley  debía  cumplirse,;  pero  verificada  por  medios  indirectos  como  se 
ha  visto,  es  una  picardía. — No  hay  en  castellano  claro  otra  voz  mas 
propia. 

Lima  1832.  Imprenta  de  Jóse  M.  Masías. 
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Presentado  al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República  por  D.  Ma- 
riano Estevan  de  la  Llosa,  pidiendo  la  restitución  de  su  plaza  de  vocal 
de  la  Corte  Superior  de  Justicia  de  Arequipa. 

Lo  publica  E.  L. 


Pide  restitución  contra  el  despojo  que  espresa,  inferido  por  el  Presidente 
del  Senado  encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

EXCMO.  SEÑOR- 

Mariano  Estevan  de  la  Llosa  ante  V.  E.  digo:  que  habiendo  si- 
do desposeído  de  la  plaza  de  vocal  de  la  corte  superior  de  Arequipa 
por  el  presidente  del  senado  encargado  provisoriamente  del  poder 
ejecutivo,  suspendí  por  entonces  toda  gestión,  que  habría  sido  vana 
hasta  el  regreso  de  V.  E.,  de  cuya  justificación  solamente  podia  es- 
perar la  reparación  de  mi  agravio,  y  la  indemnización  de  mis  dere- 
chos. Ha  llegado  ya  ese  tiempo;  y  en  él  concurren  las  reclamacio- 
nes dirijidas  á  V.  E.  por  los  vocales  de  la  corte  suprema  y  de  las 
superiores  de  justicia,  que  siendo  por  igual  caso,  yo  no  podría  de- 
jar de  acompañar,  sin  la  nota  de  omisión  culpable,  ó  errada  diver- 
jencia  de  opinión.  Me  hallo  como  ellos  espelido  de  mi  destino,  y 
también  solícito  la  restitución  en  él. 

La  violencia  de  esta  espulsion  no  puede  dudarse  por  ningún 
sensato,  que  imparcialmente  refleccione  sobre  los  acontecimientos  pre- 
cedentes. En  el  ano  de  1823,  después  de  haber  dado  la  constitu- 
ción peruana  el  primer  congreso  constituyente  ,  y  depositado  la 
autoridad  suprema  directorial  de  la  nación  en  el  Libertador  Si* 
mon  Bolivar  —  bajo  el  título  de  tal. —  por  decreto  de  10  de  Se- 
tiembre; por  el  de  10  de  Febrero  de  1824  le  confirió  la  Dictadura, 
que  urjentemente  exijia  la  salvación  de  la  patria;  mas  habiéndola  re- 
signado el  Libertador  en  10  de  Febrero  de  1825,  volvió  á  encar- 
darle el  congreso  el  mando  supremo  bajo  del  mismo  título  de  Liber- 
tador, con  facultades  para  suspender  los  artículos  de  la  constitución, 
leyes  y  decretos  que  estubiesen  en  oposición  con  la  exijencia  del  bien 
público,  y  para  decretar,  en  uso  de  esa  autoridad,  todo  lo  concernien- 
te á  la  organización  de  la  república.  Con  estas  facultades  ejecutó  el 
Libertador  la  organización  política  de  la  nación,  creando  Jos  respec- 
tivos funcionarios,  é  instalando  el  poder  judicial  desde  la  corte  su-- 
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prema  y  superiores  designadas  por  la  constitución,  hasta  los  jueces 
de  1.  p  instancia  en  las  provincias,  á  cuyos  majistrados  nombró  en 
propiedad,  en  virtud  de  títulos  solemnes,  y  en  toda  la  forma  de  eos- 
tumbre.  De  este  modo  fui  titulado  para  vocal  1.  °  de  la  corte  de 
Arequipa,  donde  el  Libertador  acreditó  su  moderación,  escojiendo 
una  reunión  de  doce  vecinos  de  la  mejor  reputación,  que  le  presen- 
taron los  letrados  á  quienes  elijió  para  la  corte. 

Instalado  el  poder  judicial,  fue  su  nombramiento  espresamente 
aprobado  por  el  referido  congreso,  según  sus  respectivos  decretos 
y  resoluciones.  Por.  la  de  15  de  Febrero  de  1825  declaró:  "que 
'habiendo  partido  los  decretos  y  providencias  espedidas  de  la  su- 
"prema  dictadura,  se  abstenía  de  pronunciar  sobre  su  aprobación: 
"que  aseguraba  la  complacencia  con  que  habia  mirado  la  justicia  y 
"acierto  en  todo  cuanto  se  habia  obrado  en  esa  época;  y  que  la  asam- 
blea nacional  descansaba  tan  lisonjeramente  en  las  operaciones  del 
"Libertador,  como  pudiera  en  las  del  congreso  general  mas  ilus- 
trado.1' En  28  del  mismo  la  repitió  espresando,  "que  tenia  an- 
teriormente aprobadas  todas  las  providencias  espedidas  por  el  Li- 
bertador." En  26  de  Febrero  de  1825  resolvió  el  tratamiento, 
traje  y  renta  de  la  corte  suprema,  y  el  modo  de  nombrar  su  presi- 
dente. En  igual  fecha,  determinando  el  ceremonial  en  las  asisten- 
cias públicas,  designó  á  las  cortes  suprema  y  superiores  los  lugares 
correspondientes;  y  por  otra  resolución  del  mismo  dia  repitió  la  apro- 
bación, que  generalmente  habia  dado  á  todas  las  providencias  espe- 
didas por  el  Libertador.  Últimamente  en  7  de  Marzo  de  aquel  año 
decidió  ]a  consulta  del  presidente  de  la  corte  suprema,  determinan- 
do que  ella  conociese  en  todas  las  causas  que  le  fuesen  remitidas 
rr  el  gobierno.  El  mismo  congreso  constituyente  de  1828  aprobó 
propiedad  de  los  vocales  de  la  corte  suprema,  jubilando  al  señor 
Palomeque  con  4000  pesos  de  renta.  Pero  la  propiedad  de  los  voca- 
les de  la  corte  de  Arequipa  fuA  aprobada  aun  por  el  mismo  congreso 
de  1828,  cuando,  interpuesta  queja  de  despojo  por  el  Sr.  Cuadros 
vocal  de  ella,  lo  restituyó  plenamente  en  sus  derechos. 

Este  orijen  del  poder  judicial  primitivo,  legalizado  tan  nacional- 
mente, y  tan  repetidas  veces  aprobado,  fué  desconocido  por  algu- 
nos diputados  del  congreso  constituyente  de  1827  que  con  sagacidad 
recabaron  el  artículo  87,  adicional  á  la  ley  reglamentaria  dé  eleccio- 
nes de  14  de  Mayo  de  1828,  y  el  57  de  la  de  las  juntas  departa- 
mentales de  la  misma  fecha.  Ellos  pusieron  en  consternación  ó  toda 
la  lista  del  poder  judicial:  las  cortes  superiores  hicieron  sus  protes- 
tas;  y  la  suprema  dirijió  al  congreso  en  26  de  Abril  una  fundada  re- 
presentación, que  apoyó  en  2  de  Mayo  el  presidente  La- mar,  espre- 
sando "que  propendía  á  cortar  desuniones  y  quejas;  y  que  deseaba 
"que  no  se  siguiese  la  deposición  de  unos  ciudadanos  que  habían 
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"servido  á  íá  patria  con  pureza  y  exactitud."  Esta  representación 
foé  tomada  en  consideración  por  el  congreso,  y  remitida  á  las  comi- 
siones de  constitución  y  lejislacion;  pero  antes  que  ellas  espidiesen 
su  informe,  y  en  la  víspera  del  1 5  de  Junio,  en  que  el  congreso  de- 
bía ponerse  en  receso,  hicieron  moción  varios  diputados  para  que 
no  quedase  indecisa  la  reclamación  de  la  corte  suprema  de  justi- 
cia: asi  se  determinó,  é  inmediatamente  el  Sr.  Caravedo,  que  hoy  es 
vocal  de  la  corte  de  Trujillo,  presentó  un  proyecto,  cuyo  articulo 
3  *  era  la  decisión  del  recurso,  que  pendía  en  las  predichas  eo* 
misiones.  Sin  mas  formas,  ni  tramites  que  este  desnudo  proyecto,  y 
sin  presentarse  informe  alguno  de  las  comisiones,  quedó  desde  lue- 
go aprobado  el  decreto  de  14  de  Junio,  contra  el  que  representó 
también  la  corte  suprema  á  la  inmediata  legislatura  en  21  de  Se- 
tiembre de  1829.  Su  recurso  fué  vigorosamente  apoyado  por  el 
vice-presidente  de  la  república,  espresando,  "que  el  mal  éxito  del 
"asunto  llenaría  de  disgusto  á  una  considerable  parte  benemérita  de 
"la  sociedad,  que  con  sus  servicios  habia  adquirido  derechos  de  que 
"no  se  le  podria  privar  sin  escándalo  público  y  ofensa  de  la  justi- 
cia; y  que  una  innovación  general  del  poder  judicial  formaría  un 
"inmenso  número  de  descontentos,  minaría  las  bases  del  orden  pú- 
blico, é  impediría  la  consolidación  del  sistema  de  gobierno.1*  Es- 
ta representación  fus  remitida  en  el  congreso  á  las  comisiones  res- 
pectivas, y  en  ese  estado  permaneció  hasta  el  1 2  de  Noviembre  si- 
guiente, en  que  el  senador  Tellería,  que  hoy  ha  subido  á  vocal  1.  ° 
de  la  corte  superior  de  Lima,  hizo  indicación  "para  que  se  exijiese 
"de  la  cámara  de  diputados  su  resolución,  á  fin  de  que  el  senado  no 
"pudiese  considerarse  embarazado  para  dirijir  sus  propuestas,  ni  se 
"dijese  que  anticipaba  su  juicio,  lo  que  atraería  sobre  él  la  nota  de 
"ligereza."  Asi  se  resolvió  en  el  senado;  y  en  consecuencia  la  co- 
misión delejislacion  de  la  cámara  de  diputados  espidió  su  informe  en 
18  del  mismo,  muy  fundadamente,  opinando  por  la  revocación  del  de- 
creto de  1 4  de  Jumo,  y  proponiendo  con  acierto,  que  solo  se  proveyesen 
las  plazas  vacantes  de  las  cortes  con  las  propuestas  del  senado. 

Se  creería  que  en  vista  de  su  convincente  dictamen  se  hubiese 
derogado  una  ley  tan  reclamada,  adoptando  el  juicioso  medio  pro- 
puesto para  salvar  la  justicia,  al  mismo  tiempo  que  los  deseos  de 
los  que  ya  se  miraban  inclusos  en  las  ternas  de  las  juntas  departa- 
mentales. Pero  no  sucedió  asi:  la  decisión  quedó  pendiente,  y  sin 
embargo  se  trató  de  la  formación  de  las  ternas  para  vocales  de  las 
cortes. 

Habiendo-  protestado  la  corte  suprema  contra  aquellos  actos, 
V.  E.  interpuso  los  respetos  de  su  autoridad  por  medio  del  ministe- 
rio de  gobierno,  que  dijo  al  senado  en  9  de  Diciembre,  "remitía  la 
'esposicion  de  la  corte  suprema,  en  que  recusaba  á  los  señores  de  la 
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'cámara,  impedidos  para  conocer  sobre  la  insubsistencia  del  decre- 
to de  14  de  Junio  de  1828,  ó  para  la  formación  de  ternas  para 
"vocales  de  las  cortes  en  su  caso;  y  que  V.  E.  esperaba  que  recon- 
siderada la  materia,  suspendiese  el  acto  de  las  ternas,  ó  no  permi- 
tiesen á  los  interesados  decidir  en  un  asunto  que  les  era  prohibido 
"por  el  reglamento  interior,  por  las  leyes,  y  por  su  propia  delica- 
deza.1' Ala  contestación,  en  que  se  transcribió  la  resolución  del 
senado,  volvió  a  decirle  el  mini.  tro,  de  orden  de  V.  E.  en  12  del 
mismo  mes:  "que  V.  E.  no  habia  podido  leer,  sin  el  mas  alto  desa- 
grado, los  t'rminos  inconsiderados  en  que  se  hablaba  de  orden  de 
,fla  cámara  del  senado  al  primer  funcionario  de  la  nación:  que  el  po- 
"der  ejecutivo  jamjs  habia  entrado  á  discutir  la  cuestión  de  la  cor- 
"te  suprema:  que  si  se  habia  inclinado  á  recomendarla  sin  ofensa 
"de  la  constitución,  habia  sido  por  que  la  luz  derramada  sobre  ella., 
"no permitía  dudar  ya,  departe  de  quien  estaba  la  justicia:  que  el  te- 
"nor  de  la  nota  dirijida  de  orden  de  V.  E.  se  acordaba  perfecta- 
mente con  la  indicación  urjente,  transcripta  á  la  de  diputados  en 
"12  de  Noviembre  anterior;  y  que  no  habiéndose  resuelto  todavia, 
"el  ejecutivo  creyó,  y  juzgaría  siempre  necesario,  que  mientras  es* 
"tuviese  pendiente,  la  cámara  del  senado  debia  abstenerse  de  todo 
"acto  ulterior  para  evitar  que  se  dijese  que  obraba  sin  principios  ji' 
}>jos,  ó  por  pasiones,  especialmeni  e  en  ese  asunto  en  que  se  cruzaban  in~ 
"tereses  personalísimos.  Que  sabiendo  evidentemente  V.  E.  que  el 
"p  .buco  estaba  persuadido  de  que  los  habia,  y  siendo  no  solo  con- 
forme á  las  leyes,  sino  al  mismo  sentido  común,  que  todo  interesa' 
vdo  estaba  impedido  de  conocer  en  negocios  propios,  por  honor  de  la 
"cámara,  por  decoro  de  sus  miembros,  y  por  la  inviolabilidad  de  la 
"constitución  y  de  las  leyes,  tubo  por  conveniente  hacerla  entonces 
"algunas  indicaciones  á  ese  respecto.11 

Pero  sin  embargo  de  todo  esto  se  procedió  á  la  formación  de 
ternas:  se  pasaron  á  V.  E,  y  quedó  el  asunto  en  ese  estado,  hasta 
que  habiendo  recaido  accidentalmente  el  poder  ejecutivo  en  el  pre- 
sidente del  senado,  se  alcanzó  indirectamente  la  determinación  de 
1.  °  de  Agosto  del  presente  año,  en  que  se  mandó:  "que  el  ejecutivo 
"procediese  inmediatamente  á  dar  exacto  y  puntual  cumplimiento  á 
"todas  las  leyes  publicadas  para  la  marcha  del  réjimen  constitucio- 
"nal.'1  Como  el  ejecutivo  provisorio,  alumbrado  por  el  digno  minis- 
tro de  gobierno,  que  entonces  existia,  dudase  fundadamente  sobre 
el  objeto  de  esta  ley,  consultó  al  congreso  para  que  le  esplicase  su  in- 
telijencia;  pero  pendiente  la  consulta  se  mudó  al  ministro,  y,  salvan- 
do dificultades,  se  derribó  al  poder  judicial,  se  hizo  la  renovación 
tan  inesperada,  y  quedaron  despojados  los  antiguos  majistrados,  cu- 
yos m  ritos  y  derechos  habían  sido  repetidamente  recomendados 
por  el  mismo  poder  ejecutivo. 
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Así  he  sido  espelido  de  mi  destino,  aun  habiendo  estado  tam- 
bién incluido  por  el  senado  en  las  ternas  de  propuestas  para  vocales 
de  la  corte  suprema  y  de  la  superior  de  esta  capital. 

Estos  son  los  sucesos  que  breve,  pero  exactamente  referidos, 
convencen  la  lejitimidad  con  que  los  antiguos  majistrados  han  poseí- 
do sus  destinos,  asi  como  la  violencia  injuriosa  con  que  de  ellos  han 
sido  despojados  por  el  ejecutivo  provisorio.  Conviene  reíleccionar 
desde  su  orijen,  porque  esta  es  una  cadena  de  actos  nacionales,  que 
se  enlazan  con  el  congreso  de  1823.  El  fué  lejitimamente  nacional. 
Los  diputados  que  allí  representaron  las  provincias  ocupadas  por  el 
enemigo,  no  hicieron  mas  que  repetir  la  voluntad  de  la  libertad  é  in- 
dependencia, que  ya  ellas  tenian  suficientemente  declarada  en  las 
revoluciones  del  Cuzco,  Arequipa,  Moquegua,  Tacna  y  otros  pue- 
blo?. Siendo  la  felicidad  el  fin  principal  con  que  se  reúnen  las  so- 
ciedades, y  no  pudiendo  ella  existir  sin  la  libertad;  desde  que  aquel 
congreso  dio  una  de  las  constituciones  mas  liberales ,  y  dictó  las 
providencias  mas  eficaces  para  libertar  á  la  nación;  ya  la  aproba- 
ción de  todos  los  pueblos  pertenece  á  una  presunción  absolutamen- 
te necesaria.  Desde  el  derecho  de  los  romanos  es  reconocido  el  ne- 
gotiorum  gestor,  que  aunque  sin  mandato  obra  en  utilidad  del  princi- 
pal. Pero  la  ratificación,  el  entusiasmo,  con  que  en  todos  los  pue- 
blos de  la  república,  se  juró  aquella  constitución,  equivale  á  un  espre- 
so mandato,  retroactivo  al  tiempo  de  sancionarse.  Sin  hacer  mérito 
de  la  constitución  de  las  cortes  de  España,  la  de  Colombia  de  1821, 
por  articulo  espreso  habia  dado  el  ejemplo  de  representar  las  pro- 
vincias, que  dominaba  el  español. 

Este  congreso  nacional  fué  el  que  nacionalizó  también  la  autori- 
dad del  Libertador;  pero  si  la  salvación  de  la  patria  es  la  suprema 
ley,  nada  era  mas  conforme  que  autorizar  suficientemente  á  aquel 
que  en  Colombia  venció  á  los  españoles  con  su  prestigio  y  terror 
infundido,  mas  que  con  el  número  y  valentía  de  sus  aguerridos  ba- 
tallones. Yo  no  profeso  la  defensa  de  políticos  liberales  y  modernos., 
que  persuaden  la  necesidad  de  un  Dictador  de  tiempo  en  tiempo  en  un 
estado;  ni  quiero  recordar  los  bienes  producidos  por  las  dictaduras  de 
Quincio  Cincinato,  del  gran  Camilo  en  Roma,  y  de  Jorje  Wasing- 
ton  en  los'  Estados  americanos  del  Norte.  Solo  observaré  que  el  Li- 
bertador, sin  las  facultades  para  cuanto  exijiese  la  salud  de  la  patria 
y  el  bien  público,  ni  habría  podido  triunfar  de  los  españoles,  ni  esta- 
blecer el  orden  en  el  estado.  Mas  de  cuatro  años  pasaron  desde  que 
fué  autorizado  hasta  la  reunión  del  primer  congreso  general  en  827. 
Si  Bolívar  no  hubiese  podido  nombrar  los  funcionarios  del  poder  eje- 
cutivo, los  empleados  de  hacienda,  los  jueces  y  demás,  organizar  en 
fin  la  administración;  no  habría  existido,  ciertamente,  una  república 
libre,  si  no  un  estado  de  barbara  anarquía.     No  ae  puede  compren* 
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der  lo  que  querrían  los  que  niegan  la  necesidad  de  esas  facultades  en 
el  Libertador;  ni  es  posible  desconocerlas  sin  precipitarse  ciegamente 
de  un  absurdo  en  otro  absurdo. 

Habiendo  dimanado  el  nombramiento  de  vocales  de  las  cortes  de 
esta  autoridad  nacional,  ellos  recibieron  títulos  de  propiedad,  en  que 
no  se  hallara  una  sola  palabra  que  pueda  ponerlo  en  duda.  No  im- 
porta que  la  constitución  de  1823  hubiese  designado  al  senado  la  atri- 
bución de  elegir  y  presentar  al  poder  ejecutivo  los  empleados  dé  la 
lista  civil.  El  mismo  congreso  que  sancionó  esa  constitución,  autori- 
zó también  al  Libertador  espresamente  para  suspender  sus  artículos, 
que  estubiesen  en  contradicción  con  la  exigencia  del  bien  publico,  y 
declaró  que  descansaba  en  sus  operaciones  como  pudiera  en  las  del  con- 
greso general  mas  ilustrado.  Hizo  en  esto  justicia  al  mérito  del  Li- 
bertador, dando  á  sus  actos,  por  si  solos,  todo  el  valor  que  podrían  te- 
ner con  la  intervención  del  senado  en  otro  caso.  Aqui  conviene  ob- 
servar, que  para  autorizar  el  congreso  al  Libertador  acerca  de  la  or- 
ganización déla  República,  espresó,  "que  la  decretase  en  uso  de  la  fa- 
cultad, que  ya  le  habia  conferido  para  suspender  los  artículos  cons- 
titucionales, que  estubiesen  en  oposición:11  mascara  organizar  la  Re- 
pública provisionalmente  con  funcionarios  interinos  no  había  necesidad 
de  suspender  artículo  alguno  constitucional;  pues  se  ha  visto  que  los 
presidentes  han  nombrado  prefectos,  vocales,  y  otros  funcionarios  in- 
terinamente después  de  la  publicación  de  la  actual  constitución,  sin 
precedentes  propuestas  del  senado,  ni  juntas  departamentales,  y  na- 
die ha  dicho,  ni  podía  decir  por  eso  que  habían  suspendido,  ó  infrin- 
gido los  artículos  de  la  constitución:  luego  es  visto,  que  el  primer 
congreso  quiso,  que  el  Libertador  nombrase  los  empleados  en  propie- 
dad. Pero  si  no  fu?  asi,  dígasenos  ¿si  serán  también  provisionales, 
las  dignidades,  canongias,  y  prebendas,  los  grados  militares,  los  em- 
pleos de  hacienda  dados  por  el  Libertador  en  virtud  de  esas  mismas 
facultades?  ¡Cuanto  resalta  en  este  punto  la  desigualdad  con  que  se 
n^s  ha  querido  juzgar!  Pero  todavía  se  corrobora  nuestro  derecho 
con  las  repetidas  aprobaciones,  que  hizo  el  congreso  primero,  del  nom- 
bramiento de  los  jueces;  y  el  de  1 828  con  la  restitución  de  su  plaza 
al  Sr.  Cuadros  en  Arequipa.  Este  vocal  vino  de  alli  al  congreso: 
si  era  interino,  por  el  mismo  hecho  cesaba,  para  poder  nom- 
brarse otro  interino  sin  agravio  suyo;  pero  se  le  oye  la  queja:  es  res- 
tituido; debia  pues  ser  mirado  como  propietario^  Es  razón  mas  enér- 
gico, respecto  de  la  corte  suprema,  la  jubilación  con- renta  del  Sr. 
Palomeque  por  el  mismo  congreso  de  1828.  No  es  posible  negar  en 
su  vista,  que  ese  congreso-  reconoció  la  propiedad  de  los  vocales  nom- 
brados por  el  Libertador. 

Ninguna  atención  merece  la  nota  dé  provisorio,  que  se  ha  queri- 
do poner  al  decreto,  en  que  se  determinó  la  instalación  de  la  corte  su- 
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pretna.  Ya  la  comisión  dé  legislación  del  congreso  de  1829,  escla- 
reció muy  bien,  "que  la  espresion  de  provisorio,  solo  récaia  sobre  el 
"número  de  cuatro  vocales,  por  que  succesivamente  debia  aumentar- 
le hasta  el  de  ocho  designado  por  la  constitucion.,,  Cualquiera  otra 
inteligencia  es  contradictoria  con  los  títulos  espedidos  en  propiedad; 
y  mucho  mas  con  la  instalación  de  las  cortes  superiores,  en  que  nun- 
ca ha  intervenido  semejante  calidad.  No  es  posible  designar  una  ra- 
zón que  haga  tolerable  inteligencia  tan  absurda.  Es  seguramente  la 
vez  primera,  que  se  haya  visto  disputar  lapropiedad  de  los  empleados 
titulados  legítimamente  como  tales.  Reservado  estaba  el  descubrimien- 
to de  esta  metafísica  para  los  que  debían  apoderarse  de  las  plazas  ocu- 
padas. 

No  es  menor  la  sutileza  con  que  se  disputa,  ¿si  la  propiedad  de 
los  empleados  en  propiedad  reside  en  ellos,  ó  en  la  nación  que  da  los 
empleos?  Si  existiese  el  régimen  del  gobierno  español,  se  les  di- 
ría, "que  sus  leyes  y  jurisconsultos  defendían  la  propiedad  de  los  ofi- 
"cios  en  la  soberanía,  por  que  ella  los  vendía,  ó  los  beneficiaba;  y  al 
"mismo  tiempo  llamaban  propietarios  á  los  empleados,  cuando  habla- 
ban del  dueño  y  del  substituto,  de  los  alguaciles  de  corte,  de  los  suél- 
"dos  de  los  nombrados  en  propiedad  y  de  los  interinos,  ó  de  la  pre- 
cedencia entre  estos  y  aquellos."  Mas  desde  que  está  constituida  la 
república  en  un  sistema  liberal,  deberá  decirse  conforme  á  la  declara- 
ción de  los  derechos  del  hombre  en  los  estados  de  Norte-América,  y 
en  la  Francia  republicana,  que  todos  los  funcionarios  de  la  nación  nó 
son  mas  que  sus  mandatarios,  sus  ajentes,  y  depositarios  de  su  auto- 
ridad. Esto  no  puede  impedir  que  sean  unos  interinos,  y  otros  pro- 
pietarios, ó  en  propiedad;  y  principalmente  si  se  atiende  á  la  renta 
señalada  por  el  destino.  Cuando  la  nación  nombra  un  empleado, 
interviene  un  contrato  verdadero:  este  renuncia  la  libertad  de  su  in- 
dustria, el  cuidado  de  sus  privados  intereses,  dedica  su  tiempo  al 
servicio  de  aquella;  pero  ella  también  le  remunera  con  la  renta  que 
le  designa:  de  este  contrato  nacen  las  obligaciones  y  los  derechos  res- 
pectivos; y  cada  una  de  las  partes  tiene  lapropiedad  de  ese  derecho. 
En  este  sentido  esplicó  la  propiedad  la  convención  nacional  de  Fran- 
cia, cuando  en  la  constitución  del  año  de  1 793  dijo:  "El  derecho  de 
"propiedad  és  aquel  que  pertenece  á  todo  ciudadano  de  gozar  y  de 
"disponer  á  su  placer  de  sus  bienes,  de  sus  rentas,  del  fruto  de  su  tra- 
bajo y  de  su  industria."  Tienen,  pues,  los  empleados  un  verdadero 
derecho  de  propiedad  en  Sus  destinos. 

Demostrada  la  legitimidad  de  la  posesión  en  que  he  permanecido 
éft  mi  destino,  es  forzoso  concluir:  que  el  acto  con  que  se  me  ha  es- 
pelido,  és  violento  y  espoliativo.  El  es  arbitrario,  porque  en  ningu- 
na ley  puede  sostenerse.  El  derecho  de  propiedad,  asi  como  los  de- 
mas  <}Ué  el  hombre  se  reserva  en  la  sociedad,  es  inviolable,  según  la 
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misma  justicia  natural,  garantida  por  toda  buena  constitución,  é  in» 
dependiente  de  toda  autoridad  política.  La  que  lo  ataque,  comete 
un  atentado,  de  que  es  responsable  ante  la  ley.  No  puede  el  presi- 
dente del  senado  salvar  su  procedimiento,  ni  en  el  decreto  de  14  de 
Junio,  ni  menos  en  el  de  1.  °  de  Agosto.  No  es  ahora  mi  animo  re- 
solver sobre  la  justicia  del  decreto  de  14  de  Junio;  él  está  reclamado 
al  congreso,  la  decisión  pendiente,  y  el  informe  de  la  comisión  de  le- 
jislacion  espresamente  por  su  derogación:  la  determinación  debe  dar 
á  su  tiempo  el  mismo  congreso;  pero  sin  la  intervención  de  los  di- 
putados y  senadores,  personalmente  interesados.  Solo  quiero  recor- 
rer los  principios  incuestionables,  que  el  ejecutivo  provisorio  debió 
considerar  en  el  caso  del  despojo. 

No  hay  razón  que  pueda  disculpar  al  funcionario  que  ejecuta  un 
mandato  injusto  y  violento.  En  tal  caso  procede  sin  autoridad  algu- 
na, y  por  una  fuerza  privada  y  arbitraria.  La  ley,  que  es  un  pre- 
cepto para  el  bien  común,  debe  ser  conforme  al  derecho  natural,  se- 
gún los  principios  de  la  justicia  eterna,  promulgados  en  el  entendi- 
miento humano.  Todos  ellos  están  contenidos  en  aquel  primitivo: 
"no  hagas  á  otro  lo  que  no  querrias  que  te  hiciese.'"  La  libertad 
con  que  ha  nacido  el  hombre,  la  seguridad  de  su  persona,  son  para 
él  unos  derechos  inestimables;  pero  la  propiedad  es  la  condición  for- 
zosa para  la  conservación  de  su  existencia.  Deben,  pues,  ser  estos 
unos  derechos  respetados  mutuamente,  inviolables  é  imprescriptibles. 
En  toda  sociedad  bien  organizada  deben  constituir  los  límites  de  la 
autoridad,  por  que  su  transgresión  destruiría  la  felicidad  de  los  indi- 
viduos, sin  la  que  no  puede  existir  la  común,  que  es  el  fin  de  toda 
asociación.  Cualquiera  precepto,  cualquiera  acto  de  un  funcionario 
que  traspasara  esa  barrera,  no  podria  ya  considerarse  emanado  de 
una  verdadera  autoridad,  por  que  obraría  fuera  del  círculo,  dentro 
del  cual  solamente  pudiera  conservar  su  poder.  Luego  que  una  au- 
toridad infiere  violencia  al  ciudadano,  quedan  ambos  colocados  en 
la  posición  deplorable  de  ofendido  y  ofensor.  Si  ella  es  un  poder  des- 
pático, de  quien  ya  no  hay  adonde  interponer  apelación,  queda  en- 
tonces el  recurso  necesario  á  la  justicia  eterna .;  en  cuyo  caso  vuelven 
á  entrar  en  el  estado  de  la  naturaleza,  donde  el  fuerte  oprime  al  dé- 
bil, el  poderoso  al  desvalido;  pero  en  donde  el  débil  y  desvalido  tie- 
nen derecho  de  buscar  otra  autoridad,  para  repeler  la  fuerza  con  la 
fuerza.  No  es  necesario  llamar  en  apoyo  de  estas  verdades,  ni  la 
autoridad  del  profundo  Locke,  del  severo  Mably,  de  Paine,  Cons- 
tantini  de  las  diversas  constituciones,  de  las  repúblicas  libres.  Aun 
las  leyes  del  gobierno  despótico  español  las  confirman  en  las  de  Par- 
tida por  aquellas  palabras:  "otro  si  consiente  este  derecho  (el  natu- 
ral) que  cada  uno  se  pueda  amparar  contra  aquellos  que  deshonra 
"ó  fuerza  le  quieren  facer.     E  aun  mas,  que  toda  cosa  que  faga  por 
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^  amparamiento  de  fuerza  que  le  quieran  facer  contra  su  persona,  que 
se  entiende  que  lo  face  con  derecho;"  y  en  otra  parte  en  que  designan 
la  deshonra  inferida  al  vasallo,  6  la  denegación  de  la  justicia,  por  cau- 
sas para  acabarse  la  naturaleza  civil  que  tiene  con  su  Señor;  es  decir 
sus  obligaciones  recíprocas.     Si  por  esas  causas,  pues,  ni  el  uno  es  y 
vasallo,  ni  señor  el  otro,  no  serán  ambos  mas  que  dos  hombres  entre ' 
si  mismos.     Reúnanse  los  conceptos  de  estas  dos  leyes,  y  se  tendrá 
su  verdadera  inteligencia.     Estos  son  los  derechos  de  todos  los  tiem- 
pos y  de  todos  los  lugares.     Seria  en  vano  recorrer  las  catástrofes 
que  ios  gobiernos  despóticos  han  probado  en  el  mundo  por  su  viola- 
ción.    El  mismo  que  los  escribió  en  las  tablas  de  la  razón  humana 
había  también  anunciado,  "que  por  las  contumelias,  injusticias,  é  ini' 

quidades  se  transferirían  los  reynos  de  naciones  á  naciones      ¡Ay 

de  aquellos  que  establecen  leyes  inicuas,  y  escribiendo,  escribieron 

injusticia!'1 

Para  evitar  los  incalculables  daños  que  pueden  causar  los  mandad 
tos  atentatorios  contra  estos  derechos,  esta  dispuesto  desde  las  leyes  de 
ios  digestos  de  ios  romanos,   "que  siendo  condenado  por  el  empera- 
dor el  que  resultase  inocente,  se  le  informe  sobre  ello  desde  luego- 
que  sobre  las  leyes  duras,  obscuras,  ó  dudosas  se  le  dirija  consulta  " 
u    °S  ^'S08  españoles,  especialmente  en  las  partidas,  se  habla  mu- 
cño    sobre  as  cartas  del  rey  contra  derecho.'1  Pero  son  notables  las 
de  la  recopilación  castellana  en  el  título  de  las  provisiones  y  cédulas 
que  se  dan  contra  derecho  y  en  perjuicio  de  partes,  las  que  mandan 
espesamente,    que  las  cartas  de  tal  naturaleza,  sean  obedecidas  y  no 
cumplidas  por  los  que  las  recibieren;1'  y  mucho  mas  notable  es  la 
que  en  el  titulo  de  la  restitución  de  los  despojados  dispone  „que  las 
^carias  que  se  dieren  para  que  algunos  sean  despojados  de  sus  bienes 
. y -oficios  de  que  se  hiciese  merced  á  otro,  sean  obedecidas  y  no  cum- 
plidas:      Se  transcribirán  algunas  palabras  de  las  de  la  recopilación 
üe  Indias,  por  ser  las  que  han  rejido  con  preferencia  en  el  país.     Una 
dice:       Los  ministros  y  jueces  obedezcan  y  no  cumplan  nuestras  cédu- 
las y  despachos  en  que  intervinieren  los  vicios  de  obrepción  y  subrep- 
non,  y  en  la  primera  ocasión  nos  avisen  de  la  causa  por  que  no  lo  hi- 
cieron;   y  otra  después  de  mandar  á  los  virreyes,  presidentes,  &  ju- 
rar el  cumplimiento  de  los  mandamientos,  cedrias  y  provisiones  de  ofi- 
cio y  mercedes  y  de  otra  cualquier  calidad  concluye:   "salvo  siendo 
m  negocio  de  candad  que  de  su  cumplimiento  se  seguiria  escándalo  co- 
nocdo,  o  daño  irreparable,  que  en  tal  caso  permitimos  que,  habiendo 
lugar  de  derecho  a  suplicación,  é  interponiéndose  por  quien  y  como 
deba  puedan  sooreseer  en  el  cumplimiento."  Me  es  verdaderamente 
sensible  recorrer  estas  disposiciones  de  los  gobiernos  despóticos,  al  obser- 
var a  conducta  del  ejecutivo  provisorio  de  una  República  libre.  Pero  si 
se  atiende  á  la  constitución  política  de  la  nación  se  verá,  que  ella  ga- 
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jrantiza  «apresamente  estos  derechos  civiles,  poniendo  el  ele  propiedad 
á  cubierto  de  los  ataques  de  todos  los  poderes.  En  su  virtud,  pues,  to- 
da ley,  todo  acto  que  violare  este  derecho  sagrado,  no  es  mas  que  una 
infracción  de  la  constitución,  un  atentado,  contra  el  que  corresponde  al 
agraviado  de  derecho  de  petición,  la  súplica,  la  reclamación  respecti- 
va contra  la  misma  infracción  atentatoria,  según  la  misma  constitu- 
ción. 

Ahora  bien:  la  corte  suprema  habia  reclamado  al  congreso  el  de- 
creto de  14  de  Junio  como  contrario  al  derecho  de  propiedad,  que  los 
jueces  tenían  en  sus  destinos,  y  como  dado  sin  presencia  del  informe 
que  debieron  espedir  las  comisiones,  á  que  estaba  remitida  la  anterior 
representación  sobre  la  misma  materia:  la  justicia  de  estos  recursos, 
estaba  corroborada  por  la  esposicion  del  presidente  Lámar,  desapro- 
bando la  deposición  de  unos  jueces  que  habían  servido  con  pureza  y 
exactitud:  por  la  del  vice-presidente  que  claramente  espresó,  que  no  se 
les  podría  privar  de  sus  derechos  sin  escándalo  publico  y  ofensa  de  lajus* 
hcia:  V.  E.  mismo  demostró  que  no  podían  decidir  los  interesados  en 
un  asunto  que  les  era  prohibido  por  el  reglamento,  por  las  leyes  y  por  su 
propia  delicadeza\  y  que  la  luz  derramada  sobre  la  cuestión  no  permitía 
dudar  ya  departe  de  quien  estaba  la  justicia:  el  congreso  debia  oir  y  re- 
solver la  reclamación;  por  que,  como  todo  derecho  supone  la  obliga- 
ción respectiva,  en  el  mismo  acto  de  declarar  la  constitución  al  ciuda- 
dano el  derecho  de  petición,  el  de  reclamar  el  cumplimiento  de  ella,  im- 
pone también  al  congreso  y  á  los  otros  poderes  la  obligación  de  oir- 
le  y  resolver  su  recurso.  Muy  ilusorios  serian  los  derechos  de  pedir  y 
reclamar,  si  la  autoridad  no  fuese  obligada  á  prestar  audiencia  y  resol- 
ver; pero  el  congreso  que  conoció  esta  obligación,  oyó  en  efecto  á  la 
corte  suprema,  remitió  el  recurso  á  comisiones,  y  la  de  legislación  dio 
su  informe  para  la  derogación  de  aquel  decreto:  luego  la  materia  se  ha- 
llaba alli  pendiente  en  fuerza  de  la  misma  constitución.  De  aqui  re- 
sulta, que  al  mandarse  ejecutar  el  decreto  de  14  de  Junio  por  el  eje- 
cutivo provisorio,  se  arrogó  la  facultad  de  resolver  un  recurso  pendien- 
te en  el  congreso:  atentó  contra  las  atribuciones  de  este  mismo,  y 
contra  los  derechos  de  los  reclamantes:  pisó  la  constitución,  atre- 
pellando esos  derechos  protegidos  por  sus  artículos  terminantes:  in- 
firió un  despojo  violento  á  los  jueces  contra  toda  razón ,  contra 
toda  justicia,  contra  todas  las  leyes  y  contra  la  misma  ley  fun- 
damental. 

Ni  favorece  al  ejecutivo  provisorio  el  decreto  de  1.  °  de  Agos- 
to, "para  que  diese  cumplimiento  á  las  leyes  publicadas  para  la  mar- 
ocha del  régimen  constitucional;11  porque  ella  solo  podia  referirse  &  las 
leyes  espeditas  en  su  ejecución;  pero  de  ninguna  manera  á  la  que  el  mis- 
mo congreso  habia  suspendido,  admitiendo,  como  debia,  el  recurso  so- 
bre ella»  y  hallándose  conociendo  sobre  la  derogación  de  la  misma 
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ley.   El  ejecutivo  provisorio  confesó  esta  intelijencia  por  el  hecho  de 
consultar  al  congreso,  'para  que  declarase  á  que  leyes  era  referente  la 
de  1.  o  dejgosto.»     ¡Mas  quien  lo  creyera!    Pendiente  su  consul- 
ta, y  sin  saber  el  sentido  de  la  ley,  el  ejecuta  la  de  14  de  Junio,  usur-' 
panao  la  autoridad  del  congreso,  que  solo  podia  resolver  las  recia- 
maciones  sobre  ella.     Es  muy  sabido,  "que  pendiente  la  consulta, 
se  atienta  con  cualquier  procedimiento."     Ni  autorizaba  al  ejecuti- 
vo su  poder  supremo  para  resolverla;  por  que  él  es  absolutamente 
distinto  del  legislativo,  cuyas  atribuciones  esclusivas  son  dar  las  le- 
yes interpretarlas,  ó  derogarlas.     Luego  que  resolvió,  pues,  la  con- 
sulta  pendiente  en  el  congreso,  usurpo  las  atribuciones  de  este,  pro- 
cedió  sin  autoridad,  que  es  lo  que  se  llama  atentado.     Es  mas  in- 
junosa  al  congreso  esta  resolución;  porque  supone,  que  aquella 
respetable  asamblea  hubiese  mandado  ejecutar  una  ley,  de  cuva  de- 
rogación  se  hallaba  conociendo  en  consecuencia  del  informe  de  la 
comisión  de  lejislacion  referido,  cuya  discucion  estaba  designada  pa- 
ra la  orden  del  día  por  el  presidente  de  la  cámara  de  diputados;  por 
que  supone,  que  la  cuestión  se  hubiese  resuelto  sin  presencia  de  ese 
iniorme  de  la  comis.on,  con  infracción  del  reglamento  interior,  y  por 
diputados  y  senadores  impedidos,  como  interesados,  obrando  con- 
tra e   mismo  reglamento,  contra  toda  justicia,  y  contra  todas  las  le- 
yes del  pudor;  y  últimamente    por  que  mandando  la  constitución, 
que  las  cámaras  guarden  en  la  discusión  de  todos  los  proyectos  de 
ley,  sin  exepcion  alguna  la  forma  y  modo  de  proceder  que  pres- 
criba el  reglamento  de  debates,"  y  tratándose  en  el  ensóbrela 
derogación  de  una  ley,  en  que  deben  intervenir  los  mismos  requisito* 
que  en  su  formación,  supone  el  ejecutivo  en  su  interpretación  á  la 
ley  de  1   o  de  Agosto,  que  infrinjiendo  el  congreso  su  reglamento, 
nfrinj.o  también  la  constitución,  al  decidir  sin  formas  algunas  sobre 
a  derofcion  de  la  ley  de  14  de  Junio,  que  era  la  materia  de  que 
■etrataoa  .Ese  es  todo  el  apoyo  que  al  procedimiento  del  eje- 
cutivo puede  dar  su  interpretación  injuriosa  al  decreto  de  1  ° 
de  Agosto. 

Está  demostrado  que  el  ejecutivo  provisorio  despojó  violenta- 
mente a  los  magistrados  antiguos,  sin  tener  razón  en  queJ  apoyarse. 
La  restitución  es  el  acto  mas  justo  y  propio  de  la  autoridad  de  V.  E. 
No  S;endo  el  despojo  mas  que  un  hecho  desnudo  de  toda  autoridad, 
es  comparable  a  las  violencias  de  los  particulares,  que  pueden  des 
hacerse  por  cualquier  acto  lej:  timo.  Ls  leyes  recopiladas  I Q - 
transponían,  -que  el  despojo  inferido  con  la  autoridad  de  un  al- 
calde, pudiese  restituirse  por  la  de  otro  alcalde;  y  también  por  la 
municipahadd,"  es  dec.r  por  otra  autoridad  igual,  ó  aunque^ 
cíese  de  junsd.cion.  Esto  manifiesta,  que,  como  íes  de  heTho'yde 
hecho  violento,  nada  mas  se  necesita  que  la  autoridad  pública  para  re- 
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ponerlo.     El  acto  violento  lleva  impreso  el  carácter  de  la  nulidad;  r 
no  pudiendo  loque  es  nada,  producir  efecto  alguno, jarnos  deber.  im- 
pedir el  ejercicio  de  otro  arreglado  y  lej.timo.     Está  muy  espedita 
la  autoridad  de  V.  E.  para  reponer,  conforme  á  las  leyes,  á  los  anti- 
guos majistrados  en  su  derecho  de  propiedad,  garantido  por  la  cons- 
titución, contrariando  el  abuso  del  mismo  poder  con  que  fueron  des- 
P°-Ía¿os-    ,Pero  ™  sol°  fs  esta  una  facultad;  es  una  obligación  de 
V.  L.     El  articulo  174  de  la  constitución  declara:  "que  todo  perua- 
no puede   reclamar    ante    el  congreso,  ó  poder  ejecutivo  las  in- 
fracciones de  la  constitución."     Ya  he  demostrado  que  todo  dere- 
cho, concedido  al  ciudadano  por  la  constitución,  supone  la  obligación 
respectiva  en  la  autoridad  á  que  se  refiere.     De  aqui  resulta,   pues, 
concluyentemente,  que  V.  E.  tiene  obligación  de  atender  y  decidir 
la  reclamación,  que  yo,  asi  como  los  demás  majistrados  despojados, 
hago  sobre  las  infracciones  de  ]a  constitución,  demostradas  en  el  he- 
cho de  nuestro  despojo.     El  mismo  congreso  ha  comprobado  por 
sus  actos,  que  el  despojo  inferido  debe  reponerse  por  el  mismo  po- 
der que  hizo  la  fuerza.     El  auditor  de  guerra  D.  Manuel  Ignacio 
García  fu e  restituido  por  el  congreso,    ante  quien  se  quejó  de  ha- 
ber sido  despojado  por  el  congreso  también.     Pero  a  lemas,  ese 
mismo  poder  lejislativo,  esencialmente  distinto  del  judicial ,  confir- 
mo que  ninguna  jurisdicción  se  necesita  para  la  restitución  del  des- 
pojo, cuando  la  hizo  al  Sr.  Cuadros  de  su  plaza  de  vocal  de  la  cor- 
te de  Arequipa.     Está  fuera  de  duda  por  las  leyes,  por  la  razón,  y 
por  la  práctica,  que  la  restitución  del  despojo  ni  es  un  juzgamiento, 
ni  acto  alguno  de  jurisdicción. 

{Aqui  se  suprimen  dos  párrafos  que  no  interesan  á  la  causa  co- 
mún,) (*) 

Está  demostrado,  Excmo.  Señor,  el  acontecimiento  mas  raro, 
en  que  el  presidente  del  senado,  derribando  al  poder  judicial,  sólida 
y  antiguamente  establecido,  cerró  los  ojos  á  las  luces  comunicadas 
por  el  ilustre  ministro  Pedemonte,  desatendió  los  clamores  de  la  jus- 
ticia, y  aun  despreció  la  opinión  tan  espresamente  declarada  por  V. 
E.  y  sostenida  en  la  demostración  de  la  verdad.  El  ha  dado  el  terri- 
ble ejemplo  de  que  la  carta  constitucional  no  es  suficiente  garantía 

(  )  No  se  ha  podido  conseguir  del  Sr.  Llosa  que  dé  copia  de  estos 
dos  párrafos  omitidos,  en  los  cuales  hablaba  al  gobierno  de  sus  reco- 
mendables^ méritos  y  servicios  á  la  Patria,  y  de  la  remarcable  injusticia 
con  que  fu  desatendido  por  el  gobierno  provisorio  no  obstante  haber 
obteníalo  lugar  en  las  ternas  de  las  juntas  y  del  senado  para  la  su- 
prema, y  para  la  superior  de  Lima.  Su  moderación  exesiva  le  ha  he- 
cho creer,  que  el  público  no  lerna  interés  en  su  edición;  en  lo  que  no 
estamos  conformes. — El  redactor 
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para  el  derecho  de  propiedad,  para  el  de  petición,  para  el  de  re- 
clamación por  sus  infracciones,  ni  pira  los  límites  necesarios  al  ejr- 
cicio  de  los  poderes.     El  desengaña  ya  á  todos  los  empleados  con 
la  dasagradable  esperiencia  de  que  todos  los  destinos  son  provisio- 
nales, á  discreción  del  ejecutivo,  bajo  la  interpretación  arbitraria,  ó 
atentatoria  de  cualquiera  ley,  aunque  sea  la  mas  dudosa.  Ya  no  im- 
porta que  se  hayan  dado  en  propiedad  á  nombre  de  la  nación,  y  que 
los  empleados  se  quejen  de  que  ella  no  ha  podido  engañarlos,  ni  in- 
ferirles los  irreparables  perjuicios  en  sus  intereses  particulares  aban- 
donados, en  el  largo  tiempo  dedicado,  en  la  estenuacion  causada  a 
su  salud.     Nada  será  atendido;  todo,  todo  cederá  á  la  fuerza  de  es- 
te ejemplo.     Los  que  sacrificaron  sus  bienes,  y  arriesgaron  su  exis- 
tencia por  la  salvación  de  la  patria,  avergonzados  doblarán  la  cer- 
viz á   la  presencia  de  aquellos,  á  quienes  ni  aun  arrancó  un  suspiro 
ligero  esa  MADRE  en  sus  angustias.     ¿Pero  quien  podria  calcular 
las  fatales  consecuencias  de  acontecimiento   tan  deplorable?     ¿Las 
dejará  correr  V.  E.  en  cualquiera  otra  ausencia,  que  hubiese  de  ha- 
cer del  mando?     No  es  posible.     La  nación  ha  depositado  en  sus 
manos  las  garantías  de  los  individuos,  y  la  existencia  de  la  constitu- 
ción.    Ella  misma  manda  á  V.  E.  oir  sobre  sus  infracciones  á  los 
ciudadanos;  ¿será   para  quedar  hollada,  y  las  violencias  sin  reme- 
dio?   Ese  seria  el  mayor  de  los  absurdos;  ó,  para  hablar  en  rigor,  la 
confirmación  de  las  violencias.     No  son,  pues,  los  derechos  declara- 
dos al  Peruano,  sino  los  medios  que  designa  para  resistir  á  la  vio* 
lencia.     En  esa   virtud: — 

A  V.  E.  pido  y  suplico  que,  en  mérito  de  lo  espuesto,  y  de  la  no- 
toriedad de  la  posesión  y  expulsión  deducida,  se  sirva  mandar  se 
me  restituya  á  la  posesión  de  la  plaza  contenida,  con  los  sueldos  cor- 
ridos hasta  el  día;  quedando  mi  derecho  á  salvo  para  lo  demás  que 
viese  convenirme:  que  es  justicia;  juro  lo  necesario  y  para  ello  &c. 

Mariano  Estevan  de  la  Llosa. 


LIMA,  1832:    IMPRENTA  DE  JOSÉ  M.  MASÍAS. 


wtmm 


■n 


!»L 


15 


Del  Sr.  D,  Benito  Laso,  hecho  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 
Lo  reimprime  su  amigo  Fia 

"A  veces  es  mejor  ocurrir  á  los  hombres  que  á  las  leyes  para  alcanzar  justicia 

"La  conciencia  del  hombre  es  siempre  lecta  cuando  no  lo  ciega  el  interés,  y 
"las  leyes  son  injustas  muchas  veces,  porque  las  sanciona  ó  el  interés  pri- 
"vado,  ó  el  orgullo,  ó  el  espíritu  de  partido.— Los  lejiskdores  de  los  hom- 
"bres  deberían  ser  los  Angeles."  PENSAMIENTOS  DE  B.  L. 

Exmo.  Sr. — Benito  Laso  natural  de  la  República  á  V.E.  por  medio  de 
este  memorial  digo:  que  con  motivo  de  mi  separación  de  la  Vocalia 
que  en  propiedad  he  obtenido  en  la  Corte  Superior  de  Justicia  de  este 
Departamento,  he  dirijido  al  Ejecutivo  accidental  un  recurso,  á  mas 
del  que  elevé  á  V.  E.,  reclamando  el  derecho  de  postliminio  que  me 
compete  por  la  justa  y  violenta  expatriación  que  se  me  hizo  en  el 
ano  de  1827,  y  que  V.  E.  se  dignó  levantarme  oficiosamente  en  el 
ano  30  con  restitución  á  mi  Vocalia,  de  que  habia  sido  igualmente 
despojado  sin  forma,  ni  causa. 

El  Presidente  del  Senado  encargado  del  poder  ejecutivo,  duran- 
te la  ausencia  de  V.  E.  de  la  Capital,  no  ha  tenido  á  bien  proveer  á 
dichos  mis  recursos,  que  hasta  hoy  se  hallan  sin  jiro;  y  si  es  que  reasu- 
miendo V.E.  el  mando  tengo  por  oportuno  reproducirlos  para  alcanzar 
el  decreto  que  en  mi  juicio  corresponde  á  los  derechos  que  me  asisten. 

A  este  fin,  recomendándolos  á  la  alta  consideración  de  V.  E. 
añadiré,  que  puesto  que  la  renovación  hecha  en  las  Cortes  Suprema 
y  Superiores  por  principios  y  derechos,  que  no  es  tiempo  de  discu- 
tir, me  ha  dejado  en  la  calle,  y  espuesto  á  sufrir  todos  los  horrores 
de  la  miseria  en  una  edad  y  salud  cansadas  con  los  padecimientos, 
ajitadas  con  las  persecuciones,  y  lo  que  es  mas,  con  la  sobrecarga 
de  una  familia  numerosa,  es  injusto  que  yo  quede  sin  indemnización. 

Los  Militares,  Sr.  Exmo.  son  retirados  ó  reformados,  con  un 
sueldo  ó  pensión  proporcionada  á  los  años  y  clase  de  su  servicio: 
los  empleados  en  rentas  se  jubilan  con  su  haber  en  todo  ó  en  parte'; 
y  aun  el  Ejecutivo  accidental  tuvo  el  miramiento  debido  á  la  moral 
y  opinión  pública  de  proponer  á  las  cámaras  el  proyecto  de  dar  un 
medio  sueldo  á  los  cesantes  con  motivo  de  la  renovación. 

¡No  será,  pues,  un  escándalo  que  yo,  que  durante  la  guerra  de 
la  Independencia  he  pasado  los  riesgos  y  sufrido  los  quebrantos 
anexos  á  la  revolución:  yo,  que  en  la  época  de  los  peligros  he  ejer- 
cido cargos,  destinos  y  comisiones  que  hacen  larga  mi  oja  de  ser- 
vicios: yo,  que  después  de  Ayacucho  he  sido  Vocal  fundador  de  la 
corte  del  Cuzco,  Presidente  y  Vocal  de  esta,  y  Prefecto  del  Depar- 
tamento de  Puno:  yo,  que  en  estos  empleos  he  sabido  conducirme 
sin  la  menor  nota  de  ineptitud  ó  mala  versación:  no  será,  repito,  un 
escándalo,  que  en  nada  se  tengan  hoy  tantos  destinos,  tantos  servi- 
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cíos,  y  tantos  padecimientos?  ¿AJ  fin  de  mi  ajitada  carrera,  y  des- 
pues  de  haberme  sacrificado  por  la  Patria,  será  esta  tan  indolente,tan 
injusta  que  de  e .mis  trabajos  el  abandono  por  ultima  recompenza? 

m  La  suerte  de  un  particular  no  interesa  por  lo  común  sino  á  sus 
amigos:  mas  cuando  ella  es  el  resultado  de  la  conducta  del  Gobier- 
no, de  la  disposición  de  las  leyes,  y  de  la  moral  nacional,  es  una 
cosa  publica  que  afecta  y  debe  afectar  á  la  sociedad  entera.  Un 
reo  absuelto,  un  inocente  castigado,  un  malvado  favorecido,  "un  be- 
nemérito desconsiderado"  no  son  objetos  de  la  moral  é  interés  priva- 
pos:  son  un  asunto  que  interesa  al  réjimen  y  á  la  suerte  de  los  pue- 
blos, y  en  que  todos  los  ciudadanos  deben  tomar  una  parte  muy  activa 
V.  E.  como  el  primer  Magistrado  de  ía  Nación,  como  el  pri- 
mer Ciudadano,  es  sin  duda  á  quien  toca  sostener  el  honor  de  la 
Kepublica,  hacer  respetar  la  justicia,  y  protejer  los  derechos  indi- 
viduales con  la  misma  mano  con  que  supo  labrarla  independencia. 
¿Y  permitirá  V.E.  que  en  el  periodo  de  su  administración  se  de- 
satienda al  mentó,  y  que  el  buen  ciudadano  sea  tratado  como  un 
criminal.'  ¿Y  que  otra  cosa  seria  el  condenar  en  sus  últimos  dias 
a  la  desesperación  á  un  patriota  que  trabajó  en  cuanto  y  como  pu- 
do por  la  Patria,  que  ha  servido  con  honor  los  destinos  que  se  le 
han  confiado,  y  abandonarlo  como  un  siervo  inútil  ó  infiel? 

Los  hombres  Sr.  Exmo.  suelen  á  veces  ser  mas  justos  que 
las  leyes.  Estas  en  ocasiones  son  la  obra  del  interés  individual  del 
capricho,  del  espíritu  de  partido:  la  conciencia  del  hombre  siempre 
es  recta  cuando  el  interés  no  lo  ciega.  V.  E.  seguramente  no  lo 
tiene  en  faltar  a  las  reglas  de  la  justicia,  ni  en  cerrar  los  oidos  al 
grito  de  la  humanidad. 

Por  ello,  reproduciendo,  como  he  dicho,  mis  anteriores  recur- 
sos, me  avanzo  á  suplicar  á  V  E.  --e,  si  es  que  en  la  actualidad  no  hay 
lugar  a  ser  yo  conservado  en  la  corte  por  el  derecho  de  posüimí 
nw,  (i)  en  m  rito  del  mismo,  de  mis  antiguos  destinos,  mi  honradez  y 
patriotismo,  se  sirva,  como  se  ha  hecho  con  otros,  asonarme  por 
modo  de  mdennizacion  un  sueldo  durante  mis  dias,  ó  hasta  que  sea 
colocado  en  una  plaza  igual  á  la  que  se  me  ha  quitado,  para  ayu- 
dar con  ello  al  est  ni  trabajo  que  me  es  posible  ya  emplear  á  be- 
neficio de  mi  subsisteucia.  Por  tanto  ñ  V.  E.  pido  que  en  uso  de 
sus  altas  facultades,  se  digne  hacerlo  asi  en  iusticia  que  imploro  &c 
Arequipa  y  Nov¡embre  4  de   183K— Exmo' Señor.— Benüo  Laso.. 

(1)  El  Sr.  Laso,  lo  mismo  que  los  demás  vocales  despojados, 
no  necesitaba  alegar  el  derecho  de  postliminio  para  fundar  la  justi- 
cia de  su  reclamación:  le  basta  haber  sido  nombrado  lejitimamen- 
te  en  propiedad  y  haber  poseido  y  desempeñado  su  destino  con  honor 
y  buena  fe;  según  se  ha  desmostrado  ya  en  muchos  impresos. 
Lima,  1832:  Imprenta  de  José  M.  Masías. 


^ 


FA  buen  ciudadano  es  aquel  que  no  puede  sufrir 

en  su  patria  una  autoridad  que  pretenda  elevarse 

por  cima  de  Vas  leyes. Cicerón. 


EXCMÓ.  SEÑOR. 


Mariano  Santos  de  Quirós,  con  el  mayor  respeto  expongo  an« 
te  V.  E.:  que  vuelto  V.  E.  á  la  primera  majistratura  que  la  nación  le 
ha  confiado,  es  el  mas  oportuno  tiempo  de  reclamar  los  agravios  que 
se  me  han  inferido  tanto  como  á  majistrado  en  particular,  cuanto  co- 
mo á  individuo  del  poder  judicial,  al  que  injusta  y  escandalosamente 
se  ha  despojado;  y  espero  de  la  integridad  de  V.  E.  el  desagravio 
que  demanda  la  justicia  de  mi  solicitud. 

Contrayendome  á  los  agravios  que  se  me  han  inferido  como  á 
majistrado  en  particular,  debo  hacer  presente:  que  mandado  pes- 
quisar  por  nota  ministerial  en  el  gobierno  del  señor  jeneral  Gutiér- 
rez de  La-Fuente,  (del  modo  violento  y  despótico,  que  convence  mi 
manifiesto  publicado  en  1.  °  de  Diciembre  de  830,  que  corre  impre- 
so y  cuyas  razones  reproduzco)  después  de  un  largo  y  perdurable 
juicio  que  duró  año  y  cinco  meses,  fui  absuelto  en  revista  por  el  tribu- 
nal supremo  al  que  el  congreso  remitió  el  conocimiento  de  la  causa: 
precisado  el  vice-presidente  á  mandar  cumplir  esta  sentencia  con* 
forme  á  la  atribución  8.  »  art.  90  de  la  constitución,  lejos  de  ello 
y  por  saciar  venganzas,  ó  por  otros  motivos  tan  poco  dignos,  la 
devolvió  con  observaciones  al  tribunal  supremo,  paso  que  contraria 
nuestra  carta:  no  pudiendo  con  él  alcanzar  su  objeto,  que  era  el  de 
prorrogar  mis  males,  y  satisfacerse  con  ellos,  remitió  dicha  sentencia 
en  voto  consultivo  al  consejo  de  estado.  Este  ilegal  modo  de  proce- 
der en  el  vice-presidente:  el  voto  del  consejo:  su  mérito  y  mas.  so- 
bre el  particular,  aparece  de  la  adición  que  publiqué  en  32  de  DU 


«s 

ciembre  del  citado  año,  que  asi  mismo  corre  impresa,  y  por  otro 
papel  que  di  á  luz  en  23  de  Diciembre  del  mismo,  en  que  se  maní- 
testo  palmariamente,  que  esas  causas  por  las  que  el  consejo  de  es- 
tado opino  mi  suspensión  habian  ya  terminado,  y  que  cuando  el  citado 
vice-presidente  ordenó  continuase  yo  suspenso  por  ellas,  fué  des- 
pués de  habérsele  impartido  oficialmente  por  el  tribunal  supremo, 
que  habían  concluido  y  que  habia  yo  sido  absuelto.     Semejante  abu- 
so deA  poder  patentizaba  un  odio  implacable  á  mi  persona  con  el  que 
procuraba  dar  aliento  á  mi  acusador:  el  gobierno  que  alienta  á  los  de- 
latores, dice  Benthan,  muestra  una  flaqueza  que  le  hace  despreciable  y 
es  enemigo  odioso  de  la  virtud  y  de  la  inocencia.     Sin  embargo  de  mi 
justicia  me  fué  forzoso  guardar  silencio  en  la  opresión  que  sufría. 
¿Ni  que  otro  recurso  me  quedaba  en   ese  gobierno  el  mas  arbitra- 
rio y  despótico  conmigo?     Pero  al  fin  pagó  sus  exesos  y  se  verificó 
el  axioma  de  Presas — los  pecados  en  política  no  se  pagan  en  el  purgato- 
rio, sino  en  esta  vida  mortal.  b 
.       Mudado  el  gobierno  ocurrí  al  presidente  del  senado  encargado 
del  ejecutivo,  para  que  en  cumplimiento  de  la  atribución  8.  »  art.  90 
de  la  constitución  mandase  cumplir  la  sentencia  de  la  corte  suprema, 
mucho  mas  cuando  estaban  ya  terminadas  las  causas  en  que  el  con- 
sejo de  estado  fundó  su  voto  opinando  por  mi  suspensión.     Traídos 
á  la  vista  los  antecedentes,  y  no  pudiendo  el  encargado  del  ejecutivo 
resistir  á  la  claridad  de  mi  justicia  y  al  dictamen  de  su  ministro,  el 
Sr.  Pedemonte,  tuvo  que  ceder  por  entonces  y  decretar  mi  reposición 
en  28  de  Mayo  de  831,  mandando  publicar  su  decreto  en  el  Conci- 
liador tom.  2.  °  núm.  45  qué  suplico  se  lea.     Seame  permitido  ha- 
blar con  aquella  franqueza  de  un  hombre  libre  é  inicuamente  opri- 
mido.    El  Sr.  Reyes  encargado  entonces  del  ejecutivo  era  mi  ene- 
migo personal:  por  íntimo  amigo  de  mis  capitales  enemigos  general 
Orue  y  Saldamando:  por  que  siendo  presidente  del  senado,  llegó  al 
exeso  de  insultarme  en  público  arrostrándome  los  crímenes  que  me 
habia  imputado  su  muy  amigo  Saldamando  (1)  en  cuyo  acto  abusó 

[1]  Papeles  que  clasificados  por  segunda  vez  por  el  único  tribu- 
nal competente  que  es  el  juri  se  resolvió: — Lima  y  Marzo  12  de  1832. 
Declararon  los  impresos  denunciados  de  incitadores  á  la  desobedien. 
cia  en  primer  grado  y  de  libelos  infamatorios  también  en  primer 
grado,  conforme  á  los  artículos  12  y  14  del  título  3  ° .  del  reglamen- 
to de  libertad  de  imprenta — Carlos  de  Morales,  — Juan  José  Daza — 
Pedro  Berdugo,— Cayetano  Heredia — Tomas  Ortiz  de  Zevallos— Jo. 
sé  Antonio  de  la  Banda — Juan  Cabrio — José  Antonio  Cobian  Secre. 
tario. 

Lima  Marzo  12  de  1832. — Habiéndose  observado  en  este  juicio 
los  trámites  prescriptos  por  la  ley,  y  calificadose  por  los  jueces  de 
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de  su  poder  y  faltó  hasta  á  la  delicadeza  de  un  hombre:  por  que  en 
el  juicio  de  pesquiza  que  se  me  sucitó  fué  testigo  contrario,  resul- 
tando su  dicho  falso  y  contradictorio  (1):  por  que  pertenezco  á  la  cla- 
se de  majistrados  protestantes,  y  él  es  el  alma  de  los  aspirantes  &a, 
&a,  &;a;  y  asi  es  que  por  esto  no  dictó  el  citado  decreto  de  reposi- 
ción de  28  de  Mayo,  sino  por  simulación  y  artificio,  para  dar  á  mi 
dolor  toda  la  fuerza  de  que  era  suceptible  mi  organización,  pues  opi- 
naba con  Caligula,  hiere,  pero  de  modo  que  le  duela  bien  la  muerte. 
¿Podia  yo  esperar  de  este  encargado  del  ejecutivo  que  administrase 
justicia  á  uno  de  quien  era  enemigo  declarado?  Se  necesitan  para 
esto  virtudes  que  no  tenia  el  encargado  del  ejecutivo,  como  lo  mani- 
festó en  cada  uno  de  sus  pasos. 

El  sabia  muy  bien  que  en  la  corte  superior,  á  cuyo  tribunal  se 
me  mandaba  restituir,  era  presidente  el  Sr.  Corvalán  mi  antiguo  ene- 
migo desde  el  Cuzco  (2),  y  mas  encarnizado  por  las  públicas  ocur- 
rencias en  esta  capital:  que  eran  vocales  el  Sr.  Soria  (3):  el  Sr.  León 

hecho  en  el  auto  de  esta  fecha,  con  la  nota  de  incitadores  á  desobe- 
diencia en  primer  grado  y  de  libelos  infamatorios  en  primer  grado, 
los  artículos  comunicados,  é  insertas  en  los  periódicos  Mercurio  Pe- 
ruano número  439  y  424,  y  Telégrafo  núm.  523,  533  y  542  denun- 
ciados  en  5  de  Febrero  de  1829  por  el  D.  D.  Mariano  Santos  de  Qui- 
tos, la  ley  condena  á  Marcelino  Saldamando  responsable  de  dichos  im- 
presos, á  un  año  de  prisión  en  lugar  seguro,  por  el  artículo  18  por 
la  clasificación  de  incitadores  á  desobediencia  en  primer  erado;  y 
á  la  de  tres  meses  de  prisión  y  doscientos  pesos  de  multa  por  la  clasi- 
ficación de  libelos  infamatorios,  en  primer  grado,  doblándose  el  tiem- 
po de  la  prisión  sino  exhibiese  la  multa,  conforme  al  art.  20;  y  en  su 
consecuencia  mando  se  lleve  á  debido  efecto  poniéndose  al  referido 
Saldamando  en  las  carceletas  de  esta  ciudad,  y  poniéndosele  nota  al 
señor  prefecto  de  este  departamento,  con  inserción  de  esta  senten- 
cia para  que  espida  las  ordenes  correspondientes  á  fin  de  que  la  ley 
tenga  su  mas  puntual  cumplimiento,  y  remitiéndose  testimonio  de  esta 
sentencia  al  mismo  señor  prefecto  para  los  efectos  que  indica  el  art.  79 
de  la  ley  de  3  de  Noviembre  de  1823 — José  Miguel  Berazár— Juan  de 
Dios  Moreno. 

[1]  Véase  á  fojas  22  de  mi  manifiesto  publicado  en  1.  °  de  Diciem- 
bre de  830. 

[2]  En  que  siendo  Regente  de  aquella  audiencia  y  uno  de  los  mas 
acérrimos  perseguidores  de  los  patriotas,  estube  yo  procesado  por  el 
grandísimo  delito  de  insurjente:  delito  que  jamás  perdonará  á  ningu. 
no  en  su  corazón. 

[3]  Uno  de  mis  condenadores  en  1.  p  instancia  del  juicio  de  pes- 
quiza,  y  de  quien  dije  lo  conveniente  á  fojas  45  en  el  citado  manifies- 
to  de  1.  °  de  Diciembre. 


mi  malqueriente  gratuito  (1):  y  otros  que  silencio  por  ahora;  y  que 
estos  señores  levantarán  la  polvadera,  que  el  encargado  del  egecu- 
tivo  protestaba  sostener  á  todo  trance.  ¿Por  qué,  Sr.  Excmo.,  no  se 
ven  en  esta  causa,  sino  enemigos  mios  descubiertos  y  á  quienes  la  ley 
prohibe  toda  intervención?  Por  que  no  tienen  delicadeza  y  cuando 
se  toca  á  perseguirme  se  prestan  gustosos  sin  reparar  ni  su  opinión, 
ni  la  ley.  Pasada  la  nota  ministerial  de  mi  reposición  á  la  corte,  ñola 
obedece  ésta  (2):  la  devuelve  con  observaciones  (3):  el  encargado  del 
egecutivo  las  sufre  con  degradación  del  puesto  que  ocupaba  (4):  con- 
vierte el  asunto  en  contencioso,  substancia  el  expediente  como  si  fue- 
ra poder  judicial,  pide  repetidos  informes  á  la  corte  suprema,  la  que 
insiste  en  que  no  habia  mérito  para  mi  suspensión  por  que  lo  que 
exponía  la  corte  superior  se  habia  tenido  presente  en  la  sentencia 
absolutoria,  y  por  que  por  la  constitución  debian  mandarse  cumplir 
las  sentencias  de  los  tribunales,  sin  reparos  ni  substanciaciones  pos- 
teriores (5).  Atacado  con  esto  el  encargado  del  ejecutivo  pretende 
á  pesar  de  todo  llevar  adelante  sus  miras  de  opresión,  y  dice  al  Sr. 
ministro  Pedemonte — se  proveyese  mi  suspensión  recayendo  sabré  él  to- 


{1]  Este  es  el  mismo  ministro  á  quien  se  ha  declarado  irrespon. 
sable,  y  contra  el  que  no  ha  habido  lugar  á  residencia.  ¿Que  pros, 
pera  es  la  suerte  de  los  enemigos  de  nuestro  actual  sistema? 

(2)  Egemplo  que  solo  pudo  verse  en  el  gobierno  del  encargado 
del  ejecutivo. 

[3]  Atribución  de  las  cortes  desconocida  en  nuestra  constitución. 
Se  dictaron  y  pusieron  en  borrador  la?  observaciones  por  el  Sr.  León, 
cuyo  hecho  nos  servirá  muy  pronto.  En  honor  de  la  corte  superior 
de  Lima  debo  hacer  presente:  que  dicha  devolución  fué  obra  esclusi. 
va  del  Sr.  Corvalan,  presidente  entonces  del  tribunal,  y  del  Sr.  León, 
suponiendo  acuerdo  que  no  hubo:  sorprendiendo  á  algunos  señores: 
mandando  las  observaciones  al  gobierno  sin  que  precediese  conocí, 
miento  de  los  vocales;  y  con  mil  otras  ilegalidades  y  bajezas,  propias 
del  Sr.  Corvalan,  á  quien  es  horroroso  verlo  entre  los  magistrados  del 
Perú,  cuando  lo  alejan  de  ese  puesto,  sus  ningunos  ningunos  conocí, 
mientos,  y  su  decisión  contra  la  independencia:  pero  estos  son  loe 
que  en  el  dia  persiguen  á  los  patriotas  mas  á  salvo:  me  remito  á  los 
hechos  públicos. 

(4)  No  por  que  dejase  de  conocer  la  ilegalidad,  sino  por  que  asi 
convenia  á  sus  miras  particulares. 

[5]  Tal  era  el  desafecto  á  mi  persona  del  Sr,  Reyes,  que  no  pu. 
diendo  perjudicarme  como  ejecutivo,  se  convirtió  en  judicial,  y  s3  hu- 
biera convertido  en  todo  en  que  pudiese  hacerme  daño.  ¿Con  que  los 
elevados  puestos  en  que  las  pasiones  deben  callar  se  convierten  en 
pretestos  de  satisfacerlas?    Los  hechos  nos  lo  dicen. 


da  la  responsabilidad  que  pudiese  haber  (1),  idea  que  fué  repulsada 
por  el  citado  señor  ministro,  quien  le  expuso — que  esa  responsabilidad 
no  podía  dejar  de  recaer  sobre  el  ministro,  conforme  al  art.  1 00  de  la 
constitución,  y  que  tampoco  podía  prestarse  á  una  injusticia  tan  cono- 
cida.  Próvido  el  encargado  del  egecutivo  de  recursos,  muda  de  me- 
dio é  indica — que  se  remitiese  en  consulta  al  Congreso,  á  lo  que  tam- 
bién se  opuso  el  señor  ministro  patentizando — que  era  descubrir  en  el 
público  una  parcialidad  que  no  podria  mirarse  sin  horror,  consultar  al 
congreso,  si  se  cumpliría  una  sentencia  del  tribunal  supremo  egecuto- 
riada  ya,  sin  embargo  de  prevenirlo  terminantemente  la  atribución  8.  p 
art.  90  de  la  constisucion;  y  si  tendrían  fuerza  las  observaciones  de  la 
corte  superior,  a  pesar  de  no  ser  facultada  para  ellas  por  nuestra  car' 
ta,  y  de  ser  desvanecidas  por  la  suprema  que  conoció  en  la  causa.  Se 
le  ocurre  entonces  al  encargado  del  ejecutivo  dar  mi  espediente  al 
polvo  hasta  ocasión  mas  oportuna  que  ya  tenia  impectore.  (2) 

Durmió  asi  el  espediente  sin  poder  alcanzar  yo  su  despacho  á 
pesar  de  mis  diarias  instancias,  hasta  que  por  entrar  de  sopetón  en  la 
escandalosa  renovación  del  poder  judicial  (modo  con  que  entra  todo 
el  que  no  tiene  mas  ley  que  el  capricho,  ó  el  interés  personal)  se  re- 
movió al  digno  ministro  Sr.  Pedemonte,  y  se  nombró  al  Sr.  León, 
muy  conocido,  probado  y  con  el  que  se  verificarían  todos  sus  pla- 
nes (3);  y  asi  es  que  se  prestó  gustoso,  á  la  renovación,  y  en  cuanto 
á  mi  asunto  particular  de  reposición  estaba  llano  á  decretar  lo  que 
se  quisiere,  sin  mas  espera  que  la  necesaria  para  calcular  que  cosa 
podria  serme  mas  sencible  y  dañosa.  Estaba  mi  solicitud  al  arbitrio 
de  dos  funcionarios  privados  por  la  ley  para  conocer  en  ella,  pues  el 
encargado  del  egecutivo  habia  sido  testigo  contrario  en  esa  causa,  y 
el  señor  ministro  León  observador  del  supremo  decreto  de  reposi- 
ción (4);  pero  envano  era  esperar  ajuste  á  las  leyes,  se  creyeron  es- 


[1]  ¿Creería  esto  el  que  conociese  siquiera  de  vista  al  Sr.  Reyes? 
Pero  basta  ese  grado  llega  la  rabia  de  los  que  se  creen  mas  pacíficos, 
y  no  es  estraño,  si  sabemos,  que  á  su  natural  inclinación  se  agregaban 
los  consejos  de  mis  enemigos,  entre  los  que  descollaba  su  muy  amigo 
Saldamando:  si  todos  fuera  de  la  capital  y  de  la  república  conocieran 
á  este,  se  asombrarían  de  verlo  consejero  del  Sr.  Reyes  y  de  la  degra- 
dación  del  que  lo  permitía. 

[2]     La  renovación  del  poder  judicial  en  que  seria  yo  comprendido. 

(3)  En  la  secretaria  del  virrey  Laserna,  en  la  que  sirvió  el  Señor 
.León  de  oficial  hasta  la  acción  de  Ayacucho  habia  aprendido  á  no  res-, 
petar  mas  leyes,  que  la  voluntad  de  aquellos  á  quienes  servia,  y  de 
quienes  esperaba  algún  provecho;  y  á  dictarlas  con  aquel  furor  que 
se  notó  en  el  gobierno  español,  cuya  escuela  no  ojvidará, 
L    (4)     Véase  la  nota  número  3,  plana  4* 


tos  señores  desde  que  ocuparon  las  sillas  libres  de  responsabilidades 
y  niñerías,  habían  de  obrar  como  querían  y  querian  por  que  asi  les 
convenía  y  nada  mas  (1).  ^   ^ 

Determinaron  pues  no  acordarse  de  mi  espediente  hasta  reno- 
var  las  cortes,  objeto  el  mas  deseado  y  por  el  que  esclusivamente  se 
dio  el  ministerio  al  Sr.  León,  obra  que  consumaron  atrepellando  to- 
do derecho  y  dejando  en  su  época  el  recuerdo  de  una  injusticia  que 
no  se  encuentra  igual  en  la  de  Felipe  2.  o  el  mas  despote  de  los  mo- 
narcas españoles,  y  aquien  en  la  historia  se  le  llama  el  Demonio  del 
medio  ¿«.Renovadas  pues  las  cortes;  colocados  en  ellas  sus  favoritos, 
y  complacidos  altamente  algunos  señores  del  senado,  en  cuyo  servicio 
se  han  practicado  estos  atropellamientos,  llególa  vez  de  poner  el  oio 
en  mis  autos.  La  reposición  á  mi  destino  ya  no  pódia  iener  lugar, 
por  no  haber  sido  considerado  en  las  nuevas  elecciones;  pero  si  te- 
ma la  de  mi  honor  y  reintegro  de  sueldos,  y  para  privarme  aun  de 
esto  (pues  en  mis  enemigos  crece  el  furor  de  perseguir  en  razón  di- 
recto de  las  desgracias  e  impotencia  del  perseguido)  acordaron  man- 
darlos en  consulta  al  congreso,  que  fué  lo  que  el  encargado  del  eje- 
cutivo no  pudo  conseguir  antes  del  Sr.  Ministro  Pedemonte.  (2)  No 
les  atajo  la  idea  de  consultar  si  debería  cumplirse  ó  no  la  sentencia 
¡en  "n  ™nal,  como  espresamente  lo  manda  el  núm.  8.  o  del  art 
90  de  la  Constitución,  era  á  mas  de  degradante  manifestar  una  parcia- 
lidad  escandalosa  en  el  negocio  y  un  odio  implacable  á  mi  persona, 

(1)  Les  ha  salido  cierto,  pues  sin  embargo  de  haberse  pedido  la 
residencia  de  este  ministro,  se  declaró  no  haber  lugar  á  ella,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  se  le  declaró  irresponsable,  por  lo  que  los  ministros  po. 
dran  hacer  cuanto  les  parezca,  sin  el  menor  recelo. 

(2)  He  acá  un  prevaricato  del  Sr.  León,  pues  habiendo  como  vo- 
cal  de  la  corte  superior,  no  obedecido  el  supremo  decreto  de  mi  re- 
posición y  devueltolo  al  gobierno  con  observaciones  que  él  mismo  dic 
tó,  haciéndose  parte  en  este  asunto:  lo  resuelve  ahora  como  minis- 
tro;  y  sino  es  prevaricato  egercer  en  un  mismo  negocio  dos  represen- 
taciones tan  opuestas,  como  las  de  parte  opositora  y  juez,  no  entien. 
do  entonces  el  significado  de  la  palabra  prevaricar.  Prevaricar,  según 
nuestro  diccionario  castellano,  es  trastrocar,  ó  invertir  y  confundir  el 
orden  y  disposición  de  alguna  cosa,  colocándola  fuera  del  lugar  que 
le  corresponde.  ¿Y  no  es  poner  fuera  del  lugar  que  le  correspon- 
de á  mi  asunto,  el  que  decida  como  ministro  sobre  mi  reposición,  el 
mismo  mismísimo  que  como  parte  opositora  la  contradijo?  '  Pero  ni 
esteexeso,  m  otros  de  mas  bulto  que  cometió  en  su  ministerio  deben 
darle  cuidado  alguno,  pues  ya  se  le  ha  declarado  irresponsable.— 
üienaventurados  los  enemigos  de  nuestro  sistema,  por  que  de  ellos  es 
el  íruto  de  nuestra  independencia,  las  lágrimas,  la  ruina  y  la  sangre 
ae  ios  patriotas  que  ellos  mismos  hicieron  derramar. 


mucho  mas  habiendo  el  mismo  que  consultaba  proveido  mi  reposi- 
ción; (1)  pero  el  objeto  no  era  mas  que  llevar  al  cabo  sus  torcidas 
miras,  y  para  que  todo  saliese  á  su  satisfacción,  no  remitieron  la  con- 
sulta á  la  cámara  de  diputados,  con  la  que  se  entiende  en  primer  lu- 
gar el  ejecutivo,  como  es  de  practica  inconcusa,  (2)  sino  á  la  de  se- 
nadores, á  la  de  senadores  repito,  en  la  que  á  algunos  de  sus  indivi- 
duos acavaba  el  encargado  del  ejecutivo  de  complacer  con  la  escan- 
dalosa renovación  que  hizo  sin  mas  ley  que  servirlos  y  que  lo  sir- 
viesen: á  la  de  senadores,  que  llamada  poco  antes  consejo  de  estado 

(1)  Lima  23  de  Mavo  de  1831.  —  Vistos  con  los  anteceden- 
tes agregados,  y  considerando: — 1.  °  que  el  Dr.  D.  Mariano  San- 
tos  Quirós,  vocal  de  la  corte  superior  de  justicia  del  departamento 
de  Lima,  á  quien  se  mandó  pesquizar  en  2  de  Julio  de  829,  ha  sido 
absuelto  por  la  sentencia  pronunciada  por  la  respectiva  sala  de  la  su- 
prema corte  de  justicia  en  20  de  Noviembre  de  830. — 2.  °  que  en 
23  del  mismo  mes  se  pidió  á  la  misma  corte  aclaración  de  la  senten- 
cia, y  en  6  de  Diciembre  contestó  que  no  habia  obscuridad  en  ella,  y 
que  la  reposición  del  Dr.  Quirós  era  legalmente  inescusable.-3.  °  .  que 
el  consejo  de  estado,  á  quien  se  consultó  en  6  de  Diciembre  sobre  la 
reposición  del  Dr.  Quirós  espuso  en  17  del  mismo  que  podría  ordenarse 
luego  que  se  terminasen  y  feneciesen  conforme  á  las  leyes  las  causas 
criminales  que  tenia  pendientes. — 4.  °  que  la  suprema  corte  declaró 
por  su  sentencia  de  18  del  mismo  diciembre  no  haber  lugar  por  ellas  á  la 
destitución  del  Dr.  Quirós,  y  antes  por  el  contrario  le  amparó  en  el  hono- 
rable ejercicio  de  su  empleo,  y  le  dejó  salvo  su  derecho  por  los  daños  y 
perjuicios  que  ha  sufrido.-5.  °  que  la  anterior  sentencia  fué  ejecutoria- 
da por  auto  del  mismo  tribunal  en  23  de  Marzo  del  año  corriente  de  831, 
Por  tales  fundamentos,  y  haciendo  uso  de  la  atribución  8a.  art.  90  de  la 
constitución  que  declara  al  poder  ejecutivo  la  facultad  de  velar  sobre  el 
cumplimiento  de  las  sentencias  que  pronuncien  los  tribunales  y  juzga- 
dos, repóngase  al  D.  D  Mariano  Santos  Quirós  á  su  plaza  de  vocal  de  la 
corte  superior,  y  al  efecto  comuniqúense  las  ordene  convenientes,  y 
publíquese.— Una  rúbrica  de  S.  E.— Por  orden  de  S.  E.— Pedemon- 
te. — Conciliador  torno  2.  °  núm.  45. 

(2)  Habiendo  la  corte  suprema  declaradose  incompetente  para  co- 
nocer en  la  causa  de  pesquiza  que  se  me  sucitó,  fué  necesario  consul- 
tar al  congreso  sobre  el  particular,  y  cuando  llegó  esta  vez  me  acer- 
qué al  Sr.  León,  que  entonces  era  oficial  mayor  del  ministerio  de  go. 
bierno,  y  le  supliqué  tuviese  la  vondad  de  remitir  la  consulta  en  pri- 
mer lugar  á  la  cámara  de  senadores,  con  el  objeto  de  abreviar  su 
despacho,  y  me  contestó  en  los  términosjsiguientes. —  Yo  desearía  com. 
placer  á  U.  pero  por  ahora  no  me  es  posible;  el  ejecutivo  se  entiende  con 
la  cámara  de  diputados  de  donde  pasa  á  la  de  senadores,  es  la  costumbre 
del  ministerio  y  no  puedo  invertirla  mandando  la  consulta  primero  a  la  de 
senadores  como  U.  solicita.     ¿Y  que  se  hizo  esa  costumbre  inconcusa 


había  opinado  continuase  yo  suspenso;  pero  en  esta  vez  fué  burlado 
su  objeto,  y  mi  notoria  justicia  arrancó  de  esa  corporación  el  informe 
queen  copia  certificada  acompaño,  (1)  y  el  decreto  del  congreso  que 

Sr.  León?  ¿Entonces  no  se  pudo  y  ahora  se  pudo?  Pero  hay  hom- 
bres  en  quienes  resaltan  sus  pasiones,  y  no  tienen  talento  ni  siquie. 
ra  para  disimularlas.  * 

(1)     Y  es  el  siguiente.     El  ciudadano  Manuel  Jorje  Terán,  abo<ra. 
do  de  Jas  cortes  superiores  de  la  república,  y  oficial  mayor  de  Jale- 
cretana  de   la  cámara  de   senadores.— Cumpliendo  con  lo   mandado 
por  la  cámara,  en  sesión  de  la  fecha,  sobre  la  solicitud  del  Dr.  D.  Ma- 
riano Santos  de  Quirós,   en  que  pide  se  le  dé  copia  certificada  del 
dictamen  de  la  comisión  de  justicia  -que  indica.— Certifico:   que  di- 
cho  dictamen  es  del  tenor  siguiente.— Señor.— La  comisión  de  justi- 
cia,  á  la  que   pasó   el  espediente   á  la  cámara  el  ooder  ejecutivo,  re- 
lativo á  la  reposición  del  Dr.  D.  Mariano  SantosQuirós  á  la  vocalia 
que  obtenía  en  la  corte  superior  de  esta  capital,   en  vista  de  él  dice: 
que  habiéndosele  seguido  juicio  de  pesquiza  en  la  suprema,  por  or- 
den del  ejecutivo,  aunque  fué  condenado  en  la  sentencia  de  vista  á  la 
deposición  del  empleo,  fué  absuelto  en  la  de  revista,  en  que  se  de- 
cretó su  reposición   y  reintegro  de  sus  medios  sueldos:  pero  el  ege. 
cutivo  á  quien  se  pasó  para  su  cumplimiento,  hizo  observaciones  á  la 
sentencia,   las  que  absolvió  la  corte  suprema;   y  no  quedando  satisfe- 
cho,   consultó  con  el  espediente  al  consejo  de  estado,  quien  fué  de 
dictamen— que  respecto  á  que  en  la  sentencia  de  revista  se  indicaba 
que   le  quedaban  causas  pendientes  de  criminalidad   al  Dr.   Quirós, 
cuales  eran   las  seguidas  por  D.  Melchor  Vargas  vecino  de  Arequi- 
pa, y  por  D.  Ciríaco  García  del  mismo  vecindario,   y  de  consiguien- 
que  se  hallaba  sub-judice,  no  debia  el  ejecutivo  dar  cumplimiento  á  la 
sentencia  que  lo  reponia  á  la  vocalia  hasta  que  se  concluyesen  dichas 
causas  y  saliese  absuelto  de  ellas:  posteriormente  logró  el  Dr.  Qui- 
rós fallo  favorable  por  la  misma  corte  suprema,   en  la  causa  que  pen- 
día ante  ella  sobre  el  asunto  principal  con  Vargas,  y  por  lo  que  hace 
al  de  García,  se  acreditó  que  no  prestaba  mérito   para  la   suspensión 
del  Dr.  Quirós  pues  se  seguía  civilmente  en  un  juzgado  de  1  *  instan- 
cia de  esta  capital  en  que  se  habia  convertido  en  actor  el  Dr.  Quirós  in 
tefponiendo  demanda  de  jactancia  contra  Garcia,  quien  no  habiendo 
querido  comparecer  al  juicio,  y  se  seguía  en  su  rebeldía;  y  á  mas  de 
esto   la  misma  corte  suprema  por  la  sala  de  revista  que  pronunció 
el  último  fallo  en  la  causa  de  pesquiza,  espuso  al  ejecutivo  que  en 
dicha  sentencia  habia  tenido  presente  la  causa  de  Garcia,.  y  que   sin 
embarco  habia  dictado   la  reposición,   por  no  prestar  mérito  para  la 
suspensión;    con    lo  que  desvaneció  los    reparos  que  puso  la  corte 
superior  para  no  dar  cumplimiento  á  la  orden  del  ejecutivo,   dirijida 
á  que  volviese  al  uso  y  ejercicio  de  su  vocalia. — Esto  es  todo  lo  que 
consta  y  aparece  del  espediente  remitido  por  el  ejecutivo;  y  la  no- 


se  publicó  en  el  Conciliador  tomo  2.  °  núm.  80,  (1)  y  resultan  con- 
cluidas mis  causas,  ejecutoriada  la  sentencia  de  la  corte  suprema  que 
debió  cumplirse  desde  que  se  pronunció. 

Estos  hechos,  Sr.  Excmo.,  convencen  á  plenitud  los  agravios 

misión  según  lo  expuesto  juzga — que  vencidos  los  juicios  del  Dr. 
Quirós  con  Vargas  y  Garcia  en  la  forma  indicada,  y  allanados  estos 
obstáculos  que  obraron  en  el  dictamen  del  consejo  de  estado,  y  que 
'a  misma  corte  suprema  cree  no  ser  óbice  para  la  ejecución  de  su 
sentencia  de  revista  en  la  causa  de  pesquiza,  debe  el  ejecutivo  darle 
cumplimiento  como  cosa  ejecutoriada;  pero  en  atención  á  qué  ya  no 
puede  tener  efecto  en  lo  respectivo  á  la  reposición  del  Dr.  Quirós 
á  la  vocalia  de  la  corte  superior,  y  atenta  la  renovación  constitucio- 
nal que  se  ha  hecho  de  ella,  y  en  que  no  ha  sido  colocado,  y  solo 
si  en  la  reintegración  de  sus  sueldos;  se  decretó  lo  siguiente.— El  eje- 
cutivo  en  cumplimiento  de  la  sentencia  de  revista  de  la  corte  supre- 
ma en  la  causa  de  pesquiza  del  Dr.  D.  Mariano  Santos  Quirós,  le  ha- 
rá  reintegrar  sus  sueldos  vencidos  hasta  el  dia  de  la  renovación  de  la 
corte  superior;  sobre  todo  la  cámara  á  quien  se  dará  cuenta  resolve- 
rá lo  que  estime  mas  conveniente. — Sala  de  la  comisión,  Agosto  29 
de  831. — Evaristo  G.  Sánchez — Luciano  Maria  Cano — Manuel  Telle- 
ria. — Setiembre  2  de  831. — Se  dio  cuenta  y  se  aprobó,  mandándose 
pasar  á  la  otra  cámara  para  su  revisión. — Es  copia — Lima  Setiembre 
19  de  831.— Manuel  Jorje  Terán. 

Yo  indiqué  al  señor  ministro  León  tubiese  la  bondad  de  que  en  el 
Conciliador  se  insertase  este  dictamen  de  la  comisión  de  justicia,  y  se 
negó  á  ello  diciendome,  que  el  dictamen  atacaba  los  procedimientos  del 
ejecutivo,  y  que  por  tanto  no  podía  mandar  se  insertase.  Escusa  propia 
de  quien  en  este  negocio  no  habia  procedido  con  sinceridad  y  bue- 
na fé. 

(1)  Es  como  sigue. — Lima  Setiembre  16  de  1831. — El  congreso 
en  vista  del  expediente  del  Dr.  D.  Mariano  Santos  Quirós  remitido 
en  consulta  por  el  ministerio  de  gobierno  sobre  el  cumplimiento  de 
la  sentencia  de  revista  pronunciada  por  la  corte  suprema  en  la  causa 
de  pesquiza,  ha  resuelto  lo  siguiente. — El  ejecutivo  en  cumplimiento 
de  la  sentencia  de  revista  de  la  corte  suprema  en  la  causa  de  pesqui- 
za del  Dr.  D.  Mariano  Santos  Quirós,  le  hará  reintegrar  sus  sueldos 
vencidos  hasta  el  dia  de  la  renovación  de  la  corte  superior.  Lo  comu- 
nicamos á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios 
guarde  á  V.  E. — Nicolás  Aranibar  vice-presidente  del  senado — Juan 
Bautista  Navarrete  presidente  de  la  cámara  de  diputados — José  Frey- 
re  senador  secretario — José  Goicochea  diputado  secretario. — Exmo, 
Sr.  presidente  del  senado  encargado  provisionalmente  del  poder  eje. 
cutivo.  Lima  setiembre  17  de  1831-Cumplase  y  comuniquese-Reyes- 
Por  orden  deS.  E.-Matias  León.— Conciliador  tomo  2.  °  núm,  80. 
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que  he  recibido  como  majistrado  en  particular:  que  debí  ser  restituido 
á  mi  plaza  de  vocal,  sin  que  pudiese  dejar  de  ser,  sino  con  las  trope- 
lías e  infracciones  que  se  han  notado,  y  sobre  lo  que  me  reservo  el 
derecho  de  repetir  contra  esos  señores,  donde  y  cuando  me  conven- 
ga. Pasemos  ahora  á  los  agravios  inferidos  á  mí,  como  individuo 
del  poder  judicial,  por  su  injusta  y  escandalosa  suplantación. 

Esta  materia  es  tan  vasta,  se  ha  impreso  tanto  sobre  ella  sin 
que  se  haya  contestado,  y  han  alegado  mis  compañeros  ante  V.  E. 
razones  tan  poderosas,  que  creo  inútil  y  molesto  repetirlas:  me  con- 
traeré solo  á  hechos  cuya  sencilla  relación  hace  tocar  como  con  la  ma- 
no la  injusticia  mas  manifiesta,  injusticia  que  solo  pudo  verse  en  un 
gobierno  al  que  esclusivamente  dirijió  su  mira  personal  de  engran- 
decimiento, é  injusticia  que  debería  olvidarse  si  fuese  posible  para  no 
presentar  en  la  historia  del  Perú  una  pajina  tan  degradante. 

Traigamos  la  cuestión  desde  su  orijen.  El  art.  104  de  nuestra 
carta  manda  la  perpetuidad  de  los  jueces  sin  que  puedan  ser  destiuti- 
dos  sino  por  juicio  y  sentencia  legal:  el  articulo  106  solo  previene  que 
hayan  cortes  superiores:  la  atribución  18  del  articulo  75  designa  el 
modo  con  que  las  juntas  departamentales  pronpogan  candidatos  para 
estas  cortes,  y  es  cuanto  en  la  constitución  se  encuentra  relativo  á  las 
cortes  superiores.  ¿Y  de  donde  puede  deducirse  la  renovación  y 
destitución  que  han  sufrido  estos  magistrados  perpetuos  conforme  al 
citado  artículo  104  y  al  97  de  la  anterior  constitución  de  823,  sin 
que  haya  precedido  juicio  y  sentencia  legal?  Publicada  y  jurada 
en  estos  términos  la  carta,  una  facción  aspirante  en  el  congreso  de 
828  pretendió  la  renovación  del  poder  judicial,  otra  la  del  estado 
eclesiástico,  y  ambas  se  unieron  por  sus  mutuos  y  personales  intere- 
ses, dirijiendo  el  negocio  del  modo  mas  ilegal  con  el  que  dejaron  en 
descubierto  su  trama.  En  14  de  Junio  de  828  con  el  pretesto  de 
aclarar  el  artículo  105  de  la  constitución  se  mandó  la  renovación  del 
poder  judicial,  no  alcanzó  el  tiempo  para  decretar  la  del  estado  ecle- 
siástico, y  quedó  asi  burlada  la  facción  que  lo  pretendía.  El  senti- 
do común  solo  basta  para  penetrarse  délos  insanables  vicios  y  defec- 
tos de  esta  declaratoria  de  14  de  Junio.  Se  aclara  el  art.  105  que  no 
ofrece  la  menor  duda,  pues  se  reduce  solo  al  número  de  vocales  de 
que  debe  componerse  la  corte  suprema,  y  que  sean  elejidos  por  ca- 
da departamento:  de  modo  que  estando  al  artículo  151  de  la  misma 
por  el  que  ninguna  ley  puede  tener  efecto  retroactivo,  no  quedaba 
duda  de  que  la  elección  de  que  hablaba  el  artículo  105  era  para  lo 
futuro:  que  aclarándose  este  art.  105  que  solo  habla  de  la  corte  su- 
prema, se  metió  á  las  cortes  superiores  con  una  arbitrariedad  que- 
horroriza:  que  la  aclaración  fué  después  de  jurada  la  carta  por  la 
que  no  podia  lejislarse  sino  en  dos  cámaras,  pues  el  congreso  cons- 
tituyente terminó  sus  atribuciones  desde  el  momento  que  se  sancio- 
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nó  y  publicó  la  constitución,  por  que &a.  &a.  &a.     En  estas  y 

cien  otras  poderosísimas  razones  que  se  han  explanado  por  la  im- 
prenta, sin  que  hasta  el  dia  hayan  podido  contestarse,  fundó  su  re- 
clamo el  poder  judicial  de  ese  decreto  reglamentario  de  14  de  Junio, 
y  se  elevó  al  congreso  por  conducto  del  ejecutivo. 

La  renovación  no  podia  ser  ordenada  por  la  carta,  como  se  ha 
visto,  pues  a  serlo,  ni  hubiera  podido  reclamarse,  ni  tampoco  el  con- 
greso admitir  la  solicitud,  conforme  al  art.  176:  admitida  pues  co- 
mo lo  mé,  resulta  la  mas  inequívoca  prueba  de  que  el  negocio  no 
era  constitucional  sino  reglamentario,  sujeto  á  alteraciones,  y  mas 
habiendo  emanado  de  un  poder  legislativo,  distinto  del  que  manda 
la  constitución  en  su  art.  10.  Bajo  esta  base  la  cámara  de  diputados 
admitió  el  reclamo  del  poder  judicial,  lo  pasó  á  lá  comisión,  infor- 
mó ésta  á  favor  de  los  reclamantes,  y  se  puso  el  asunto  en  la  orden 
del  dia,  en  cuyo  estado  lo  dejó  V.  E.  por  Setiembre  del  año  pasa- 
do, y  en  el  mismo  lo  encuentra  hoy. 

No  pudiendo  los  llamados  aspirantes  embarazar  el  buen  éxito 
que  debia  tener  el  reclamo  del  poder  judicial,  por  los  luminosos  fun- 
damentos en  que  se  apoyaba,  urdieron  la  trama  de  promover  la  san- 
ción de  la  ley  de  1 .  °  de  Agosto  de  este  año,  por  la  que  se  man- 
dan cumplir  todas  las  que  tiendan  á  la  marcha  del  réjimen  constitu- 
cional. Esta  ley  nada  tenia  que  ver  con  el  asunto  reclamado,  pues 
la  renovación  ni  es  un  punto  constitucional,  como  se  lleva  demostra- 
do, y  estaba  pendiente  el  reclamo  durante  el  que  por  todo  principio 
nada  podia  innovarse;  pero  se  contaba  con  tener  en  el  ejecutivo  un 
individuo  de  su  facción,  y  al  que  por  interés  personal  lo  harían  entrar 
en  cuanto  quisiesen.  Tan  luego  que  se  publicó  la  citada  ley  de  I.  °  de 
Agosto  solicitaron  los  aspirantes  se  procediese  en  su  virtud  á  la  re- 
novación, y  aprovechar  el  tiempo  de  ese  gobierno,  pues  estaban 
ciertos  de  que  no  lo  alcanzarían  ni  en  el  de  V.  E.  ni  en  el  de  nin- 
gún otro.  El  digno  ministro  Sr.  Pedemonte  se  opuso  á  ese  plan 
con  razones  incontestables,  y  fué  entonces  que  se  observó  al  con- 
greso indicándole  señalase,  que  leyes  que  tendían  á  la  marcha  cons- 
titucional estaban  por  cumplir.  Con  este  paso  tan  legal  parecían 
estancadas  las  miras  de  los  aspirantes,  y  de  su  protector  el  encar- 
gado del  ejecutivo;  pero  como  un  abismo  conduce  á  otro  abismo, 
no  repararon  en  los  medios  para  salir  del  apuro,  y  saltaron  toda 
barrera  para  alcanzar  los  destinos  que  ansiaban  sobre  las  cenizas 
de  magistrados  dignos,  aptos  y  patriotas  á  toda  prueba:  consiguie- 
ron que  la  observación  no  fuese  á  la  cámara  de  diputados  por  don- 
de debia  principiar,  sino  á  la  de  senadores  en  que  habían  algunos 
aspirantes:  estos  señores  por  un  procedimiento  inucitado  hicieron 
comparecer  en  su  cámara  al  señor  ministro  Pedemonte,  lo  trataron 
de  un  modo  indecoroso  que  es  público,  ocurrencia  que  lo  obligó  á 
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renunciar  el  mín.sterio,  y  abrevió  su  interesante  vida.  Renunciado 
pues  el  ministerio  por  el  Sr.  Pedemonte,se  sumió  en  un  profundó  sí 
lencio  la  observación  del  gobierno,  y  solo  se  pensó  en  poner  en  el 
ministerio  a  persona  que  pudiese  entrar  en  todo,  sin  que  pusiese  em- 
barazos para  nada,  esto  es,  que  entrase  de  sopetón  en  cuanto  se  le 
dijese.  Ninguno  encontraron  mas  aparente  qíe  el  Sr.  León,  y  por 
solo  esto  se  hizo  ministro  de  gobierno  de  la  república  del  Perú,  al 
mismo  que  hasta  la  acción  de  Ayacucho  sirvió  de  oficial  en  la  secre- 
taria de  vi-rey  Laserna,  librando  las  mas  sanguinarias  providen- 
cias contra  esta  república  del  Perú  [1].  * 

Sin  embargo  de  todo,  las  representaciones  de  la  corte  suprema, 
los  consejos  que  daban  al  encargado  del  ejecutivo  sus  honrados  ami- 
gos, lo  hicieron  volver  en  si,  y  determinar  que  no  entraría  en  el  abu- 
so y  trastorno  que  de  él  se  exijia;  pero  el  señor  ministro  León  por 
una  parte  escojido  y  ascendido  por  solo  este  objeto,  y  por  otra  un 
generalato  que  á sus  ojos  le  pusieron  los  aspirantes,  volvieron  á  ce- 
garlo, y  procedió  con  la  mayor  violencia  á  la  renovación,  haciendo 
de  ejecutivo  el  mismo  que  poco  antes  como  senador  habia  hecho  las 
propuestas.  Ya  era  necesario  volar  en  estos  pasos  temiendo  la  lle- 
gada de  V.  L.:  se  hace  la  renovación:  se  le  propone  para  general: 
se  aprueba  sin  debate  por  el  senado,  felizmente  no  por  la  cámara  de 
diputados;  y  sucede  en  esta  vez  lo  mismo  que  en  828,  entre  los  as- 
pirantes al  poder  judicial,  y  los  otros  al  estado  eclesiástico. 

Últimamente  se  toca  hasta  la  evidencia  el  abuso  de  poder  en 
el  encargado  del  ejecutivo,  é  ilegalidad  con  que  procedió  á  la  renova- 
ción, con  solo  una  sencilla  refieccion  sobre  las  leyes  de  14  de  Junio 
y  1.  °  de  Agosto,  en  que  el  encargado  del  ejecutivo  y  aspirantes 
pretenden  apoyarse.  La  ley  de  14  de  Junio  que  manda  la  renova- 
ción, fué  reclamada  por  el  poder  judicial:  el  supremo  gobierno  for- 
mo expediente  y  lo  remitió  para  su  resolución  al  congreso:  este  ad- 
mitió el  reclamo:  lo  pasó  á  una  comisión  que  informó  á  favor  de  los 
reclamantes,  y  se  puso  á  la  orden  del  dia.  Desde  el  momento  mis- 
mo en  que  el  _  ejecutivo  mandó  el  expediente  al  congreso  para  su  re- 
solución, se  ligó  las  manos,  y  no  podia  proceder  en  el  negocio  sin 
esperar  lo  que  determinase  el  lejislativo,  que  aun  nada  ha  resuelto, 
pues  el  asunto  está  puesto  á  la  orden  del  dia  para  verse.  Estos  he- 
chos ni  los  aspirantes  mismos  se  atreverán  á  negar.     ¿Y  como  es 


[1]  Fué  el  Sr.  León  no  solo  oficial  mayor  de  la  secretaria  del  vi- 
rey  Laserna,  sino  capitulado  en  el  mismo  campo  de  Ayacucho,  y  por 
esto  fué  elejído  ministro,  pues  la  facción  de  aspirantes  es  de  godos, 
y  enemigos  de  nuestra  causa,  contra  patriotas  muy  conocidos.  ¿Y 
como  para  semejante  maldad  habia  de  nombrarse  á  un  patriota? 
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que  pendiente  la  remisión  del  ejecutivo,  procede  este  mismo  á  la 
suplantación?  ¿Como  procede  el  ejecutivo  á  la  suplantación  con  me- 
nosprecio del  lejislativo,  cuya  resolución  debe  ser  su  único  sendero? 
Si  el  congreso  resuelve  á  favor  del  poder  judicial,  como  es  de  espe- 
rarse, por  los  fundamentos  en  que  estrivan  sus  preces,  y  por  el  in- 
forme favorable  de  la  comisión,  ¿como  subsana  el  encargado  del 
ejecutivo  los  males  que  ha  inferido  á  los  cesantes,  y  el  trastorno  que 
debe  producir  su  reposición?  ¿Como  podrá  sincerarse  cuando  lle- 
gue la  vez  de  su  residencia  de  un  decreto  tan  ilegal  y  escandaloso, 
que  ha  degradado  al  Perú?  Solo  en  esa  aciaga  época  podia  verse 
cosa  tan  horrorosa. 

Pasemos  ahora  á  la  ley  de  1.  °  de  Agosto.  Esta  manda  se  cum- 
plan todas  las  que  tiendan  á  la  marcha  del  régimen  constitucional. 
Ya  se  ha  visto  que  la  renovación  no  es  ni  puede  ser  constitucional: 
que  no  podia  comprenderla  por  estar  pendiente  su  resolución,  y  por 
que  á  querer  el  congreso  que  se  comprendiese,  no  hubiera  maneja- 
dose  con  este  indecoroso  rodeo,  sino  resuelto  de  plano  el  reclamo 
pendiente  declarando  haber  ó  no  lugar  á  él.     Pero  para  mayor  con- 
vencimiento permito  que  la  renovación  se  comprendiese  en  la  ley  de 
1  ° .  de  Agosto  y  digo:  luego  que  el  encargado  del  ejecutivo  recibió 
la  ley  de  1  ° .  de  Agosto  observó  al  congreso  indicándole  le  designa- 
se que  leyes  no  estaban  cumplidas:  el  congreso  no  ha  contestado  y 
está  pendiente  la  respuesta.     ¿Y  como  pendiente  esta  respuesta  que 
era  la  sola  que  podia  nivelar  la  conducta  del  encargado  del  ejecutivo, 
procede  este  á  la  renovación?     Por  mas  que  se  apure  el  ingenio  son 
incontestables  estas  razones  que  palmariamente  demuestran,  que  el 
encargado  del  egecutivo  abusó  de  su  poder  se  exedió  de  sus  atribucio- 
nes y  pisó  la  dignidad  del  legislativo,  hasta  cuya  resolución  nada  po- 
día obrar.    ¿Y  en  el  dia  á  quien  compete  el  remedio?     No  al  legisla- 
tivo, que  solo  puede  dar  leyes:  no  al  judicial,  que  solo  puede  aplicar- 
las; si  al  ejecutivo  que  es  V.  E.  reponiendo  las  cosas  al  estado  que 
tenían  el  23.  de  Agosto  ultimo  hasta  que  el  legislativo  resuelva  la 
cuestión  pendiente,  y  como  que  de  este  violento  despojo  se  sigue  el 
trastorno  del  orden  público  que  V.  E.  debe  conservar.  Con  este  pa- 
so que  se  espera  de  V.  E.   á  mas  de  egercer  justicia  se  presentará  al 
público  como  el  protector  de  la  ley,  y  del  orden,  y  todo  sensato  verá 
en  el  actual  gobierno  el  apoyo  de  la  carta  que  rije,  y  que  por  miras 
particulares  y  de  propio  interés  han  querido,  y  de  hecho  han  tras- 
tornado algunos  pocos. 

Sin  meterme,  Sr.  Excmo.,  en  comparar  á  los  elegidos  con  los 
destituidos,  el  patriotismo  y  aptitudes  de  estos,  cuando  en  aquellos 
anda  todo  muy  apurado,  y  en  otros  pormenores  que  presentaría 
mas  horrorosa  la  injusticia:  basta  lo  expuesto,  para  penetrar  á  V. 
E.  de  los  agravios  que  se  me  han  inferido  como  á  majistrado  en 
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particular,  como  á  individuo  del  poder  judicial,  y  que  solo  á  V.  E. 

toca  el  remedio:  por  ello 

A  V.  E.  suplico  se  digne  ordenar  mi  restitución  y  reintegro  de 
sueldos,  dejándome  el  derecho  á  salvo,  para  reclamar  en  el  juicio 
que  corresponda  por  los  perjuicios  que  se  me  han  inferido,  vio- 
lando la  constitución  y  las  leyes:  asi  lo  espero  de  la  notoria  inte- 
gridad de  V.  E. 

Excelentísimo  Señor. 
Mariano  Santos  de  Quirós. 


LIMA,  1832:    IMPRENTA  DE  JOSÉ  M.  MASÍAS. 
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Representación  al  Supremo  Gobierno  del  Sr.  Dr.  D.    Vicente  León, 
Vocal  propietario  de  la  Corte  Superior  del  Cuzco. 

EXCMO.  SEÑOR. 

Mariano  Santos  de  Quirós  á  nombre  del  Sr.  Dr.  D.  Vicente 
León,  y  en  virtud  de  su  poder  que  acompaño,  ante  V.  E.  digo:  que 
habiendo  sido  mi  parte  violenta  y  escandalosamente  despojado  del 
destino  de  vocal  de  la  corte  superior  del  Cuzco  que  ejercía  en  pro- 
piedad, se  ve  hoy  en  la  presicion  de  ocurrir  á  la  integridad  de  V.  E. 
solicitando  su  restitución,  á  mérito  de  las  poderosas  razones  que  han 
alegado  ante  V.  E.  los  individuos  del  poder  judicial,  á  que  mi  parte 
se  adhiere  y  reproduce. 

Al  fin,  Sr.  Excmo.  se  dio  en  el  Perú  el  escándalo  que  V.  E.  y 
sus  antecesores  habian  evitado  desde  el  año  de  828.  Se  despojó  con 
ignominia  al  poder  judicial  de  sus  destinos,  sin  dejarles  ni  honores 
ni  renta  alguna:  se  les  condenó  á  la  miseria  y  al  desprecio,  después 
de  haber  empleado  una  considerable  parte  de  su  vida  en  desempe- 
ñar las  primeras  majistraturas  de  la  república,  con  honor  y  acepta- 
ción general:  se  hizo,  en  una  palabra,  la  pretendida  renovación  cons- 
titucional, destituyéndolos  sin  juicio  ni  sentencia  legal,  con  infrac- 
ción abierta  del  art.  1 04  de  la  constitución,  que  les  daba  una  solem- 
ne garantía  sobre  la  perpetuidad  de  sus  destinos. 

^  Por  un  acto  de  la  mas  escandalosa  arbitrariedad,  se  dio  á  la  va- 
ga é  indeterminada  ley  de  1.  °  de  Agosto,  un  sentido  é  inteligencia 
que  no  tiene,  ni  podia  tener,  ni  pensó  darle  la  cámara  de  diputa- 
dos cuando  la  revisó ,  ni  el  mismo  Sr.  Reyes  cuando  le  puso  el 
cúmplase.  Ni  el  congreso  ni  el  ejecutivo  tenían  facultad  para  proce- 
der á  la  renovación,  mientras  no  se  decidiese  el  fundado  reclamo 
que  sobre  ella  tenia  pendiente  ante  el  cuerpo  lejislativo  la  corte  su- 
prema, apoyada  vigorosamente  por  V.  E.,  y  por  sus  antecesores  en 
calidad  de  ejecutivo.  La  cámara  de  diputados  revisó  la  ley  en  el  su- 
puesto de  que  no  tenia  relación  alguna  con  aquel  reclamo,  y  el  Sr. 
Reyes  dijo:  que  se  necesitaba  una  declaratoria  del  congreso  para 
darle  su  verdadera  inteligencia. 

*.  Los  señores  aspirantes  del  senado  que  se  habian  propuesto  mu- 
tuamente unos  á  otros  y  á  sus  allegados  en  las  ternas  que  hicieron  el 
ano  de  29,  se  han  aprovechado  de  la  ausencia  de  V.  E.,  que  tan 
dignamente  habia  contenido  sus  aspiraciones,  sosteniendo  los  justos 
y  fundados  derechos  del  antiguo  poder  judicial,  que  defendía  á  su 
nombre  la  corte  suprema  ante  el  congreso.  Se  aprovecharon  asi 
mismo  de  la  feliz  coyuntura  de  hallarse  provisoriamente  encargado 
del  ejecutivo  el  Sr.  Reyes,  quien  como  miembro  del  senado  habia 
concurrido  con  los  aspirantes  á  la  fomacion  de  esas  ternas  ilegales 
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y  nulas:  olvidando  lo  que  el  mismo  senado  habia  dicho  á  la  faz 
de  la  nación  en  12  de  Noviembre  de  829  sobre  la  necesidad  de  que 
se  decidiese  previamente  la  citada  reclamación,  aun  antes  de  proce- 
der á  las  ternas,  burlaron  á  la  cámara  de  diputados;  é  hicieron  que 
el  Sr.  Reyes  procediese  á  su  destitución,  dejando  pendiente  el  re- 
clamo. 

Todo  esto  se  ha  conseguido  por  las  vias  de  hecho,  influyendo 
en  todo  los  mismos  senadores,  que  por  la  ley  estaban  impedidos  de 
votar  en  un  asunto  que  era  todo  suyo.  Se  han  despreciado  las  so- 
lemnes y  fundadas  protestas  que  sobre  este  particular  se  pusieron 
en  manos  del  Sr.  Reyes,  que  deben  existir  en  el  ministerio.  Se  han 
violado  las  formas:  se  han  conculcado  todas  las  garantias  sociales: 
y  lo  que  es  mas,  se  han  amalgamado  los  dos  poderes  lejislativo  y  eje- 
cutivo, en  el  mero  hecho  de  haber  procedido  el  S.  Reyes  á  verificar  el 
nombramiento  de  los  nuevos  vocales  como  ejecutivo,  habiendo  antes 
concurrido  en  calidad  de  lejisladorá.  la  formación  de  esas  mismas  ter- 
nas, de  las  cuales  hizo  la  elección. 

El  exeso  de  esta  arbitrariedad  se  hace  palpable  solo  al  con- 
siderar, que  el  Sr.  Reyes  dio  cumplimiento  á  una  ley,  cuya  inteli- 
jencia  consultó  como  dudosa  al  congreso,  sin  esperar  la  declarato- 
ria que  sus  dos  cámaras  debían  darle.  Para  este  abance  fué  preci- 
so poner  al  íntegro  ministro  el  Sr.  D.  Carlos  Pedemonte  en  la  ne- 
cesidad de  renunciar  el  ministerio,  para  nombrar  en  su  lugar  á  uno 
que  se  prestase  fácilmente  á  las  instigaciones  de  los  aspirantes. 

£1  decoro  de  la  nación,  la  respetabilidad  de  V.  E.  mismo,  que 
durante  su  mando  se  opuso  siempre  á  su  destitución,  el  orden  públi- 
co, de  que  depende  la  consolidación  de  nuestro  sistema;  y  sobre  to- 
do la  justicia,  todo  clama  por  su  pronta  restitución.  Lo  que  con 
tantos  vicios  y  nulidades  se  ha  hecho  en  ausencia  de  V.  E.  por  un 
gobierno  provisorio,  y  gobernado  como  es  público,  por  nuestros  mis- 
mos enemigos,  los  usurpadores  de  nuestros  destinos,  y  contrariando 
lo  que  V.  E.  mismo  ha  sostenido  oficialmente  en  diversas  ocasiones, 
debe  reputarse  como  no  hecho;  y  en  esta  virtud: — 
A  V.  E.  suplico,  que  habiendo  por  presentado  el  poder,  y  á  méri- 
to de  lo  expuesto,  se  sirva  proveer  como  en  el  exordio  solicito,  de- 
jando á  mi  parteel  derecho  á  salvo,  para  repetir  por  daños  y  per- 
juicios, y  mas  á  que  haya  lugar  contra  quien  viere  convenirle:  se- 
gún lo  espero  de  la  integridad  de  V.  E. 

Excmo.  Señor. 
Mariano  Santos  de  Quirús. 


íéimay   1832:  Imprenta,  efe  José  M.  Marios 
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Del  Dr.  D.  Pascua!  Suero  al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República, 

pidiendo  la  restitución  de  su  plaza  de  juez  ¿el.p  instancia  de  esta 

capital,  de  que  lo  despojó  arbitrariamente  el  Sr.  Reyes. 


EXCMO.  SEÑOR. 

D.  Pascual  Francisco  Suero,  con  la  mas  respetuosa  considera- 
ción, ante  la  suprema  justificación  de  V.  E.  parece  y  dice:  que  du- 
rante el  tiempo  de  la  forzosa  y  necesaria  excursión  de  V.  É.  en  so- 
licitud del  grande  bien  de  la  paz  que  disfrutamos  hoy,  bajo  los 
auspicios  de  su  gobierno;  he  sido  despojado  del  destino  de  juez  de 
1.  p  instancia  de  esta  capital,  y  su  provincia,  que  por  el  largo  es- 
pacio de  seis  años,  he  poseído  en  propiedad,  y  despachado  acer- 
tadamente:—que  este  atentado  escandaloso,  (hablo  con  el  debi- 
do decoro)  en  el  que  han  sido  envueltos  los  señores  vocales  de  la 
excelentísima  corte  suprema,  y  superior,  é  igualmente  qué  los  tres 
restantes  jueces  de  derecho,  se  ha  perpetrado,  sin  causa  alguna  jus- 
ta, pero  ni  aun  aparentemente  razonable,  y  solo  por  un  golpe  de 
autoridad  abusiva  de  una  mano,  que  desgraciadamente  reunió  y  con- 
fundió los  poderes  lejislativo  y  ejecutivo;  y  que  á  la  poderosa  y  fir- 
me de  V.  E.,  corresponde  la  restitución  que  imploro,  sobre  las  ina- 
movibles bases  de  la  razón  y  la  ley,  dejándome  el  derecho  á  salvQ 
para  repetir  por  los  sueldos,  daños  y  perjuicios,  contra  quienes 
viere  convenirme,  como  responsables  por  la  carta  fundamental. 

La  decorosa  libertad,  Sr.  Excmo.,  con  que  diré  á  V.  E.  la  ver- 
dad de  los  hechos,  materia  de  esta  representación,  es  hija  del  inte- 
rés público  que  me  anima;  por  que  en  un  gobierno  representativo, 
todo  ciudadano  debe  tener  un  celo  sin  límites  por  el  bien  jeneral: 
por  que  cada  individuo  tiene  en  sus  manos  todos  los  derechos  de  la 
patria  á  que  pertenece,  supuesto  que  la  felicidad  del  estado,  es  el 
bien  respectivo  é  individual  de  las  familias  que  lo  componen.  Es 
también,  efecto  del  conocimiento  que  tengo  del  carácter  íntegro, 
franco,  sincero,  y  amigo  de  la  verdad  que  le  anima.  Estas  virtu- 
des de  V.  E.  serán  mi  brújula:  mi  derecho,  la  acción  clara  que 
me  asiste  por  la  injusticia  sufrida  como  ciudadano  y  como  juez:  mi 
tribunal,  V.  E.,  y  la  nación  entera.  Toda  verdad,  es  cierto,  tie- 
ne sus  límites  que  marca  la  prudencia,  y  nivelan  las  circunstancias; 


pero  (en  espresion  del  autor  de  la  ciencia  del  publicista)  "siempre 
"fué  mas  peligroso  contener  la  libertad  de  pensar  y  escribir,  que 
"abandonarse  á  su  fogosa  é  impetuosa  corriente."  Habría  levanta- 
do mi  débil  pluma,  para  clamar  ante  V.  E.  y  la  nación  entera,  tan 
pronto  como  la  ambición,  por  siniestras  sendas,  apareció  intr.pida 
y  disfrazada  con  el  ropaje  de  la  justicia,  y  desplegó  sus  miras  so- 
bre nuestra  propiedad,  y  la  de  tanto  majistrado  antiguo,  honor  de 
la  república,  por  sus  luces  y  probidad;  mas  estaba  en  razón  con- 
traria de  mi  intento,  la  inoportunidad,  por  la  dolorosa  falta  de  V.  E. 
y  por  ella,  las  de  la  imparcialidad  y  acertado  criterio.  Por  otra 
parte,  me  consideraba  solo,  aislado,  y  abandonado  á  mi  fuerza  in- 
dividual, apoyado  únicamente  en  mi  justicia.  No  me  atrevía  á  lu- 
char contra  el  poder,  siempre  temible  de  los  que  lo  obtienen,  si- 
no están  convencidos  y  nutridos  como  V.  E.  de  las  máximas  de  un 
sabio  publicista:  "Que  en  una  nación  que  piensa  y  habla,  la  opinión 
"pública,  es  la  regla  del  gobierno:  que  oprimir  al  ciudadano,  sin 
"permitirle  se  queje  siquiera,  es  una  atrocidad,  contra  la  cual  jamás 
"dejará  de  revelarse;  y  en  fin,  que  todo  hombre  puede  hablar,  ó 
"para  quejarse  libremente,  con  toda  la  expresión  de  sus  sentimien- 
tos, ó  para  ilustrar  su  patria;  pues  sus  derechos  y  títulos  son,  ó 
"su  mal  si  lo  sufre,  ó  su  talento  si  lo  tiene,"  Careciendo  de  lo  se- 
gundo, hablaré  sobre  el  primero. 

El  despojo  de  que  me  quejo,  está  probado  de  hecho  público  y 
notorio  en  sus  dos  estremos:  he  poseído  por  mas  de  seis  años  en  pro- 
piedad el  destino  de  juez  de  derecho  en  esta  capital,  y  en  la  de 
Arequipa;  y  he  sido  arrojado:  si  señor,  arrojado  escandalosamen- 
te, como  todos  los  demás  majistrados  de  las  cortes,  el  día  30  de  se- 
tiembre del  presente  año,  en  que  fui  reemplazado  por  D.  Pedro  Lla- 
nos, y  D.  Mariano  Cosió,  ambos  en  el  juzgado  del  crimen,  que  pri- 
vativamente obtuve  solo,  por  el  espacio  de  once  meses,  en  virtud 
del  nombramiento  especial  del  supremo  gobierno.  La  voz  del  pue- 
blo, en  sus  diarios  periódicos,  ha  manifestado  el  resultado  de  mi  de- 
dicación, y  acertado  esmero;  pues  anunciaron  con  certificado  bas- 
tante, que  agotados  los  malechores  por  las  frecuentes  espiaciones  en 
el  cadalso,  llegó  dia  en  que  un  solo  reo  ocupaba  las  cárceles.  ¿Y 
cual  ha  sido  el  resultado?  Dejarme  espuesto,  en  fuerza  de  un  golpe 
ilegal,  á  los  contrastes  de  la  escasez,  envuelto  con  siete  menores  hi- 
jos, y  en  la  dura  necesidad  de  volver  al  bufete,  al  cabo  de  nueve 
años  de  majistrado.  ¡Horroroso  recurso,  Sr.  Excmo.!  pero  que  pa- 
ra volver  á  trabajar,  ha  sido  preciso  ocurrir  á  la  razón  y  la  filosofía, 
con  la  desventaja  de  estar  impedido  legalmente  en  centenares  de 
causas,  como  que  mi  juzgado  siempre  fué  el  mas  recargado. 

He  dicho  que  en  propiedad  obtenia  este  destino:  nadie  Contra- 
riará esta  recomendable  calidad.     Los  empleos  de  la  majistratura, 


son  propiedad  de  los  que'  los  disfrutan:  "ellos  son  perpetuos,  duran 
con  la  vida,  mientras  por  delito  ó  crimen  no  se  pierden.  Es  un  so- 
lemne contrato  hecho  con  la  nación,  sobre  el  apoyó*  de  la  libre  vo- 
luntad de  las  partes:  esta  les  ofrece  prerrogativas,  exepciones  y  suel- 
dos para  que  le  sirvan  bien;  estos  le  aceptan  la  remuneración,  por 
sus  prontos  y  esmerados  servicios;  y  asi  es  que  ni  los  empleados  pue- 
den abandonar  su  empleo  sin  la  voluntad  expresa  de  la  nación,  ni 
el  gobierno,  de  cualesquiera  clase  que  se  considere,  puede  despojar- 
los contra  su  voluntad,  ni  descargar  sobre  ellos,  una  pena  grave  sin 
delito  probado,  y  legalmente  fallado.  Sin  esta  seguridad,  estaria  el 
empleado  siempre  sumido  entre  la  angustia  y  temor  de  perecer,  y 
no  habría,  en  verdad,  clase  alguna  tan  desventurada  como  la  de  los 
empleados,  viviendo  inseguros  y  desconfiados.  Su  haber,  seria  el 
único  que  no  estaria  garantido  por  la  ley,  y  serian  los  que  solamen- 
te no  podrían  contraer  obligaciones,  ni  constituirse  padres  de  fami- 
lia. ¿Que  ciudadano  benemérito,  digno  de  ser  majistrado,  querrá 
vivir  teniendo  pendiente  su  subsistencia  del  capricho  ó  del  acaso? 
Cualquiera  á  quien  se  destinase,  creyéndose  provisorio,  miraría  su 
colocación  como  un  destajo  de  vendimia,  aprovechando  los  momen- 
tos favorables  del  tiempo,  y  sacando  el  meollo  último  de  la  misión 
que  tenía.  Tales  son,  Sr.  Excmo.,  los  tristes  efectos  que  se  prepa- 
ran en  funesta  consecuencia  del  despojo  que  sufrimos.  ¿Y  podremos 
tolerar  á  sangre  fría,  y  con  frente  serena,  y  mucho  menos  á  la  vista 
de  V.  E.,  justificado  por  carácter  y  convencimiento,  que  se  trans- 
formen en  preceptos  los  errores  y  atentados  de  los  ministros,  ni  ver 
holladas  nuestras  leyes  fundamentales,  aun  cuando  no  fuese  en  in- 
mediato peí  juicio  nuestro?  No  señor.  V.  E.,  vijilante  centinela  de 
este  código  sagrado,  sabrá  reponer  el  atentado  que  contra  él  se  ha 
cometido. , 

Pero  no  me  desviaré  del  orden  que  me  he  propuesto.  He  di- 
cho, "sin  causa  alguna  justa,  se  nos  preparó  un  golpe  tan  fatal,  que 
nos  ha  inferido  un  castigo,  una  pena."  ¡Cuanto  habrán  debido  li- 
sonjearse los  autores  de  una  teoría  que  les  ha  abierto  el  campo  ili- 
mitado para  premiar  sus  amigos,  sus  incensadores,  y  formarse  pre- 
cintos en  el  día  24  de  agosto!  "El  despojo,  trae  consigo,  la  pri- 
vación del  honor  y  del  interés:  ambas  pérdidas,  producen  muy 
"vehemente  dolor:  es  grave,  porque  ataca  la  subsistencia  vincula- 
ba á  él:  intenso,  porque  menoscaba  la  atención  y  estima  popular, 
"y  por  que  afecta  las  mas  veces  á  una  familia  numerosa,"  como  la 
mia  de  siete  menores  hijos,  cuya  educación  (acaso  singular)  me  cues- 
ta gotas  de  sangre,  para  hacerlos  útiles  á  su  patria,  motivando  el  me- 
nosprecio, y  la  indijencia  de  ella. — ¡Arrancar  en  un  solo  dia,  la  ad- 
ministración de  justicia  de  las  manos  que  la  obtenían!  ¿Se  podrá  en- 
contrar un  secreto  mas  eficaz  para  desorganizar  la  máquina  del  ór- 
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den  público?  ¡Jamás  fué  tan  débil  el  fantasma  de  la  utilidad,  y  pro- 
vecho público,  con  que  á  la  sombra  de  la  ley  (equivocadamente  in- 
vocada) se  ha  querido  cegar  á  los  hombres!  A  V.  E.,  pues,  toca 
el  desagravio  de  esta,  y  de  tanto  majistrado  benemérito,  que  por 
la  recta  é  imparcial  administración  de  justicia,  ha  sufrido  sarcasmos, 
folletos,  persecusiones  y  rivalidades. 

Si  Señor  Excmo:  á  V.  E.  toca  (he  dicho)  la  reposición,  apo- 
yada en  la  razón  y  la  ley.  V.  E.  en  su  necesario  retiro,  dejó  las 
cortes  y  los  juzgados,  en  manos  distintas  en  que  hoy  las  encuentra. 
¿Donde  está  el  motivo  poderoso  para  esa  renovación,  incluyendo 
en  ella  hasta  los  jueces  de  primera  instancia?  ¿  Como  haberse 
abanzado  á  fallar  esa  cuestión  reclamada  y  sostenida  en  el  congre- 
so, sobre  la  interpretación  de  una  ley  á  que  se  le  quiere  atribuir  vir- 
tud retroactiva  contra  el  expreso  artículo  fundamental?  ¿Y  cuando? 
estando  pendiente  la  desicion  en  el  congreso,  y  puesto  el  punto 
para  la  orden  del  dia?  Permaneciendo,  pues,  in  slatu  quo,  et  sub  li- 
te, V.  E.  debió  encontrar  la  administración  de  justicia  como  la  de- 
jó: nada  debió  innovarse  sin  desicion  del  congreso.  V.  E.  puede 
deshacer  con  hecho  legal,  lo  que  se  hizo,  con  hecho  ilegal  y  aten- 
tatorio. Habrá  repuesto  el  vejamen  que  sufrió  el  congreso,  salvan- 
do sus  derechos:  habrá  cumplido  con  su  sagrado  deber  en  resti- 
tuirme, y  reponer  á  unos  majistrados  despojados;  por  que  spoliatus 
ante  omnia  restituendus  esl  (según  axioma  legal):  el  ejecutivo  provi- 
sorio despojó  con  infracción  de  las  leyes:  el  ejecutivo  propietario, 
restituyó  con  el  apoyo  de  ellas.  Esta  es  la  verdad,  señor:  esta  la 
senda  segura  que  presenta  á  V.  E.,  un  abogado  de  22  años,  que 
no  lo  ciega  el  interés  privado,  sino  que  á  luz  clara  vé  el  beneficio 
común,  y  el  digno  deber  de  V.  E.  Si  se  conoce  el  abuso,  es  me- 
nester afrontarlo  con  la  energía,  hija  de  las  virtudes  que  animan  á 
V.  E.  "El  atentado  jurídico  ó  político  (dice  un  escritor  no  menos 
"liberal  que  sabio)  amenazan  igualmente  que  el  ataque  militar,  la 
"seguridad  del  ciudadano;  y  si  la  pérdida  de  una  plaza  ó  fuerte,  ó 
"de  una  provincia,  puede  recuperarse  fácilmente,  acaso  en  una  ho- 
"ra,  ó  en  pocos  dias:  un  error  político,  suele  no  tener  remedio  en 
"largos  años."  Si  V.  E.  no  es  el  antídoto  de  estos  males,  y  endul- 
za con  sagacidad  y  prudencia,  el  tósigo  que  le  han  proporcionado  á 
los  empleados;  acaso,  y  sin  acaso,  en  la  serie  de  los  tiempos,  un 
gobierno  arbitrario,  que  no  tenga  por  apoyo  las  virtudes  y  patriotis- 
mo de  V.  E.,  se  podrá  gloriar  de  ser  libre,  para  disponer  de  los 
jueces  y  las  leyes,  dando  impulso  á  esa  amovilidad  arbitraria,  bajo 
el  protesto  simulado  de  cumplimiento  de  la  ley,  y  fundará  su  reso- 
lución en  el  vil  sufrimiento,  y  estúpido  letargo  de  la  depresión  y 
servidumbre  con  que  se  nos  impuso.  Quisiera  saber,  con  qué  ra- 
zonamientos sólidos,  podrán  refutar  los  argumentos  perentorios  que 
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habrán  ya  presentado  á  V.  E.  mas  dignas  plumas,  sus  dignas  que- 
jas. Señor:  "la  sociedad  y  el  gobierno,  (dice  Reqneval)  necesitan 
"antorchas  que  la  iluminen  ,  y  no  hogueras  que  la  incendien  y 
"destruyan." 

Concluyo,  Sr.  Excmo.,  conteniendo  la  pluma  por  no  molestar 
mas  su  alta  atención:  que,  á  mas  de  las  razones  brevemente  espües- 
tas,  en  lo  jeneral  de  la  acción  de  despojo,  por  la  ilegal  renovación, 
milita  con  respecto  á  los  jueces  de  derecho,  para  no  haber  sido  des- 
pojados, la  potísima,  de  no  deber  ser  comprendidos  en  la  renovación 
de  las  cortes;  pues  no  debemos  estar  á  ese  sentido  violento  con  que 
se  ha  interpretado  el  artículo  fundamental.  "Se  renovarán  las  cortes" 
dice  la  ley:  pregunto  á  los  novadores,  ¿los  jueces  de  l.p  instancia 
son  individuos  de  las  cortes?  son  dependientes  de  ellas?  Ni  lo  uno 
ni  lo  otro:  son  unos  jueces  solo  con  jurisdicción  ordinaria,  depen- 
dientes solo  de  la  ley,  aunque  en  sus  procedimientos  tengan  preci- 
sión de  sujetarse  á  los  tribunales  superiores,  ya  cuando  se  les  revo- 
quen sus  decisiones,  ó  ya  cuando  por  la  ley  se  les  juzgue  sobre  su 
conducta  judicial.  Nada  dice  espresamante  la  constitución  (*),  so- 
bre los  jueces  de  derecho,  acerca  da  su  renovación.  Büsquese  la 
letra  de  la  ley,  y  nada  se  encontrará,  sino  una  interpretación  con 
que  se  ha  querido  hacer  estensiva  la  renovación:  luego  el  despojo 
ha  sido  mas  remarcable  en  los  jueces  de  derecho,  y  de  consiguien- 
te mas  urjente,  mas  justa  la  reposición  que  dicta  la  ley;  esta  sobera- 
na, que  hoy  la  pone  en  la  sabia  y  poderosa  mano  de  V.  E. 

Aunque  los  cuatro  jueces  propietarios,  á  cuyo  número  los  re- 
dujo V.  E.  por  supremo  decretojde ....  de  febrero  del  pasado  año  de 
30,  han  sido  despojados  á  la  par  del  que  subscribe;  los  tres,  han 
continuado  en  servicio,  el  Sr.  Dr.  Correa,  vocal  de  la  corte  de  Tru- 
jillo,  el  Sr.  Dr.  Aranzaens,  interino  en  la  de  este  departamento,  y 
el  Dr.  Benavente  que  se  le  confirió  el  interinario  del  mismo  em- 
pleo que  obtuvo  en  propiedad.     Aquí  detengo  mi  pluma,  Señor 

Excmo.,  y  por  ello: 

A  V.  E.  rendidamente  suplico,  se  digne  haber  por  admitido  este 
justo  reclamo,  que  contiene  la  queja  legal  del  despojo  que  he  sufri- 
do; para  que  se  digne  ordenar  la  reposición  que  imploro  de  mi  des- 
tino, según  llevo  pedido  en  el  exordio  que  reproduzco,  jurando  Jo 
necesario,  según  lo  espero  de  la  integridad  y  bondad  de  V.  E. 

Excmo.  Señor. 

Pascual  Francisco  Suero. 


(*)     JVt  tampoco  la  ley  de  14  de  junio. 


proveído  á  cada  uno  de  los  "Recursos' 
precedentes. 

Lima  febrero  6  de  1832. 

"No  estando  en  las  atribuciones  del  ejecutivo 
"disponer  la  restitución  del  recurrente  al  servicio  de 
"la  plaza  que  reclama;  resérvese  esta  solicitud  pa- 
"ra  dirijirla  oportunamente  al  congreso  con  la  nota 
''respectiva,  á  fin  de  que  la  resuelva." 

Una  rúbrica  de  S.  E.  el  Presidente. 

Vidaurre.  (*) 

—  .  i 
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Después  de  coi\c\mda  esta  "Colección*1*1  bemos 
recibido,  para  qwe  se  imprima,  e\  siguiente 


del  Sr.  Dr.  D.  Benito  Laso,  en  que  pide  directamente  á  S.  E.  el  Pre-~ 
sidente  de  la  república  la  restitución  de  su  vocalia,  y  hace  un  reclamo, 
muy  enérjico  y  fundado,  del  supremo  decreto  de  6  de  febrero  último,  en 
que  se  ordena  la  remisión  de  los  "Recursos"  de  los  despojados  á  la 
próxima  lejislatura* 

<^§£> 
EXCMO.  SEÑOR. 

Benito  Laso  natural  de  esta  ciudad  de  Arequipa,  y  vocal  pro- 
pietario que  ha  sido  de  la  corte  superior  de  justicia  de  este  departa- 
mento, á  V.  E.  por  medio  de  este  recurso,  conforme  á  derecho,  digo: 
que  cuando  S.  E.  el  presidente  del  senado,  encargado  del  poder  eje- 
cutivo, espidió  el  decreto  ordenando  "se  procediese  á  la  renovación 
"de  las  cortes  suprema  y  superiores  de  justicia  de  la  república,  con 
"arreglo  á  las  propuestas  de  las  juntas  departamentales  y  del  senado 
"que  se  practicaron  el  ano  de  1829."  fui  yo,  en  consecuencia  de 
él,  separado  de  la  plaza  que  ocupaba  propietariamente  en  esta  cor- 
te. Por  ello  tube  á  bien  dirijir  al  gobierno  por  el  correo,  que  salió  de 
esta  ciudad  á  esa  capital  en  1 9  de  setiembre,  un  recurso;  reclamando 
el  derecho  de  postliminio,  en  el  concepto  de  qué,  aun  supuesta  la  le- 
gitimidad de  la  renovación,  tenia  yo  un  derecho  á  ser  reintegrado  de 
los  goces  y  gajes  de  que  me  privó  el  injusto  y  violento  destierro^  que 
decretó  contra  mí  la  administración  que  rejia  al  estado  en  el  año  de 
1827,  y  por  cuya  causa  permanecí  proscripto  hasta  que  V.  E;,  por 
decreto  de  17  de  abril  de  1830,  se  sirvió  restituirme  á  mi  patria  y 
á  mi  destino  antiguo  de  vocal  de  esta  corte,  declarándome  violenta  é 
injustamente  despojado. 

Con  este  propio  objeto  elevé  á  V.  E.  mismo,  en  4  de  noviem- 
bre último,  un  nuevo  recurso,  reproduciendo  el  anterior  hecho  al 
presidente  del  senado,  é  insistiendo  en  que,  "ó  se  me  repusiese  en 
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"mi  antigua  plaza,  ó  se  me  indemnizase  equivalentemente  de  su  prí- 
"vacion:"  y  advirtiendo  que  desde  entonces  hasta  marzo  no  habia 
resultado  providencia  alguna  sobre  mis  solicitudes,  reiteré  un  memo- 
rial pidiendo  á  V.  E.  se  dignase  proveer  en  el  particular  lo  que 
creyese  ser  de  justicia. 

Pendientes,  pues,  estos  recursos  y,  sin  perjuicio  del  derecho  que 
ellos  pueden  prestarme  en  su  caso,  tengo  por  conveniente  hacer  hoy 
una  demanda  directa  á  V.  E.,  reclamando  el  despojo  violento  que 
se  me  ha  inferido  de  la  plaza  de  vocal  de  esta  corte  superior  de  jus- 
ticia, con  la  antigüedad  de  la  fecha  en  que  me  posesioné  de  ella,  que 
es  la  de  27  de  julio  de  1826,  á  mérito  del  despacho  de  presidente 
propietario  de  la  misma  corte,  librado  en  J  3  de  junio  anterior;  y  es- 
to, después  de  haber  servido  en  la  del  Cuzco  en  la  clase  y  con  la 
antigüedad  de  tercer  vocal,  desde  16  de  febrero  de  1825;  y  pidien- 
do, en  su  consecuencia,  la  restitución,  aníe  omnia,  que  me  correspon- 
de, como  á  tal  despojado  injusta  y  violentamente,  asi  de  dicha  mi 
plaza,  como  de  los  sueldos  íntegros  de  que  se  me  ha  privado  desde 
el  31  de  octubre  último  inclusive,  hasta  el  dia  en  que  sea  repuesto. 

Antes  de  fundar  esta  querella  y  demanda,  creo  deber  adver- 
tir, que  si  desde  luego  no.  la  entablé  cuando  se  recibió  en  esta  ciudad 
oficialmente  el  decreto  de  la  renovación,  fué  por  dos  razones  que  fuer- 
temente gravitaron  en  mi  animo.  La  primera,  porque  estando  in- 
teresados en  la  renovación  varios  individuos  de  relaciones  poderosas 
en  esta  ciudad,  no  quise  chocar  directamente  con  los  intereses  su- 
yos y  de  sus  familias,  después  que  la  esperiencia,  que  me  han  dado 
mis  persecuciones  sufridas  durante  la  revolución,  me  ha  hecho  ver* 
cuan  peligroso  es  atacar  á  los  intereses  individuales,  y  especialmen- 
te de  personas  que  pertenecen  á  un  partido  político;  y  que  no  hay 
cosa  mas  fácil  que  perseguir,  proscribir  y  acabar  con  cualquiera  que 
se  constituye  en  el  caso  de  reclamar  derechos  usurpados.  ¿No  me 
habria  hecho  yo  en  Arequipa,  solo  y  sin  compañero,  el  objeto  de  la 
censura,  de  los  anónimos,  y  de  toda  clase  de  persecuciones  con  que 
se  propusiesen  confundirme  los  pocos,  pero  poderosos  partidarios  de 
la  renovación?  Era,  pues,  menester  tomar  un  sesgo,  que  ni  ofendie- 
se directamente  esos  intereses,  y  á  ese  partido,  ni  me  privase  de 
mis  justos  derechos,  y  antes  bien  conciliase  esa  misma  renovación 
violenta  con  las  justas  acciones  que  me  daban  mis  circunstancias 
particulares. 

Segunda.  Desterrado  yo  tres  años  del  Perú,  y  consagrado  es- 
clusivamente  á  buscar  en  el  bufete  mi  subsistencia  en  la  ciudad  de 
la  Paz  de  Bolivia,  yo  no  he  tenido,  ni  podido  tener  conocimiento  de 
las  ocurrencias  y  documentos  que  han  jirado  entre  el  ejecutivo  y  cá- 
maras lejislativas  sobre  el  punto  de  la  renovación  de  las  cortes  de. 
justicia.     Asi  es  que,  aunque  yo  estaba  penetrado  de  que  esta  revo 
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hicion  diplomática  ofendía  todos  los  derechos,  y  todas  las  garantías, 
que  son  propias  de  un  estado  que  se  llama,  ó  aspira  á  ser  constituido , 
ignoraba  ciertamente  la  cadena  de  sucesos  que  han  ocurrido  sobre 
la  materia,  y  la  naturaleza  de  los  documentos  que  califican  legalmen- 
te  la  renovación;  y  por  ello  no  me  abanzaba  á  levantar  la  voz  dé  un 
modo  firme,  libre  y  enérjico,  como  lo  hago  al  presente. 

Hoy,  en  efecto,  tengo  la  satisfacción  de  saber  que  en  todo  el  Perú 
se  han  leydo  los  documentos  auténticos,  que  acreditan  de  nula,  vicio- 
sa e  impudente  la  renovación  de  las  cortes,  y  que,  á  exepcion  de  los 
muy  pocos  que  por  sí  ó  sus  familias  entran  en  el  número  de  los  re- 
novadores, el  Perú  todo,  en  todas  sus  clases  y  condiciones,  conoce 
y  clama  la  injusticia,  la  violencia,  y  el  ambicioso  descaro  con  que  se  ha 
dictado  y  ejecutado  esta  providencia  revolucionaria,  este  escándalo  de, 
las  secciones  americanas,  este  asunto  de  befa  para  las  naciones  de  Euro- 
pa, esta  lección  fatal,  y  ejemplo  pésimo  para  la  marcha  política  en  lo 
futuro;  y  creo  poder,  sin  grande  riesgo  de  persecuciones,  entablar 
mi  acción,  y  clamar  con  fuerza  pidiendo  á  V.  E.  la  restitución  á  que 
tengo  un  derecho. 

Por  mas  que  quiera  fundar  y  hacer  palpable  la  justicia  de  mi  so- 
licitud, yo  no  puedo  pensar  ni  escribir  tanto  y  tan  bien,  como  lo  han 
hecho  los  despojados  en  esa  capital.  Ellos  han  desplegado  todos  sus 
conocimientos  sobre  el  derecho  público  y  privado,  y  las  bases  y  ga- 
rantías constitucionales,  sin  que  hayan  dejado  doctrina  alguna  para 
ilustrar  la  materia  y  poner  la  renovación  de  las  cortes  en  el  punto  de 
vista  en  que  debe  fijarse,  por  el  derecho  y  por  el  hecho.  Asi  es  que 
yo  no  fastidiaré  á  V.  E.  repitiéndole  con  majadería  lo  que  tanto  se 
le  ha  dicho  en  esa  capital,  y  loque  tanto  ha  leido  en  folletos  y  perió- 
dicos. Solo  me  contraeré  lijeramente  á  tres  puntos,  que  son  los  car- 
dinales en  que  se  funda  la  injusticia  y  violencia  del  despojo. 

1 .  °  La  ley  de  14  de  junio  de  1828,  en  que  se  mandaron  ha- 
cer las  propuestas  por  las  juntas  departamentales  para  las  cortes 
suprema  y  superiores  de  justicia,  fué  protestada  y  reclamada  por  la 
corte  suprema  y  superiores  de  Arequipa  y  Lima.  Estas  protestas 
y  reclamaciones  se  pasaron  por  el  ejecutivo  al  congreso.  La  cáma- 
ra de  diputados  las  admitió  y  puso  en  manos  de  la  comisión  de  le- 
jislacion,  que  prestó  su  informe  en  contra  de  la  renovación,  y  de  la 
misma  ley  de  14  de  junio  de  1828;  en  cuyo  estado  quedó  eí  punto 
sin  resolverse. — La  cámara  de  senadores,  sin  embargo  de  estar  pen- 
diente el  asunto  en  la  de  diputados,  y  no  obstante  que  ella  misma  in- 
citó á  [esta  á  que  lo  decidiese,  procedió,  sin  esperar  la  resolución 
del  congreso,  á  formar  las  ternas  simples  de  las  dobles  de  las  juntas 
departamentales. 

De  aquí  es,  que  habiéndose  hecho  valer  estas  en  el  decreto  de 
la  renovación  dado  por  S.  E.  el  presidente  del  senado,  se  ejecutó  una, 


ley,  aun  no  sancionada;  puesto  que  su  lejitimidad  se  hallaba  en  dis- 
cusión en  una  de  las  cámaras;  se  dio  ser  á  un  acto  violento  y  nulo, 
cual  fué,  el  de  las  propuestas  del  senado;  se  hizo,  en  fin,  ley  lo  que 
no  era;  ó  mas  bien,  se  obró  abiertamente  contra  la  constitución  y  las 
leyes,  que  mandan:  "que  el  ejecutivo  no  pueda  llevar  á  efecto  las 
"disposiciones  legales  que  no  estén  sancionadas." 

2.  °  En  la  renovación  de  las  cortes  se  ha  infrinjido  directa- 
mente el  artículo  106  de  la  constitución..  En  este  se  dice,  que  en 
las  capitales  de  departamento  habrán  corles  superiores,  y  en  las  provin- 
cias juzgados  de  1.  ■t0  instancia;  precediendo  para  el  establecimiento  de 
unos  y  otros  petición  de  las  juntas  departamentales.  Luego,  según  la 
letra  de  la  constitución,  para  establecerse  las  cortes  superiores  de  jus- 
ticia constitucionales,  debió  haber  precedido  la  petición  de  las  juntas 
departamentales;  de  manera  que  sin  esta,  petición  previa,  no  pudieron, 
ni  debieron  haberse  establecido.  Y  pregunto,  y  preguntará  todo  pe- 
ruano, ¿donde  está  esta  petición,  con  que  fecha,  en  que  términos  se 
hizo,  y  cuando,  ó  donde  se  publicó? 

Se  dirá:  "que  las  propuestas  mismas  ejecutadas  por  las  juntas 
"departamentales  en  cumplimiento  de  la  ley  de  14  de  junio  de  1828, 
"fueron  el  acto  en  que  se  hallaba  implícita  la  petición  prevenida  por 
"la  constitución,  y  que  formar  las  listas  de  elejibles  para  las  cortes 
"de  justicia,  era  pedir  el  establecimiento  de  estas."  Mas  este  es 
un  error  que  se  halla  en  la  misma  ley  de  14  de  junio  reclamada  y 
protestada  por  anticonstitucional .  Primero  es  pedir  la  formación  de 
un  establecimiento,  que  proponer  los  individuos  que  han  de  servir 
en  él;  y  cuando  la  ley  por  forma  exije  la  petición  espresa  del  estable- 
cimiento, no  basta  la  implícita  dé  la  propuesta  de  individuos  que  le  per- 
tenecen; porque  primero  ha  de  accederse  á  la  petición,  y  decretarse  el 
establecimiento,  que  llevarse  á  efecto  su  plantificación,  colocando  á  los 
individuos  que  desempeñen  en  él  sus  funciones.  Por  ello  la  ley  de 
14  de  junio,  que  mandó  hacer  las  listas  de  elejibles  para  las  cortes 
superiores  de  justicia,  invirtió  el  orden,  y  quebrantó  ella  misma  la 
constitución;  por  que,  asi' como  la.  petición  de  las  juntas  departamenta- 
les, debió  también  preceder  el  decreto  de  creación  de  las  cortes  pedidas. 
De  aqui,  pues,  resulta:  que  la  renovación  llamada  constitucional,  que 
se  ha  verificado  por  el  decreto  del  presidente  del  senado,  en  virtud 
de  las  propuestas  practicadas,  sin  que  preceda  la.  petición,  es  eviden- 
temente hecha  contra  el  art.  106  de  la  constitución,  y,  por  consi- 
guiente, anticonstitucional  y  nula. 

3.  °  En  esta  renovación  de  las  cortes  se  ha  esperimentado 
de  hecho — que  el  poder  lejislativo  y  el  ejecutivo  se  han  reunido  en  un 
solo  individuo  para  el  acto  de  ponerla  en  planta.  El  presidente  del 
senado  fué  uno  de  los  que  concurrieron  á  la  formación  de  las  ternas 
que  esta  cámara  hizo  de  los  propuestos  en  las  ternas  dobles  por  las 
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juntas  departamentales;  y  he  aquí  al  lejislador  ejerciendo  las  funcio- 
nes que  le  detalla  la  constitución.  El  mismo  presidente  del  senado 
ocupó  accidentalmente  la  silla  del  poder  ejecutivo;  y  de  esos  tres 
que  él  habia  propuesto,  eligió  al  que  quiso,  ejerciendo  un  mismo 
individuo  los  dos  actos  de  distintos  poderes,  y  por  consiguiente,  obran- 
do en  la  forma  de  un  réjimen  absoluto. 

No  se  diga:  "que  el  presidente  del  senado  obró  en  distintos 
"respectos,  que  no  ejerció  á  un  tiempo  sus  diversas  atribuciones,  y 
"que  si  él,  como  senador,  pudo  proponer  elejibles,  como  ejecutivo  pu- 
"do  elejir  uno  de  los  propuestos."  Esta  distinción  es  puramente 
ideal  y  una  máxima  propia  para  someter  á  los  pueblos  al  réjimen  de 
uno  solo.  Un  rey  puede  ser  lejislador,  dando  leyes  á  su  pueblo:  pue- 
de ejercer  el  poder  ejecutivo,  haciendo  que  se  cumplan  sus  leyes,  y 
puede  también  ejercer  el  judicial,  aplicándolas  á  los  casos  particula- 
res: podría  decir:  "que  siendo  distintos  respectos  por  los  que  obra 
"en  el  ejercicio  de  los  tres  poderes,  no  gobierna  en  absoluto."  Mas, 
quien  sabe  que  la  tiranía  consiste  en  residir  en  una  sola  persona,  fí- 
sica ó  moral,  los  tres,  ó  dos  de  los  poderes,  no  se  alucinará  con  es- 
ta diferencia  imajinaria,  que  solo  tiene  lugar  en  las  sutilezas  de  la 
antigua  escuela.  En  nuestro  caso,  pues,  se  han  reunido  realmente 
los  dos  poderes  en  el  Sr.  Reyes  presidente  del  senado,  corno  que  él 
individualmente  ha  ejercido  las  atribuciones  del  ejecutivo  y  de  la  cá- 
mara de  senadores. 

Sin  duda  en  esta  parte  es  mas  reformable  la  constitución  que 
en  otras  muchas;  pues  una  sola  vez  que  hemos  visto  ejercer  el  poder 
ejecutivo  á  un  senador,  hemos  esperimentado  que  ese  senador  fué 
el  instrumento  de  las  intrigas,  de  la  ambición,  y  de  la  impudencia 
de  algunos  de  sus  colegas  en  el  senado,  y  que  el  senado,  en  realidad, 
se  hizo  poder  ejecutivo.  No  sucedería  asi,  si,  á  falta  del  presidente 
ó  vice-presidente,  se  encargase  de  este  poder  ó  un  ministro  de  esta- 
do, ú  otro  ciudadano,  que  no  perteneciese  ni  al  cuerpo  lejislativo,  ni 
al  poder  judicial;  pues  podría  suceder,  y  sucedería  muchas  veces, 
como  lo  vemos  al  presente,  que  el  ejecutivo,  afectándose  del  espíri- 
tu de  cuerpo,  se  constituyese  el  instrumento  de  los  intereses  de  to- 
dos ó  algunos  de  sus  colegas;  y  que,  haciendo  perder  la  recíproca 
independencia  y  equilibrio  de  los  tres  poderes,  diese  en  tierra  con 
la  libertad. 

En  virtud,  pues,  de  lo  dicho,  y  refiriéndome,  tanto  a  lo  que  tie- 
nen representado  con  documentos  auténticos  mis  compañeros  en  el 
despojo,  cuanto  al  mérito  que  prestan,  en  obsequio  mió,  las  circuns- 
tancias particulares  de  que  me  hallo  investido,  hago  esta  mi  recla- 
mación directa,  pidiendo,  como  he  dicho,  la  restitución  de  mi  pla- 
za, con  los  sueldos  que  se  me  han  usurpado,  y  se  me  están  usur- 
pando. 


Yo  me  dirijo  á  V.  E-,  por  que,  en  mi  juicio,  es  V.  E.  el  único 
que  por  los  principios  comunes  del  derecho  social,  puede  y  debe, 
por  ahora,  entender  en  esta  queja  de  despojo  y  decretar  la  restitu- 
ción. V.  E.,  desde  luego,  no  se  halla  dotado  por  la  constitución  con 
las  facultades  del  poder  judicial;  pero  V.  E.  es  una  autoridad,  y  una 
autoridad  suprema,  á  la  que  están  encargados  el  orden  de  la  repú- 
blica, y  la  vigilancia  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes,  sobre  el  res- 
peto  á  la  justicia,  y  sobre  la  seguridad  de  los  pueblos  y  de  los  indi- 
viduos. De  aquí  es,  que,  siendo  el  despojo  una  fuerza,  ó  una  vio- 
lencia que  se  ejerce  para  privar  de  su  propiedad  á  un  pueblo,  á  un 
cuerpo,  ó  á  un  individuo,  esta  fuerza  puede  deshacerse  por  otra 
fuerza,  cualquiera  que  sea.  Por  esta  razón  ha  sido  una  máxima 
constante  del  derecho  común  la  de  que  el  juez  de  la  queja  del  despo- 
jo lo  es  aun  el  incrmpetente. 

Ahora  bien:  S.  E.  el  presidente  del  senado  ha  hecho  á  los  re- 
novados una  fuerza  y  una  violencia,  despojándonos  de  los  destinos, 
que  con  justo  título  y  buena  fé  disfrutábamos  en  propiedad.  La  ha 
hecho,  valiéndose  del  poder  que  accidentalmente  le  dio  la  ausencia 
de  V.  E.  de  la  capital:  la  hizo  afectado  del  espíritu  de  cuerpo,  co- 
mo senador;  la  hizo  ejerciendo  sobre  una  misma  materia  las  atribu- 
ciones de  dos  poderes;  la  hizo  dando  fuerza  de  ley  a  un  decreto  sus- 
penso, y  sobre  cuyo  cumplimiento  se  hallaba  pendiente  la  resolu- 
ción del  congreso;  la  hizo,  en  fin,  violando  la  letra  del  art.  106  de 
la  constitución. 

El  presidente  del  senado,  pues,  como  poder  ejecutivo  acciden- 
tal, es  el  despojante,  y  siéndolo  él  ¿á  quien  ocurriremos  los  despojados 
para  alcanzar  justicia?  ¿Será  al  tribunal  supremo  de  justicia  que  es 
el  que  debe  juzgarlo  por  el  art.  111  de  la  constitución?  Mas  este 
se  compone  de  los  renovadores,  esto  es,  de  aquellos  á  quienes  se  han 
dado  nuestros  despojos,  de  nuestros  rivales,  nuestros  enemigos.  ¿Se- 
rá al  poder  lejislativo  en  las  futuras  cámaras?  ¡Ahí  La  del  sena- 
do se  compone  de  los  mismos  individuos  interesados  en  la  renova- 
ción; y  era  menester  que  los  que  fueron  hombres,  llenos  de  pasiones 
en  el  ano  31,  se  convirtiesen  en  ángeles  en  el  32;  y  que,  olvidán- 
dose enteramente  de  su  bienester  individual,  pudiesen  deliberar  con 
una  imparcialidad  que  no  debe  esperarse. 

A  mas  de  esto,  señor:  permítame  V.  E.  que  ante  el  poder  eje- 
cutivo revele  á  la  nación  entera  el  misterio  de  tirania  que  insensi- 
blemente se  va  preparando  para  someter  la  república  á  la  mas  hor- 
rible de  las  aristocracias. ÍKrEl  ejecutivo  mismo  está  dando  al  cuerpo 
lejislativo  unas  atribuciones  que,  por  su  naturaleza,  no  le  competen, 
y  con  las  que  podri  despotizar  al  Perú.  Si:  se  le  estí  dando  el  po- 
der judicial,  cuando  se  han  remitido  recursos  semejantes  al  mió  al 
conocimiento  y  desicion  de  las  próximas  cámaras  legislativas.  ¿Quien 
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ha  dicho  que  las  cámaras  pueden  decidir  sobre  si  un  ciudadano  ó 
un  empleado  es  ó  no  verdaderamente  despojado?  ¿Quien  ha  dicho 
que  las  cámaras  pueden  ó  no  declarar  nula  la  renovación  hecha  por 
el  presidente  del  senado?  (*) 

Por  regla  general,  y  regla  que  jamás  debe  tener  exepcion:  "al 
"poder  lejislativo  de  ninguna  manera  le  incumbe  deliberar  ni  decidir 
"sobre  lo  pasado,  sino  disponer  sobre  lo  futuro."  "Al  poder  judU 
"cial  es  únicamente  á  quien  toca,  por  su  naturaleza,  decidir  sobre  lo 
"hecho,  y  jamás  de  lo  que  está  por  hacerse."  Y  asi  como  el  poder 
judicial  saldría  de  los  límites  de  su  instituto  si  sus  juicios  se  dirijie- 
sen  á  lo  que  estaba  por  hacerse,  ó  por  leyes  que  aun  no  existen; 

{Dues  en  tal  caso  se  haria  lejislativo:  del  mismo  modo,  e¡  poder  lejis- 
ativo  se  haria  judicial,  si  deliberase,  decidiese  ó  calificase  los  he- 
chos pasados  por  leyes  hechas  ó  por  hacerse.  De  esta  regla  nace 
el  principio  constitucional,'  de  que  ninguna  ley  tiene  efecto  retroactivo" 
por  que,  en  realidad,  la  ley  se  hace  para  lo  futuro,  por  el  conoci- 
miento y  esperiencia  que  ofrece  lo  pasado. 

De  estos  principios,  tan  obvios  y  sencillos,  se  deduce:  que  las 
próximas  cámaras  lejislativas,  ya  sea  por  los  miembros  de  que,  en 
mucha  parte,  se  compone  el  senado,  que  son  los  que  se  han  apro- 
vechado del  despojo,  y  ya  por  que  no  está  en  las  atribuciones  de 
ellas  decidir  resolutivamente  sobre  la  legalidad  y  justicia,  ó  nulidad 
y  violencia  con  que  se  ha  ejecutado  la  renovación,  no  debe  remitirse 
este  punto  á  su  conocimiento,  sin  someter  las  funciones  del  poder 
judicial  al  que  meramente  es  lejislativo. 

De  otra  suerte,  Sr.  Excmo.,  la  república  va  á  caer  bajo  el  pe- 
so de  la  tiranía;  y  el  poder  lejislativo,  reasumiendo  los  dos  grandes 
y  tremendos  poderes  de  hacer  leyes  y  de  aplicarlas,  se  constituirá  en 
un  cuerpo  despótico,  que  forme  las  leyes  para  juzgar  los  hechos,  y 
juzgue  los  hechos  por  las  leyes  que  quiera  formar;  y  he  aquí  que 
la  nación  y  cada  uno  de  sus  miembros  estarán  espuestos  á  que  las 
lejislaturas  dispongan  á  su  arbitrio  de  sus  derechos,  de  sus  acciones, 
y  de  sus  propiedades;  pues  en  el  arbitrio  de  ellas  estará  hacer  leyes 
para  conservar  ó  despojar  á  cualquiera  de  sus  derechos  y  propieda- 
des, y  calificar  de  buenas  ó  malas  sus  acciones. 

En  el  conflicto,  pues,  de  un  caso  como  el  actual,  verdaderamen- 
te estraordinario,  y  quizá  nunca  visto,  de  ser  el  poder  ejecutivo  acci- 
dental el  despojante,  de  ser  los  individuos  del  poder  judicial  los  intere- 

'(*)  Solo  resolviendo  la  reclamación  de  la  suprema,  que  se  halla  pen- 
diente, podrá  el  congreso  anular  la  Renovación:  y  aun  para  esta  re- 
solución será  preciso  llamar  á  los  suplentes  de  ambas  cámaras  para 
completar  el  número  legal,  que  jamás  podrá  haber,  contando  con  las 
interesados  personalmente  en  ella,         (El  Redactor.) 
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vados  en  el  despojo,  y  que  han  aprovechado  de  él,  de  hallarse  en  las 
mismas  circunstancias  una  parte  considerable  de  los  miembros  del  se- 
nado, y  sobre  todo  no  pidiendo  en  manera  alguna  el  cuerpo  lejisla- 
tivo  juzgar  y  decidir  sobre  el  mí  rito  de  nuestra  queja,  yo  creo  oue 
V.  E.,  á  pesar  de  no  contar  entre  sus  atribuciones  la  facultad  de 
juzgar,  es  el  único  poder  que  se  halla  espedito  para  proceder  en. 
esta  causa,  por  lo  menos  para  el  mero  hecho  de  ejecutar  la  restitu- 
ción del  despojo  violento  y  notorio  que  se  nos  ha  inferido  á  la  faz 
de  la  república  y  del  mundo  entero,  con  una  descarada  infracción 
de  nuestra  carta  constitucional,  con  violación  publica  de  todos  los 
derechos  naturales  y  civiles,  y  aun  con  desprecio  de  los  sentimien- 
tos del  pundonor. 

V.  E,  es,  por  su  alto  destino,  el  primer  ejecutor  de  las  leyes,  el 
supremo  protector  de  los  derechos  individuales  y  sociales:  á  V.  E. 
está  encargada  la  vigilancia  sobre  el  orden  publico,  y  la  seguridad 
del  honor,  vida  y  propiedades  de  los  ciudadanos;  no  puede  V.  E. 
sin  faltar  á  los  deberes  de  su  augusta  comisión,  ser  un  frió  é  indo- 
lente espectador  de  las  fuerzas  y  violencias  públicas  que  se  co- 
meten contra  el  orden  y  régimen  del  estado,  y  en  perjuicio  y  agra- 
vio de  los  ciudadanos,  ya  sean  majistrados  ó  particulares,  y  dejar 
gozar  impune  y  tranquilamente  á  los  forzadores  públicos  la  presa  de 
que  se  apoderaron. 

Tanto  mas  justa  y  regular  es  la  intervención  de  V.  E.  en  esta 
materia,  cuanto  que  por  los  principios  naturales  que  rijen  al  hombre 
físico,  moral  y  social,  y  por  la  misma  naturaleza  del  despojo,  no  hay 
fuerza  que  no  sea  competente  y  lejítima  para  deshacer  la  fuerza  in- 
ferida con  un  despojo  violento.  Si,  según  el  principio  antes  sentado, 
"aun  el  juez  incompetente  es  hábil  para  entender  en  esta  especie  de 
"causas,"  no  solo  V.  E.,  sino  un  jefe  de  departamento,  un  juez  de 
derecho,  un  juez  de  paz,  estarían  autorizados  para  hacer  la  resti- 
tución, si  tuviesen  consigo  la  fuerza  física  y  moral  que  se  necesita,  y 
pudiesen  ejercitarla  sin  un  riesgo  de  que,  por  el  choque  de  intereses 
y  partidos,  se  alterase  el  orden  y  tranquilidad  de  la  república. 

¿Y  podrá  V.  E.,  ó  peruano  alguno,  fuera  de  los  renovadores,  du- 
dar que  ha  habido  un  despojo  y  una  verdadera  fuerza  en  la  renova- 
ción de  las  cortes!  Repito  lo  que  dije  anteriormente.  "No  hay  uno 
'que  sea  imparcial,  y  esté  enterado  de  las  circunstancias  de'  caso, 
'que  no  decida  en  su  opinión  y  en  su  corazón,  que  la  renovación  es 
''injusta,  violenta,  impolítica,  escandalosa  y  degradante  á  la  nación  pe- 
rmaná; y  que  ella  ha  sido  una  verdadera  revolución  hecha  por  el  eje- 
cutivo accidental,  y  unos  cuantos  lejisladores,  con  solo  el  objeto  de  oc\i- 
''par  ellos  y  sus  parciales  los  puestos  en  que  nosotros  estábamos  colo- 
reados.'1'1 

Consulte,  pues,  V.  E.  la  honra  de  su  alto  cargo,  destruyendo 
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con  su  mano  derecha,  el  mal  que  hizo  el  presidente  del  senado  con 
la  izquierda:  conmueva  á  V.  E.  ese  sordo  susurro  con  que  los  pue- 
blos todos  del  Perú  censuran  tamaño  atentado,  cometido  contra  los 
patriotas  mas  beneméritos,  contra  majistrados  rectos,  contra  ciuda- 
danos honrados,  y  mas  que  esto,  contra  la  independencia  misma  del 
poder  judicial,  é  inamovilidad  de  los  majistrados  que  lo  ejercen:  tra- 
te, en  fin,  V.  E.  de  reparar  la  mengua  en  que  caeria  la -nación,  si 
permitiese  quedar  en  triunfo  la  ambición  mas  descarada  que  se  ha 
desplegado  jamás;  y  restituya  á  los  antiguos  majistrados  esas  plazas 
que  desempeñaban  con  honor,  y  de  que  han  sido  arrancados  por  la 
fuerza  mas  descubierta,  y  la  mas  negra  de  las  perfidias. 

Concluiré  mi  recurso  implorando  la  atención  de  V<  E4  y,  de; 
la  nación  entera  en  la  actual  y  futuras  generaciones.  OírSi  la  reno- 
vación de  las  cortes  de  justicia  decretada  y  ejecutada  en  1831  tie- 
ne la  fortuna  de  prevalecer,  por  que  tal  vez  no  haya  la  fuerza  mo- 
ral suficiente  para  desvaratarla,  desde  luego  triunfarán  los  Novado- 
res, los  vocales  intrusos,  los  usurpadores,  los  despojantes:  el  tiempo, 
quizá,  borrará  de  la  memoria  de  los  peruanos  la  injusticia  y  violen- 
cia que  se  nos  ha  hecho;  porque  esta  clase  de  revoluciones  es  de  la 
naturaleza  de  las  conquistas,  que,  si  son  felices,  se  lijitíman  con  el 
tiempo  y  el  sufrimiento.  Lejitímela  enhorabuena  el  curso  de  los 
anos:  trabájese,  y  manióbrese  para  que  ella  sea  declarada  legal. 
Puede  ser  que  se  hagan  leyes  que  la  justifiquen  en  lo  político;  pero 
la  conciencia  de  los  despojantes  jamás  se  acallara,  y  hasta  su  muer- 
te, y  en  medio  de  la  risa  y  mofa  con  que  celebren  su  triunfo,  ten- 
drán un  aguijón  que  les  recuerde  OÜTsu  pecado.  Nuestros  recursos, 
nuestras  quejas,  nuestros  impresos  serán  los  títulos  de  su  mala  fé, 
que,  llegando  á  los  tiempos  remotos,  hagan  execrable  la  memoria 
de  esa  Renovación  que  han  abortado  la  ambición,  la  intriga,  y  el  abu- 
so mas  escandaloso  de  los  poderes.  Por  tanto: 
A  V,  E.  suplico  se  sirva  proveer  la  restitución  que  pido  en  este  re- 
curso, á  mérito  de  ser  público  y  constante  á  la  nación  entera  el 
despojo  que  reclamo  en  justicia,  jurando  no  proceder  sino  según  mi 

conciencia  &a, Arequipa  abril  4  de  1832. 

Benito  Lasa. 


LIMA,  1832:    IMPRENTA  DE  JOSÉ  M.  MASÍAS, 
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ERRATAS. 

En  el  Recurso  del  Señor  Llosa. 

Pag.  5,  lin.  36 — diee — Wasington, — léase — Washington 
Pag.  8,  lin.  40 — dice — Constantini, — léase — Constant,  ni 


En  el  Recurso  del  Señor  Quirós. 

Pag.  10,  lin.  16 — dice — destiutidos, — léase — destituidos 
ídem.  "  lin.  19 — dice — pronpogan, — léase — propongan 


De  los  impresos  publicados  en  los  años  anteriores  en  defensa  de  los  de- 
rechos de  los   vocales  antiguos  de  las  cortes  suprema  y  superiores  de 
la  república.  (*) 

"Representación  que  á  nombre  del  poder  judicial  dirijió  la  corte  su- 
prema al  congreso  en  26  de  abril  de  828.» 

"Carta  de  un  chancayano  de  5  de  mayo  de  id." 

"Reimpresión  con  notas  del  §"  16  del  mensaje  de  la  comisión  permanen- 
te en  1829.'» 

"Varios  artículos  remitidos  de  los  números  644,  646,  653  y  656  del 
Mercurio  Peruano  de  id." 

"Reclamación  documentada  de  la  corte  suprema  al  congreso  contra  el 
decreto  de  14  de  junio  de  28,  dirijida  en  21  de  setiembre  de 
829.» 

"Juicio  crítico  sobre  los  impresos  publicados  contra  los  derechos  de 
los  funcionarios  de  la  lista  judicial,  con  un  resumen  de  las  doc- 
trinas en  que  se  funda:  por  unos  amigos  de  la  razón:  en  1829. >J 

"Apéndice  al  juicio  crítico  por  los  mismos  amigos  de  la  razón  id." 

"Breve  manifestación  de  los  principales  errores  del  folleto  publicado  por 
el  Constitucional  Ortodoxo:  por  un  amigo  de  la  justicia  de  los  pro» 
testantes  en  id.» 

"Comentarios  del  citado  folleto  del  Ortodoxo:  por  un  limeño  honra- 
do, id." 

"Anli-Diálogos  curiosos,  entre  dos  abogados  Paulino  y  Tiburcio  id.» 

"Comunicaciones  interesantes  del  poder  ejecutivo  y  la  suprema  corte 
con  la  cámara  de~ senadores;  en  1830.» 

"Queja  á  la  nación  contra  el  senado  por  haber  dado  lugar  en  las  ter- 
nas para  la  suprema  al  traidor  D.  F.  J.  Moreno  fyc.  por  unos 
patriotas:  -en  \  830. " 

"Últimos  atentados  escandalosos  del  senado:  núm.  703  y  704  del  "Mer- 
curio." año  de  829. » 

"Memorándum  á  los  señores  del  congreso  sobre  los  impedidos  en  la 
cuestión  de  la  suprema  conforme  al  art.  6.  °  cap.  10.  del  Re- 
glamento interior:  año  de  831.» 

"Diálogo  Secreto  entre  D.  Cucho,  D.  Barullo  y  D.  Ortodoxo:  año  de 
1831." 

"Defensa  del  Diálogo  Secreto  y  del  articulo  con  que  se  publicó:  año 

de  831.» 
."Atialisis  del  furibundo  articulo  de  los  imparciales  contra  los  protes- 
tantes inserto  en  el  núm.  1,307  del  Mercurio:  Véanse  los  Mer- 
curios desde  el  núm.   1,310  hasta  el  1,348 — y  los  8  Suplementos 

(*)     En  la  secretaria  del  congreso  y  en  la  biblioteca  existen  colec- 
ciones completas  de  todos  estos  impresos. 


posteriores  al  núm.  1,358 [Está  bajo  la  prensa  una  2.a  edi- 
ción de  este  Análisis  que  saldrá  en  un  cuaderno,  con  todos  sus 
antecedentes.] 

NOTA. 

Contra  esta  multitud  de  impresos  en  que  los  magistrados  anti- 
guos han  probado,  hasta  la  evidencia,  la  justicia  de  su  causa,  antes  y 
después  de  la  renovación,  ó  mas  propiamente  hablando,  de  su  despo- 
jo, los  contrarios,  sus  espoliantes,  no  lian  dado  á  luz  otro  papel  medio 
decente  sino  es  el  titulado  "Rejutacion  de  los  impresos  publicados  en 
defensa  de  la  permanencia  de  los  actuales  jueces  ófc.  por  un  constitucio- 
nal Ortodoxo:  año  de  829.  El  ha  sido  pulverizado,  asi  como  los  Diá- 
logos curiosos  de  D.  J.  Terán  impresos  en  el  N.  647,  648  y  otros  del 
Mercurio.  Todo  lo  demás  que  ha  salido  en  la  Miscelánea  en  el  año 
de  31  es  tan  miserable  y  tan  sin  sustancia  que  no  merece  ni  aun  el 
que  se  recuerde. — Se  espera  la  impugnación  sería  de  la  Defensa  del 
Dialogo  Secreto,  del  Análisis  y  de  los  14  Recursos  de  esta  Colección. — 
¡Peí o  en  vano!  pues  estos  señores  no  entienden  de  argumentos  sino 
de  hechos:  ¡intrigas  rastreras,  manejos  secretos,  arbitrariedad,  golpe* 
maestros  de  despotismo  sultánico,  y  nada  mas!!!! 


ADICIÓN. 


Supremo  Decreto  proveído  al  último  "Recurso^  del  Sr.  Laso. 

Lima  junio  15.de  832.— "A  sus  antecedentes  y  resérvese  para  la 
^próxima  lejislatura,  como  está  mandado." — Una  rúbrica  de  S.  E.— 
Pando. 
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CONTIENE 


Una  dedicatoria  á  la  nación  peruana. 

Cinco  representaciones  inéditas  de  los  señores  Gáldiano,  Cabero, 
López  Aldana,  Estenos  y  V ¿liarán,  dirijidas  al  Sr.  Reyes  y  á 
las  aimaras  antes  de  la  Renovación,  tratando  de  impedirla:  con 
algunas  notas  curiosas,  y 

Una  explanación  del  redactor  en  que  se  trata  sobre  la  Recusación 
de  los  funcionarios  de  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  impugnan- 
do el  voto  del  consejo  de  estado  de  2  de  marzo  último. 

©tra  representación  mas  antigua,  de  los  SS.  Gáldiano,  Cabero,  Ló- 
pez Aldana,  Estenos,  Villarán  y  Ortiz  Zeballos  dirijida  al  Sr. 
Reyes,  pidiendo  la  remisión  á  la  cámara  de  diputudos  del  espe- 
diente sóbrela  nulidad  dé  las  ternas  hechas  por  el  senado;  y  sus 
decretos  consecu  ivos. 

La  nota  ministerial  en  que  se  comunicó  á  los  de  la  suprema  su  cese 
ó  despojo,  con  la  lista  de  los  nuevos  vocales. 

La  contestación^  los  ss.  Galdia.no,  López  Aldana,  Estenos  y  Villarán. 

Un  recurso  del  Sr.  López  Aldana,  reclamando  de  su  despojo  á  S.  E. 
el  Presidente  de  (a  República. 

—  de  los  SS.  Gáldiano,  Estenos  y  Villarán  id. 

de  los  SS.  Fuente' Pacheco  y  Ramírez  de  Avellano  id. 

del  Sr.  Navarrete  id. 

del  Sr.  Llosa  id. 

del  Sr.  Laso  reclamando  su  plaza  por  el  derecho  de  postliminio. 

del  Sr.   Quiros  reclamando  de  su  despojo  y  otros  agravio*. 

del  Sr.  León  (Z>.  Vicente)  reclamando  de  su  despojo. 

del  Sr.  Suero   id. 

El  supremo  decreto  proveído 'ú  cada  uno  de  los  Recursos  anteriores 
por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  y  su  ministro  el  Sr.  VI- 
daurre. 

Post-scriptum — otro  RECtTuso  del  Sr .  Laso  'pidiendo  directamente 
la  restitución  de  su  despojó*  y  fundando  la  precisa  obligación  que 
tiene  de  hacerla  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  por  no  ha- 
ber  otra  autoridad,  inclusa  la  próxima  lejislaiura,  que  ¡ruede  ve- 
rificarla:— con  su  decreto. 

Un  índice  de  los  impresos  publicados,  en  los  atios  anteriores,  en  defen- 
sa de  los  derechos  de  los  antiguos  vocales  de  las  cortes  de  la  Re- 
pública:— con  una  Nota. 


ERRATA 

De  la  pag.  17  lin.  40:  dice:  propuestas — léase — protestas. 


